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   Bane


  
    Tras un largo camino, estaban destinados a encontrarse…

  


  Bane es un ladrón, un estafador y un mentiroso. Jesse es un juguete roto que se aisló del mundo tras un terrible incidente. Sus caminos se cruzan cuando él cierra un suculento trato con un magnate del petróleo que implica acercarse a Jesse. Será todo un reto, pero ¿y si Bane resultara ser su salvador? 


  


  


  
    


    
      Descubre el desenlace de la serie Sinners of Saint, best seller del USA

      


      


      
        Today

        


        


        
          «Bane es una aventura sentimental apasionante y desgarradora que te deja sin aliento una y otra vez.»

          


          


          
            Helena Hunting, autora best seller

            


            


            


            
              *Este libro contiene escenas que pueden resultar ofensivas, provocar una fuerte respuesta emocional y/o herir la sensibilidad de algunos lectores.*

              

            

          

        

      

    

  


   Spoiler: en este cuento la princesa se salva sola.


   A Tijuana Turner y Amy Halter


   Dicen que no hay dos copos de nieve iguales. Cada copo de nieve es bello y fascinante a su manera. 


  Simbolizan la pureza. 


  


  Pero los copos de nieve que tienen la suerte de posarse en el suelo están destinados a cubrirse de suciedad. Los copos de nieve nos enseñan una lección: si vives lo suficiente, acabarás ensuciándote. 


  


  Pero ni siquiera tus manchas empañarán tu belleza. 


  Prólogo


  
    Bane

  


  Antes


  Un embustero. 


  Un timador.


  Un ladrón impío.


  Mi reputación era como una ola gigante que iba surfeando mientras se zampaba a todos los que me rodeaban y a sus intentos de tocarme los cojones.


  Me consideraban un fumeta, pero el poder era mi droga favorita. El dinero no significaba nada. Era tangible y, por lo tanto, fácil de perder. Mira, para mí la gente no era más que un juego. Uno que siempre había sabido ganar.


  Mover las torres.


  Desplazar a la reina cuando es necesario.


  Custodiar al rey todo el puto tiempo.


  Nunca me distraía, nunca desistía y nunca me ponía celoso.


  Así que imaginad mi sorpresa cuando sentí todo eso de golpe.


  Fue una sirena con el pelo negro como el carbón la que me arrebató la posibilidad de surcar la ola más grande que había visto ese verano. La que se llevó mi atención. La que me robó el puñetero aliento.


  Emergió del agua como el sol cuando anochece.


  Me senté a horcajadas en mi tabla de surf y la observé embobado.


  Edie y Beck se detuvieron a mi lado, flotando sobre sus tablas en mi periferia.


  —Está con Emery Wallace —advirtió Edie. Ladrón. 


  —Es la más cañón del pueblo —dijo Beck, que se reía entre dientes. Embaucador. 


  —Y lo que es más importante: solo sale con ricachones gilipollas. —Embustero. 


  Tenía todos los ingredientes para conquistarla.


  Su cuerpo era un manto de nieve fresca. Blanca, preciosa, como si la luz del sol la traspasara sin penetrarla del todo. Su piel desafiaba la naturaleza y su culo, mi cordura. Pero fueron las palabras que llevaba grabadas en la espalda las que pusieron a prueba mi lógica.


  No eran sus curvas o cómo contoneaba las caderas, cual manzana venenosa colgando de una rama, lo que explicaba mi reacción ante ella.


  Era el tatuaje que le había visto cuando había nadado cerca de mí antes; empezaba en la nuca y le bajaba por la espalda como una flecha.


  «Estaba destinada a encontrarte».


  Pushkin.


  Solo conocía a una persona que estaba como loca por ese poeta ruso, y, como el famoso Alexander, estaba criando malvas.


  Mis amigos se dirigieron a la orilla dando brazadas. No podía moverme.


  Sentía que los huevos me pesaban diez toneladas. No creía en el amor a primera vista. Lujuria, tal vez, pero ni siquiera esa era la palabra que buscaba. No. Esa chica me intrigaba que te cagas.


  —¿Cómo se llama? —Agarré a Beck del tobillo y lo acerqué a mí. Edie dejó de remar y nos miró.


  —¿Qué más da?


  —Que cómo se llama —repetí con la mandíbula apretada.


  —Tío, es muy joven para ti.


  —No lo repetiré una tercera vez.


  Beck tragó saliva de manera audible. Sabía muy bien que no me gustaba perder el tiempo. Si era mayor de edad, iría a por ella.


  —Jesse Carter.


  Jesse Carter era mía antes de conocerme siquiera.


  Antes incluso de que yo la conociera.


  Antes de que su vida diera un giro de ciento ochenta grados y su destino se reescribiera con su sangre.


  Esa era la verdad que ni siquiera mi lado embustero reconocería más adelante: ya la deseaba antes.


  Antes de que se convirtiera en un negocio.


  Antes de que la verdad la enjaulara.


  Antes de que los secretos salieran a borbotones.


  Ese día no pude surfear.


  Se me rompió la tabla.


  Debería haberlo considerado como un presagio.


  Mi corazón sería el siguiente.


  Y, para lo pequeña que era, se lo cargó a lo grande.


  Jesse


  Antes


  


  Aquella noche había luna llena.


  Si no hubiera sido una horterada, me habría reído y todo. Qué cliché, ¿eh? Una luna grande, redonda y de un blanco lechoso que brillaba triunfal e iluminaba la noche que forjó mi destino, mi identidad y mi vientre con rayos cegadores y relucientes.


  La observé, quieta y calma. Las cosas hermosas solían ser inútiles.


  «No te quedes ahí parada. Llama a la poli. Llama a una ambulancia. Sálvame».


  Me pregunté si moriría. Y, de ser así, ¿cuánto tardaría Pam en percatarse de mi ausencia? ¿Cuánto tardaría Darren en asegurarle que siempre había tenido problemas? «Cimpática»,  la consolaría él con su ceceo, «pero problemática». ¿Cuánto tardaría en estar de acuerdo con él? ¿Cuánto habría tardado en derretirse el Kit Kat en la lápida de mi padre bajo aquel sol de justicia?


  —Qué pena, con lo buena que era —lamentarían. Nada como una adolescente muerta para unir al vecindario. Y más en el pueblo de All Saints, donde las tragedias solo se veían en los periódicos y el telediario. Sí. Esto les daría algo de lo que hablar. Un relato prohibido y sustancioso sobre la caída en desgracia de la chica de moda.


  Iba asimilándolo con cuentagotas. Emery, Henry y Nolan ni siquiera recibirían una amonestación menor. ¿Servicios a la comunidad? Ni en sueños. La vergüenza pública se reservaba para mí en forma de malas caras e invitaciones canceladas a los eventos del año siguiente en el club de campo.


  Yo era la intrusa. La estúpida mortal que se había mezclado con la realeza de sangre azul de All Saints.


  Se saldrían con la suya, eso lo tenía claro. Irían a la universidad y asistirían a fiestas. Se graduarían y lanzarían sus dichosos birretes al dichoso aire. Se casarían, tendrían hijos, se reunirían y esquiarían con sus amigos cada año. Y vivirían. Dios, vivirían. Me sacaba de quicio pensar que su herencia y su dinero los librarían de enfrentarse a la justicia. Aquella noche sabía que estaba muerta, incluso si me sacaban de la carretera con pulso.


  Muerta en todos los aspectos importantes.


  Por un instante, seguía siendo la antigua Jesse. Intenté verle el lado positivo a mi situación. Hacía buen tiempo para ser febrero. Ni mucho frío ni mucho calor. El calor del desierto se me pegaba a la piel, pero era menor a causa del frescor del asfalto sobre el que estaba tendida. Muchas víctimas se recuperaban. Estudiaría una carrera en el extranjero. Darren era un experto en solucionar los problemas soltando billetes. Sería una nueva Jesse.


  Olvidaría lo sucedido. ¿No estaba para eso la hipnosis? Podría preguntárselo a Mayra, la loquera a la que me llevaron mis padres cuando empecé a tener pesadillas. La ciencia carecía de límites. Para muestra, un botón: mi madre de cuarenta años parecía tener veintitrés gracias al bótox.


  Se me clavaban piedrecitas en la espalda. Mi ropa interior de encaje rosa estaba por ahí, rota, y aunque no sentía la entrepierna, notaba que me bajaba algo por el muslo. ¿Sangre? ¿Semen? A esas alturas daba lo mismo.


  Decidida, devolví el parpadeo a las estrellas, que colgaban en lo alto del cielo oscuro cual lámpara de araña mientras se burlaban de mi patética existencia mortal.


  Debía levantarme. Pedir ayuda. Salvarme. Pero pensar en moverme y no poder me paralizaba mucho más que el dolor. Tenía las piernas entumecidas y las caderas, aplastadas.


  Oí unas sirenas a lo lejos.


  Cerré los ojos con fuerza. A menudo, veía a mi padre al otro lado, como si su cara estuviera grabada con tinta permanente en mis párpados. Ahí es donde seguía vivo. En mis sueños. Más nítido que la mujer que abandonó.


  Pam siempre era un personaje secundario en mi historia, pues se centraba en escribir la suya propia.


  Las sirenas sonaron más cerca. Más fuerte. Se me cayó el alma a los pies y se hizo un ovillo cual cachorro maltratado.


  «Unos minutos más y serás la comidilla del pueblo. Un cuento con moraleja».


  La antigua Jesse lloraría. Gritaría y se lo contaría todo a la policía.


  Actuaría con normalidad pese a las anómalas circunstancias. La antigua Jesse juraría venganza y haría lo correcto. Lo feminista. No dejaría que se salieran con la suya.


  La antigua Jesse sentiría.


  La ambulancia se detuvo con un chirrido junto a la acera, lo bastante cerca como para que el calor que emanaban los neumáticos y la goma quemada me llegara a la pituitaria. Por algún motivo, saber que habían pedido ayuda era hasta más exasperante que el que me hubiesen dado por muerta, como si supieran que eran intocables incluso habiéndome hecho aquello. Desplegaron una camilla a mi lado. Repetí las últimas palabras que oí antes de que me abandonaran en el callejón mientras una única lágrima me caía por la mejilla.


  «Estaba destinada a encontrarte».


  —Y vaya encuentro. Nos lo has puesto difícil, ¿eh, zorra? —Nolan me dio una patada en las costillas.


  Me tatué esa frase pensando que Emery era el hombre que había estado esperando. Ahora me ardía la nuca. Quería arrancarme la piel del cuello y tirarla al lado de mis prendas rasgadas.


  Con un esfuerzo agónico me tapé el pecho con el brazo izquierdo; me llevé el derecho al vientre para ocultar lo que habían tallado en mi torso como si fuera una calabaza de Halloween. Me habían obligado a mirar mientras lo hacían. Me sujetaron la mandíbula con sus manos limpias y suaves, y el cuello se me dobló de forma antinatural para adaptarse a la incómoda posición. Un castigo por mi bochornoso pecado.


  La palabra brillaba cual valla publicitaria de neón en mi piel para que todo el mundo la viera, la juzgara y se riera; las letras tiñeron de rojo mi falda rosa de marca.


  Puta


  La antigua Jesse se explicaría, negociaría y discutiría.


  La antigua Jesse intentaría guardar las apariencias.


  La antigua Jesse estaba muerta.


  Capítulo uno


  Bane


  Ahora


  Supongo que al final todo me la sudaba muchísimo. 


  La gente y la lucha encarnizada de los ricos por ser los más populares, porque no les costaba llegar a fin de mes como a todo hijo de vecino ni les hacía falta comportarse como adultos responsables.


  Yo era el típico que se pasaba el día en la playa, el colgado, el fumeta y… el camello en libertad condicional. No era el más popular del barrio, pero la gente me temía lo suficiente como para no entrometerse en mis asuntos. No fue decisión mía convertirme en un maleante. Mi madre no era rica y no conocí a mi padre, así que me las apañé como pude para sobrevivir en el pueblo más rico de California y tener algo más que tele por cable y congelados para almorzar.


  Con quince años me dio por el surf a tope. Y no era una afición barata, precisamente. Era lo único que me importaba aparte de mi madre. Por lo demás, no le veía ningún interés a la vida. Así que acabé traficando con drogas a una edad muy temprana. María, sobre todo. Es más fácil de lo que pensáis. Comprad teléfonos de prepago en el súper. Uno para proveedores y otro para clientes. Cambiad de número con frecuencia. No tratéis con gente que no conozcáis. No contéis vuestras movidas. Sed amables y mostraos optimistas. Con esto me pagaba el material para surfear y el instituto. Bueno, de vez en cuando mangaba carteras para comprarme tablas. Maltrataba mucho la mía.


  Así fue como me las arreglé hasta que me concedieron la libertad condicional, pero luego me di cuenta de que no me iba mucho el rollo de la cárcel y quise ampliar horizontes. De eso hará unos cinco años, aunque nunca pensé que estaría sentado delante del tío más temible de All Saints para hacer…, bueno, negocios. Negocios legítimos, además.


  —Háblame de tu mote. —Baron Spencer, apodado Vicious por todos los que tuvieron la mala suerte de conocerlo, sonrió con suficiencia. Sirvió cuatro dedos de Macallan en dos vasos y contempló el líquido dorado con la misma devoción que la gente suele reservar para sus hijos.


  Viajé desde All Saints a Los Ángeles para reunirme con Spencer en su despacho. No tenía ningún sentido logístico. Vivíamos a diez minutos el uno del otro. No obstante, si algo había aprendido de los ricachones gilipollas era que les gustaba el espectáculo. El cotarro. No era un evento social, por lo que debíamos reunirnos en su lugar de trabajo para que viera lo grande que era su despacho esquinero, lo buena que estaba su secretaria y lo caro que era su whisky. 


  Por mí como si quedábamos en Marte, siempre y cuando obtuviera lo que había venido a buscar. Crucé los tobillos por debajo de la mesa y choqué las botas desatadas. Ignoré la bebida que deslizó hacia mí sobre aquel escritorio cromado. Prefería el vodka. Asimismo, prefería no ponerme pedo antes de coger la Harley. A diferencia del señor Spencer, yo no tenía un chófer personal que me llevara a todas partes como si no tuviera piernas. Pero lo primero era lo primero. Me había formulado una pregunta.


  —¿Mi mote? —Me acaricié la barba con aire pensativo.


  Asintió con brusquedad, como diciendo «no me toques los huevos».


  —Bane se parece muchísimo a Vicious, ¿no crees?


  «No, no lo creo, imbécil».


  —¿No fuiste tú el que se inventó el juego del Desafío? —Me apoyé en las dos patas de atrás de la silla y masqué mi chicle de canela con fuerza. Tal vez debería explicar en qué consistía. El Desafío era una antigua tradición del instituto All Saints. Los alumnos se retaban a darse de hostias. Esa ida de olla se le ocurrió a los Buenorros, cuatro críos que mandaban en el instituto como si fuera de sus padres. Irónicamente, podría decirse que así era. Los antepasados de Baron Spencer construyeron medio pueblo, incluido el instituto, y la madre de Jaime Followhill había sido la directora hasta hacía seis años.


  Vicious bajó el mentón y me observó detenidamente. El muy capullo tenía la típica sonrisa que haría a las mujeres gemir su nombre aunque estuviera en otro continente. Estaba felizmente casado con Emilia LeBlanc-Spencer y fuera del mercado. Lástima que se notara a la legua que estaban enamorados. Las mujeres casadas eran mi sabor favorito. Solo querían follar.


  —Así es.


  —Te apodaron Vicious por iniciar el juego. A mí me pusieron Bane por cargármelo. —Me saqué un porro del bolsillo. Supuse que Vicious fumaba en su despacho, pues su lugar de trabajo daba a un patio abierto y en su mesa había más ceniceros que bolígrafos. No hacía falta ser Sherlock para darse cuenta.


  Le hablé a Spencer de la primera vez que me desafiaron a una pelea en mi primer año de bachillerato. Le dije que no conocía las reglas, y es que había estado demasiado ocupado ingeniándomelas para pagarme el material escolar y la matrícula como para conocer los entresijos del instituto All Saints. Que le estampé la bandeja en la cabeza a un chico que me estaba tocando las pelotas. Que le provoqué una conmoción cerebral y a partir de aquello lo llamaron Bob Esponja Cabeza Plana. Que a las dos semanas me sorprendió al salir de clase con seis mazados de último curso y tres bates de béisbol. Que les di una paliza a ellos también y que les rompí los bates por si acaso. Luego le conté los problemas en los que nos habíamos metido todos. Los muy cobardicas se quejaron de que me había pasado y no me había ceñido a las reglas. Me apodaron «Bane», suplicio, porque la directora, la señora Followhill, pulsó el altavoz sin querer con el codo cuando estaba hablando de mi comportamiento con un consejero y dijo que le «amargaba la vida».


  La directora Followhill aprovechó la oportunidad para acabar con la tradición que su hijo Jaime había ayudado a instaurar.


  No ayudó que un mes antes del incidente de la cafetería, un instituto privado de Washington viviera una masacre parecida a la de Columbine.


  Todos temían a los niños ricos. Aunque, bueno, creo que no me equivoco si afirmo que me temían todavía más a mí.


  Llamadme complaciente, pero les había dado buenas razones para no acercarse a mí.


  Me habían puesto un apodo y pensaba hacerle honor; lo interiorizaría.


  En mi opinión, yo era un capullo que venía de Rusia y que vivía en uno de los pueblos más ricos de Estados Unidos. No tenía la más mínima posibilidad de encajar. Así pues, ¿qué había de malo en destacar?


  Vicious se relajó en su asiento de cuero sin dejar de sonreír. No le importaba que me hubiera cargado el Desafío. Dudaba que le importara algo.


  Era más rico que Dios, estaba casado con una de las mujeres más bellas del vecindario y era un padrazo. Había ganado la batalla, la guerra y salvado todos los obstáculos con los que se había topado por el camino. No tenía nada que demostrar y rezumaba satisfacción.


  Era engreído, y yo era codicioso. La codicia era peligrosa.


  —Muy bien, Bane. ¿Qué te trae por aquí?


  —Quiero tu dinero —dije. Le di una larga calada al porro y se lo pasé.


  Negó con la cabeza con un movimiento apenas perceptible, pero su sonrisita se ensanchó un ápice y se transformó en una sonrisa condescendiente.


  —Para el carro, chico. No somos amigos. Casi ni conocidos.


  Exhalé una nube de humo larga y blanca por las fosas nasales.


  —Como ya sabrás, van a demoler el viejo hotel que hay cerca de Tobago Beach. Sus metros cuadrados estarán disponibles para uso comercial y la idea sería construir un centro comercial en su lugar. Se celebrará una subasta a finales de año. Las empresas de fuera que quieren pujar no saben dónde se meten. No tienen contactos en All Saints ni conocen a los contratistas locales. Pero yo sí. Te ofrezco un veinticinco por ciento de capital si inviertes seis millones de dólares en un parque de surf formado por una academia de surf, tiendas de surf, zona de restaurante y tiendas de souvenirs para turistas. La compra del terreno y el coste de la demolición correrán totalmente por mi cuenta, así que considérala mi primera y última oferta.


  Iba a perder mucho dinero en ese trato, no obstante, necesitaba adjuntar el nombre de Vicious a mi propuesta. Rematar mi oferta junto a él haría que el condado la viera con otros ojos. Como imaginaréis, no tenía la mejor reputación en ese mundillo.


  —Ya soy el dueño de un centro comercial en All Saints. —Vicious se acabó el whisky y estampó el vaso en la mesa. Mientras contemplaba Los Ángeles por las ventanas abiertas del patio, añadió—: El único centro comercial de All Saints para ser exactos. ¿Por qué ayudaría a construir otro?


  —Eres dueño de un centro comercial de alta gama. Prada, Armani, Chanel y ese rollo. La clase de ropa que no pueden permitirse ni los adolescentes ni los turistas. Yo te hablo de un parque de surf. Es como comparar peras con manzanas.


  —También habría tiendas.


  —Sí, tiendas relacionadas con el surf. Tiendas de playa. No soy tu competencia.


  Vicious se sirvió un segundo vaso con la mirada fija en el líquido.


  —Cualquier persona con pulso es mi competencia. Tú también. Que no se te olvide.


  Exhalé el humo por la boca en dirección al techo y cambié de estrategia.


  —Vale. A lo mejor el parque de surf te causaría pérdidas. Pero ya conoces el dicho: si no puedes vencerlos, únete a ellos, ¿no?


  —¿Quién dice que no puedo vencerte? —Vicious cruzó los tobillos por encima de la mesa. Me quedé mirando las impecables suelas de sus zapatos.


  No sabía con quién se estaba metiendo. Me conocía, sí. A esas alturas era difícil no saber quién era. A mis veinticinco años, era dueño de la cafetería más exitosa de All Saints: el Café Diem. Recientemente, había comprado un motel situado en las afueras. Iba a dejar solo las paredes y a convertirlo en un hotel boutique.  Además, extorsionaba a las tiendas y los establecimientos del paseo marítimo e iba a medias con mi colega Hale Rourke. Parecía mucha pasta, sin embargo, la verdad era que gastaba más de lo que ganaba con los dos locales, de modo que, a efectos prácticos, seguía siendo el mismo gilipollas sin blanca. Lo único nuevo era que ahora mi nombre estaba más mancillado que antes.


  Mi ascenso al poder había sido lento, constante e imparable. La familia de mi madre vivía holgadamente, pero bien que nos mandaron a Estados Unidos cuando yo no era más que un crío para que nos buscáramos la vida solos. Cada centavo que ganaba era gracias al tráfico de maría, los chantajes y las mujeres equivocadas que me tiraba a cambio de un precio adecuado. A veces a los hombres, si iba muy mal de pasta. Los contactos que me ayudaron a tomar la delantera los hice gracias a favores sexuales y aventuras a corto plazo. Lo cual me granjeó una reputación poco deseable. No me importó. Ni que fuera a postularme para ser alcalde.


  —Señor Protsenko, confieso que estoy tentado a decir que no.


  —¿Y a qué viene esa tentación?


  —Tu reputación te precede.


  —Dime qué has oído.


  Descruzó las piernas, se inclinó hacia delante y ladeó la cabeza; sus ojos refulgían cual tormenta helada.


  —Que eres un estafador, un huevo podrido de esos que provocan intoxicación alimentaria, y un ladrón.


  No tenía sentido refutar esos hechos. Llamadme renacentista, pero cumplía con todos los requisitos.


  —Por lo que a mí respecta, podrías usar ese sitio para blanquear capital. —Tensó la mandíbula, molesto. No era mi intención, aun así, no se le escapaba una al tío.


  —No, demasiado arriesgado. El blanqueo de capital es un arte. —Exhalé otra nube de humo espeso.


  —Además de un delito federal.


  —¿Puedo preguntarte algo? —Eché la ceniza en el vaso de whisky que me había servido para demostrarle exactamente lo que pensaba de su licor de sesenta mil dólares. Arqueó una ceja con aire sarcástico y aguardó a que continuara—. ¿Por qué me has hecho venir si sabías que ibas a rechazar mi propuesta? Soy uno de los principales candidatos para comprar el terreno. Todo el mundo tiene conocimiento de ello. No estoy aquí por tu cara bonita. Y lo sabes.


  Vicious se dio golpecitos en la barbilla con los índices entrelazados e hizo un puchero.


  —¿Qué le pasa a mi cara?


  —Pues que no viene con un coño y un par de tetas a juego.


  —Se rumorea que no te limitas a un solo género. De todas formas, quería verlo con mis propios ojos.


  —¿Ver qué? —Ignoré su pulla. Paso de los comentarios homófobos. Además, quería hacerme rabiar. No era mi primer ni mi último asalto contra un capullo vanidoso. Siempre terminaba primero (interpretad lo que queráis).


  —Cómo es mi sucesor.


  —¿Tu sucesor? Estoy confundido y colorado, y mi radar para detectar gilipolleces me está dejando sordo. —Sonreí con suficiencia y me rasqué la cara con el dedo corazón.


  Éramos polos opuestos. El hijo de una madre soltera y clase media sentado ante un bebé que había nacido con un fondo fiduciario bajo el brazo.


  Yo llevaba el pelo rubio recogido en un moño varonil, tenía tantos tatuajes como para cubrir la mitad de América del Norte, y el atuendo de ese día se componía de una camiseta, pantalones pirata negros y botas manchadas de barro. Él llevaba un traje italiano, tenía el pelo negro y liso, y una piel blanca como la porcelana. Él parecía un bistec de estrella Michelin y yo, una hamburguesa de queso grasienta para llevar. No me molestó en lo más mínimo. Me encantaban las hamburguesas de queso. La mayoría prefería una hamburguesa doble con queso a un trocito de tartar.


  Vicious se estiró en su asiento.


  —Entiendes que tendría remordimientos si te ayudara a construir un centro comercial centrado en el surf o en lo que sea en All Saints, ¿no? Iría en contra de mi negocio. —Ignoró mi pregunta y eso no me gustó. Dejé el porro en el vaso de whisky y me puse en pie.


  Me miró fijamente. Sereno, sincero y sumamente indiferente.


  —Pero eso no significa que no te apoye, Bane. Es solo que no te armaré para la guerra que pretendes librar. Porque yo también presentaré batalla con mi propio ejército. Quien monte un centro comercial en ese terreno me tocará los huevos. Si alguien me toca los huevos, yo se los reviento.


  Me rasqué la barba mientras procesaba lo que me decía. Pues claro que les daba igual a Vicious y a sus colegas. Vicious se encontraba en la cima. Yo podía alcanzarla. Aplastarme formaba parte de su instinto de supervivencia.


  Spencer bajó la vista y apuntó algo en un bloc de notas dorado con el logo de la Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios, el nombre de su empresa.


  —Pero conozco a alguien que podría ayudarte. Lleva años intentando asentarse en All Saints. Necesita hacerse un nombre aquí y está empezando a desesperarse bastante. Quizá no se haya ganado el favor del pueblo, pero está limpio y le sobra la pasta. —Deslizó la nota por el escritorio, cromado en negro y dorado, y yo la acepté con mis dedos tatuados y llenos de callos.


  «Darren Morgansen», seguido de un número de teléfono.


  —Petróleo. —Vicious se alisó la corbata que adornaba su camisa—. Y lo que es más importante: a diferencia de la gran mayoría de los empresarios de este pueblo, te escuchará.


  Tenía razón y eso me fastidiaba.


  —¿Por qué me ayudas? —pregunté. Baron Spencer me caía bien. Fue el primero con el que había querido asociarme cuando decidí hacer una oferta por ese terreno. Había más gente rica e influyente en el pueblo, aunque ninguno tan despiadado como él.


  —Solo te estoy dando ventaja. Así es más interesante y me gusta el factor sorpresa —dijo mientras le daba vueltas a su alianza en el dedo—. Abre el parque de surf que tienes en mente, Bane. Te reto. Estaría bien conocer al fin a mi igual.


  Antes de abandonar el edificio, fui a cagar y birlé unos cuantos bolis la mar de chulos de la Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios, solo por diversión. Ah, y podría haberme tirado a su secretaria, Sue. Me envió un correo electrónico con los datos de contacto de todos los proveedores de servicios que trabajaban para el centro comercial de su jefe. Me serían útiles cuando abriera el parque de surf; parque que, en teoría, me sacaría del hoyo y pagaría la hipoteca de mi madre.


  Baron Spencer creía que iba a enzarzarse en una guerra conmigo.


  Estaba a punto de descubrir que yo era la guerra.


  


  * * *


  Conocí a Darren Morgansen esa misma noche.


  


  Primera señal de que estaba demasiado ansioso: me invitó a su casa.


  Como he dicho, los magnates de los negocios rara vez se reúnen contigo en su ámbito privado. Morgansen se saltó el protocolo por completo. Cuando hablamos por teléfono, me dijo que le hacía mucha ilusión conocer a una pieza clave como yo, lo que casi me hizo anular la cita. Yo era el que tenía que comerle la oreja, no al revés. Pero estaba dispuesto a pasar por alto la extraña dinámica si con ello conseguía montar el parque de surf más grande del mundo y convertir All Saints en la próxima Huntington Beach.


  Sobre todo, vislumbré la oportunidad de hacerme tan rico como aquella gente que me miraba como si fuera basura, y me apetecía intentarlo. No os voy a engañar: no esperaba llegar ni la mitad de lejos de lo que había llegado en mi aventura para comprar el solar. La gente prestaba atención a lo que les decía y eso me sorprendió un poco.


  Morgansen vivía en El Dorado, una urbanización privada situada en las colinas de All Saints y con vistas al mar. El barrio era el hogar de la mayoría de los mocosos ricachones del pueblo. Los Spencer. Los Cole. Los Followhill. Los Wallace. El dinero de esa gente no se gana: se hereda.


  La casa de los Morgansen era una mansión colonial que se erigía al otro lado de la ladera de la montaña. Nada como vivir en un acantilado para que te entraran ganas de arrojarte por él. Había un pequeño estanque y una fuente en cascada con cisnes (reales) y ángeles (falsos) disparando flechas de agua en el camino de entrada, un jardín, un hamam y una sauna junto a la piscina con forma de riñón, y un montón de chorradas. Me apuesto mi huevo derecho a que ninguno de los habitantes de esa casa las ha usado alguna vez.


  Tenía unas plantas la hostia de grandes alineadas a cada lado de su entrada de doble puerta. El muy gilipollas gastaría en jardinería en un mes lo que me había costado a mí mi casa flotante.


  Morgansen me recibió en la puerta de la urbanización. Fingí que no disponía de llave electrónica. A continuación, me enseñó su mansión como si estuviera considerando comprarla. Dimos un paseo por el jardín delantero, el patio trasero y las dos cocinas de la planta baja. Luego subimos al piso de arriba por la escalera de caracol. «Ven, que te enceño mi dezpacho», ceceaba. Por dentro suspiré de alivio. «Ya era hora, coño». Por fin íbamos al grano. Pasamos junto a una puerta cerrada y se detuvo. Indeciso, llamó a la puerta con los nudillos y apoyó la frente en la madera.


  —¿Cariño? —susurró. Era larguirucho y caminaba encogido, como si fuera adolescente y le pegaran. El típico blanquito, anglosajón y protestante. Todo en él era mediocre. Ojos marrones parecidos a los de un lémur, nariz huesuda que destacaba por lo fea que era, labios finos y arrugados, cabello entrecano y un traje soso y poco acertado con el que daba la impresión de que estuviera en su bar mitzvá. Parecía un extra en la película de otra persona. Casi me dio hasta pena. Había nacido para ser del montón y ni todo el dinero del mundo podría cambiarlo.


  Al otro lado no contestó nadie.


  —Cariño, eztoy en mi dezpacho. Avízame ci nececítaz algo. O… O dícelo a Hannah.


  «Exclusiva: un rico con una hija mimada».


  —Vale, me voy. —Se detuvo, deleitándose con el sonido del silencio—. Al fondo del pacillo…


  Morgansen era una criatura peculiar dentro del club de los multimillonarios. Era sumiso y pusilánime, dos rasgos que empujaban al bulldog sediento de sangre que yo llevaba dentro a masticarlo como si fuera un juguete de goma. Entramos en su despacho; la puerta se cerró casi sin hacer ruido. Darren se echó el pelo hacia atrás, se limpió las manos en los pantalones de vestir y se rio con nerviosismo mientras me preguntaba qué quería beber. Le dije que tomaría vodka. Pulsó un botón de la centralita de su mesa de roble y se hundió en su silla de cachemira.


  —Hannah, vodka, ci érez tan amable.


  En serio, empezaba a intuir por qué Baron Spencer me había dado el número de ese payaso. Quizá se tratara de una broma a mi costa. Ese tío podía ser muy rico —corrección: nadaba en la abundancia y su casoplón del tamaño del paseo marítimo lo demostraba—, pero también era un puñetero desastre. Dudaba que un cobardica como él fuera a darle seis millones de dólares por un veinticinco por ciento de capital a un completo desconocido de dudosa reputación. Me acomodé en mi silla y procuré no pensar en ello.


  Darren siguió mi movimiento con la mirada. Sabía qué veía y la pinta que tenía.


  La gente a menudo me preguntaba por qué. Por qué me empeñaba en dar la impresión de que me presentaba al casting de Hijos de la anarquía,  con tantos tatuajes por casi todo el cuerpo. Por qué me hacía un moño. Por qué me dejaba barba. Por qué coño iba con esas pintas de playero, con los pantalones manchados de cera para tablas de surf. Sinceramente, no entendía por qué debía esforzarme en parecerme a ellos. Yo no era como ellos. Yo era yo. Un forastero, sin linaje, ni apellido pijo ni legado histórico.


  Parecer la pesadilla de todo padre era mi forma de anunciar que pasaba de su afán competitivo.


  —Érez todo un perzonaje en All Zaintz.  —Morgansen jugueteó con los bordes de su gruesa agenda. No tenía claro si se refería a mi reputación personal o a mi reputación profesional. Lo que se rumoreaba en el pueblo era que había adquirido el Café Diem y el hotel para pitufar mis pagos por extorsión, y no les faltaba razón. Me tiraba a todas las tías que se meneaban y, a veces, si me daba la vena y estaba borracho, dejaba que los tíos me la chuparan. Asimismo, mantenía aventuras por dinero con quien pudiera acercarme un poquito más al dominio total de los lugares de ocio de All Saints. Entretenía a las esposas de cuarenta años de hombres a los que admiraba profesionalmente con el único propósito de cabrearlos; era el descarado florero de mujeres incluso mayores, pues sabía que podían patrocinarnos a mi marca y a mí. Yo era una mujerzuela en el sentido bíblico de la palabra, y la gente me veía tan digno de confianza y leal como a un gramo de coca.


  —Me lo tomaré como un cumplido —dije, justo cuando el ama de llaves de Darren abrió la puerta y entró con una bandeja, dos vasos y una botella de vodka Waterford en la mano. Me sirvió un vaso de vodka a mí y uno de whisky a Darren de la barra que había detrás de él, todo en completo silencio y con la cabeza gacha.


  —Ci,  p-por favor —tartamudeó Darren—. Llevo tiempo queriendo contactar contigo. Mi familia ce mudó aquí hace cuatro áñoz. 


  «Como si no lo supiera». All Saints era conocido como un pueblo de ricachones: un sitio de blanquitos taciturnos que anteponían el linaje de uno a sus valores morales y su reputación. Cada vez que alguien se mudaba al pueblo, la gente lo sabía. Cada vez que alguien se mudaba del pueblo, la gente empezaba a chismorrear y se preguntaba qué escondían. Los Morgansen habían logrado pasar desapercibidos hasta el momento. No tenía por qué ser buena señal. Significaba que no habían establecido contactos sólidos pese a venir del negocio del petróleo, y eso era sospechoso.


  —¿Y te mola el pueblo? —Hice estallar el chicle y miré a mi alrededor con hastío.


  —Ez… interezante.  Muy jerárquico.


  Me bebí el vodka de un trago y dejé el vaso en la bandeja. Morgansen se quedó a cuadros.


  —Listo. ¿Nos ponemos manos a la obra?


  Darren volvió a fruncir el ceño.


  Me hizo un gesto con la mano para que procediera a venderle la moto. Y eso hice.


  Le hablé de mi idea. Del rincón de playa que se iba a convertir en un fantástico centro para surfistas. A continuación, le conté mi plan y saqué los anteproyectos que me había hecho uno de los mejores arquitectos de Los Ángeles. Le dije a Darren cómo me imaginaba el resultado y saqué unas estadísticas que demostraban que cada vez había más adolescentes en All Saints: a los ricos les encantaba traer niños al mundo, y a los niños del sur de California les gustaba o ir en monopatín o surfear. Además, estábamos lo bastante cerca de Huntington Beach, San Clemente y San Diego como para atraer a sus surfistas más acérrimos. Por no hablar del montón de campeonatos profesionales que suscitaría en All Saints. Le conté que necesitaba que un nombre distinguido figurara en mi proyecto si deseaba que se lo tomaran en serio, y que él no tendría más que relajarse y ver crecer su fortuna. Me abstuve de añadir que cargarnos a Baron Spencer y su centro comercial de lujo más muerto que vivo en el centro nos elevaría a la categoría de deidades. Era la verdad, pero Morgansen parecía de los que se cagan encima solo de pensar en cabrear a alguien. Y más si ese alguien es Baron Spencer, alias Vicious.


  Había investigado antes de llamar a Darren. Su abuelo compró campos petrolíferos en Kuwait antes de que lo hicieran los más guais del barrio.


  Morgansen a duras penas mantenía vivo el negocio familiar. El tío no sabía qué coño hacía. Tenía mujer e hijastra y un huevo de gente con bigotes que le decía qué hacer.


  —¿Y cuánto quiérez que te dé? —preguntó.


  —Seis millones —dije sin titubear.


  Darren se rascó la nuca. Por un momento, pensé que me mandaría a la mierda y me arrojaría algo afilado. Pero no. Miró a su alrededor. Se rascó la cara. Se bebió su whisky la hostia de caro como un campeón, hizo una mueca y entonces, solo entonces, me miró a los ojos con gesto de derrota.


  —Vale.


  —¿Vale? —repetí, susurrando.


  ¿Ya está? ¿«Vale»? No sé qué se metería ese tío, pero daría lo que fuera por venderlo.


  —Vale, aflojaré la pazta.  Te daré trez millónez por adelantado.


  —No necesito que me adelantes tres millones. Todavía no sé si me haré con el terreno —espeté. Mi instinto me decía que había gato encerrado, pero Darren parecía tan inofensivo como un puto Teletubby. El tío no podía permitirse ir de farol, y menos con alguien de mi calaña.


  —Loz nececitaraz cuando vean que lleva mi nombre. De tódoz módoz, concidéralo un acto de buena fe. No nececito tu capital.


  —¿Te metes algo? Porque yo no trabajo con yonquis. La maría pasa, pero si le das a las anfetas tengo que saberlo. —Me rasqué la mejilla con la punta del porro y enarqué una ceja, risueño.


  Me puso su mejor cara de desdén… He visto cabras con más carácter que él.


  —No nececito tu capital. No ez dinero lo que buzco.  Me zobra.  Quiero otra coza.  Como he dicho ántez,  lo cé todo de ti, Bane. Cé quién érez y a qué te dedícaz.  Lo que nececito de ti no ez que me hágaz máz rico. Nececito que ayúdez a mi hijaztra. 


  «Lo que eres».


  «A lo que te dedicas».


  «¡La madre que lo parió! ¡Que quiere que me cepille a su hijastra!».


  La primera pregunta que me vino a la cabeza fue hasta qué punto su hija en cuestión sería fea. ¿Como Quasimodo? Con el montón de pasta y recursos que tenía esa chica, con suerte sería mona. Tal vez no fuera un pibón, pero alguien querría tirársela. Una persona, al menos. Por suerte, tenía veinticinco años, y cuando tienes veinticinco años todo te parece potable, hasta los sacapuntas. Si Darren quería que me cepillara a su hijastra por seis millones de dólares, le diría a mi abogado que redactara el acuerdo esa misma noche y, por la mañana, estaría tan bien follada que tendría orificios nuevos y el cerebro aletargado durante días a causa de los orgasmos. Hasta incluiría sexo oral y hacer la cucharita al acabar el polvo por si acaso; no me parecería justo no darle un poco más a la muchacha con todo lo que se habría gastado su padre.


  —Vale —dije, restándole importancia con la mano—. Normalmente mi contrato es de seis meses. No hay cláusula de exclusividad. Dos veces por semana. El uso del condón es obligatorio y quiero que le hagan análisis antes de tocarla. —Me habían dicho que era un cabrón muy atractivo, por lo que quién sabe si algún día tendría que metérsela a alguien a modo de favor para conseguir algo. Tal y como estaban las cosas, dejé de aceptar nuevos clientes por dinero. El efectivo dejó de ser un incentivo una vez que pagué todas mis deudas y a mi madre no le faltó de nada. Pero nadie me había dicho que mi polla valiera tanto. El padrastro de la pequeña Morgansen sabía consentirla.


  Darren negó con la cabeza; tenía el rostro teñido por el pánico.


  —Un momento, ¿qué dícez?  Por Dioz,  no. No, no, no, no. —Movió las manos con frenesí mientras tosía. Me enderecé. ¿Cómo es que ese tío no se había muerto ya de un infarto?—. No me refería a ezo.  No quiero que te acuéztez con ella. Ez maz,  una cláuzula que quiero que haya precizamente ez que prométaz que no intentaráz nada con ella. Quiero tuz cervícioz y que hágaz aquello por lo que ce te paga, ni máz ni ménoz. Jecy no tiene múchoz amígoz.  Ha zufrido mucho y nececita a alguien. Un compañero. Quiero que la ayúdez a recuperar su confianza y a hacer amígoz.  Que trabaje en tu cafetería y ací zalga de la caza cada día. Cerá una relación eztrictamente platónica. Jecy ez intocable. No deja que la toque nadie.


  «Jesse. Cómo no, su hijastra tiene un nombre que no puede pronunciar correctamente». Pobre diablo.


  ¿Qué le pasaría a la Jesse esta? Ni siquiera se había molestado en contestar a su padrastro, aunque claramente estaba allí. Qué mala pata que pareciera una princesita mimada, porque iba a aceptar el curro aunque tuviera que oírla parlotear hasta la saciedad sobre lo bien que se lo pasaba yendo de compras con su mami. Por unos cientos de miles de dólares habría sudado. Pero había tanto dinero en juego y una inversión tan jugosa de por medio que Jesse acababa de ganarse mi atención. Y, hasta cierto punto, también mi simpatía.


  —¿En qué consiste el trabajo? —pregunté mientras me toqueteaba la barba.


  —Zu terapeuta dice que nececita un trabajo. Cualquier trabajo. Contrátala. Complácela. Cortéjala. Pero no la tóquez.  —Volvió a tamborilear con los dedos sobre los bordes de su agenda—. Inzúflale vida.


  —¿Es…? —No sabía cómo decirlo sin parecer un capullo políticamente incorrecto. «¿Lenta? ¿Discapacitada en algún aspecto?». No es que importara, pero necesitaba saber a qué me enfrentaba. Darren se movió en su asiento.


  —Ez una chiquilla muy lizta. Zolo nececita un empujoncito para volver a formar parte de la zociedad. 


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? —repitió a la vez que pestañeaba muy rápido, como si nunca se lo hubiera planteado. Se le tensó la mandíbula y se pellizcó el puente de la nariz. Parecía que fuera a echarse a llorar. El tío era tan estable como un adolescente colocado en Coachella. Obviamente, necesitaba un trasplante de agallas, y, por el precio justo, estaba más que dispuesto a donárselas. Si necesitaba ayuda con su hija, lo ayudaría. Ni siquiera me sentiría un capullo porque solo la llevaría al cine y cosas así. No me la tiraría ni le susurraría palabras bonitas al oído.


  —Te diré por qué, pero tendráz que firmar un acuerdo de confidencialidad.


  Los ricos escondían las anécdotas más disparatadas. Seguramente le iba la zoofilia o algo por el estilo. Te acabas aburriendo de ser rico, y el aburrimiento te vuelve idiota.


  —He firmado tantos acuerdos de confidencialidad en mi vida que a estas alturas solo hablo del tiempo. —Me arrellané en la silla; de pronto tenía el ego subido por hacer negocios con ese tío.


  Me fulminó con una mirada que brillaba de esperanza. La quería. El amor siempre me había dado vergüenza. Era una sensación muy incómoda.


  La gente hacía muchas tonterías en su nombre.


  —Vale, vale. Entóncez…,  ¿hay trato? —dijo con voz de pito a la vez que inhalaba lo que podía y más. Miré a mi alrededor y me fijé en su despacho por primera vez. Típico. Estantes de roble oscuro que iban del suelo al techo con cientos de libros gordos e impolutos. Una alfombra persa y sillones de seda en tonos beige.  La barra era lo único que parecía usado; las botellas medio vacías, tristes y plagadas de sus huellas dactilares. Todo lo demás estaba de adorno. Ese hombre estaba perdido y yo era el cabrón con suerte que lo había encontrado.


  «Como quitarle un caramelo a un niño».


  —Estaré seis meses con ella, pero quiero que me cuentes su historia.


  Morgansen se sirvió otro vaso de whisky,  contempló su interior como si fuera un abismo, se lo bebió de un trago como si fuera a arrojarse a él y dejó que se le escurriera entre los dedos y acabara en la alfombra.


  —¿Quiérez que te cuente zu hiztoria? 


  Alcé un hombro. Nunca me repetía y no iba a convertirlo en costumbre por culpa del gilipollas este.


  Cuando las primeras palabras salieron de su boca, me agarré al asiento.


  Cuando las primeras frases se me metieron en la sesera, se me secó la garganta.


  Y, después de escucharlo durante noventa minutos, solo era capaz de darle una respuesta. En realidad, era una única palabra. Y resumía lo que sentía con bastante precisión.


  «Joder».


  Capítulo dos


  Bane


  —Es un buen día para surfear en bolas. —Beck se rio como loco. El viento azotaba su melena castaña mientras se tumbaba bocabajo en su tabla de surf y surcaba una ola gigante. Odiaba que la gente hiciera eso. Era lo mismo que pedirle a una supermodelo guapísima que te hiciera una paja estando pedo. La cierto era que todos los días, cuando la playa estaba casi desierta, era un buen día para surfear desnudo. De ahí que todas las criaturas marinas del sur de California se supieran de memoria la forma de mi polla. 


  Me reí y observé cómo se quitaba los pantalones cortos y se los enrollaba en la muñeca a modo de pulsera. Mi amigo de la escuela secundaria, Hale, estaba a unos metros de distancia, surcando la zona en la que rompen las olas, y mi novia del instituto, Edie, se encontraba a mi lado, sentada en su tabla de surf, mirando la playa mientras descansaba.


  Seguí su mirada y vi a su marido, Trent, y a su hija, Luna, construyendo elaborados castillos de arena con sus cubos. Edie era mi ex favorita y, en consecuencia, la única. También era una de mis mejores amigas. Parecía complicado, pero no lo era. Me gustaban las personas por lo que eran, independientemente de la probabilidad que tuviera de tirármelas. Edie, o Gidget, como la llamaba desde el instituto, era intocable para mí, y aun así seguía siendo Edie. Frunció el ceño, preocupada. Me senté a horcajadas en mi Firewire Evo y le di un capirotazo en la oreja.


  —Vuelves a hacerlo.


  —¿El qué?


  —Pensar demasiado.


  Gidget arrugó la nariz.


  —Estoy un poco mareada. —Se echó el pelo rubio hacia atrás y miró la orilla bañada en oro con los ojos entornados.


  —Estás pálida. —Y me quedaba corto. No obstante, tampoco era muy amable por mi parte recalcarlo—. Vete a casa. Las olas no se van a acabar.


  Ella se volvió hacia atrás y gritó:


  —¡Eh, Beck! Mi hija está en la playa. Vuelve a ponerte el bañador, so guarro.


  Me encantaba que se refiriera a su hijastra como su hija. Solo hacía unos años que se conocían; ahora bien, esa familia era lo más auténtico que había visto en mi vida.


  —¿Y tú qué tal? ¿Estás bien? —Edie acarició el agua con la punta de los dedos.


  —Mejor que nunca.


  —¿Sigues tomando precauciones? —Arqueó una ceja; estaba húmeda.


  Llevaba preguntándomelo desde que había decidido que estaba abierto al público hacía cinco años. Me esforcé para no poner los ojos en blanco y le di una patada a su tabla.


  —Te estás cargando las olas, Gidget. O surfeas o te largas.


  Vi a Edie remar hacia la orilla y, a continuación, me di la vuelta para enfrentarme a Beck y Hale, sentados a horcajadas en sus tablas a escasos metros de mí.


  —Se acabó el espectáculo. —Escupí en el agua. Beck se puso en pie de un salto (el muy cabrón tenía los abdominales de un profesor de yoga) e hizo el movimiento ese tan insoportable que hacen los imbéciles con la entrepierna cuando quieren acosar sexualmente a los de su alrededor. Parecía un Matt Damon más joven y con el pelo largo y castaño. Se puso a cantar «The Show Must Go On», de Queen, y apretó el puño con gesto teatral.


  Había aceptado a Beck como alumno con la esperanza de convertirlo en el surfista profesional que todos se morirían de ganas de ver en un campeonato. Era tan bueno como Kelly Slater pero tan vago como Homer Simpson, por lo que lo estaba preparando para el campeonato que se celebraría a finales de septiembre. Yo era prácticamente la única persona a la que temía, así que se me ocurrió que, si había alguien que pudiera obligarlo a levantar el culo de la cama a las cinco de la mañana, ese sería yo.


  Hale negó con la cabeza.


  —Pódate eso, anda, que vaya matojo tienes ahí. —Señaló la polla de Beck. Este se echó a reír, y el ciruelo se le movió como una melena en un anuncio de champú. Hale se volvió hacia mí. Los tres estábamos sentados como tontos, cargándonos las olas. Estupendo.


  —Este mes me toca a mí hacer la ronda, ¿no? —«Hacer la ronda» era como llamábamos a visitar las tiendas del paseo marítimo para cobrar los pagos por extorsión.


  —Sí.


  —¿Necesitas que haga algo más? —Pegó sus abdominales a la tabla. Hale tenía el pelo rojo, los ojos verdes y el alma de un Holden Caulfield autodestructivo al que habían metido en el artificial All Saints. También contaba con otra cosa de la que yo carecía: padres sobreprotectores. Estaba a punto de acabar el máster en Filosofía para ser catedrático, como ellos.


  Querían que convirtiera a las artificiales almas del sur de California en individuos pensantes. Pero Hale no quería ser catedrático; ni siquiera quería ser maestro. Quería ser salvaje, como yo.


  —Sé bueno y termina los deberes. —Me reí.


  Me salpicó como si tuviera cinco años.


  —Quiero más responsabilidad. Quiero formar parte de SurfCity.


  Hale y yo nos repartíamos los pagos por extorsión al cincuenta por ciento, lo que me iba de perlas, pues era él quien se encargaba del trabajo de campo. No obstante, siempre insistía en que quería más. SurfCity era mi idea, mi bebé, mi sueño. No pensaba compartirlo con nadie.


  —Lo digo en serio —refunfuñó.


  —Y yo. —Miré arriba y vi a Beck alejándose aún en pelotas, llevándose su peluda entrepierna consigo—. No necesito nada más.


  —Tengo dinero. Puedo invertir en SurfCity.


  —Puedes invertir en quitarte del medio y dejarme surfear.


  —¿Por qué no? Está claro que te hace falta el dinero. ¿Ya has dado con alguien?


  No iba a contarle lo de Darren y Jesse, porque no sabía cómo iba a salir de aquel embrollo, y, de todos modos, no me habría extrañado que Hale quisiera joderme la marrana solo por echarse unas risas. Estaba cortado por el mismo patrón que los infames Buenorros. A veces le gustaba echar leña al fuego por el mero hecho de ver el mundo arder.


  —No es asunto tuyo.


  —Es muy difícil leerte, Protsenko.


  —O… —Bajé el mentón y sonreí— a lo mejor es que se te da de pena leer a la gente, Hale. —Las fosas nasales se le dilataron de una forma muy graciosa. Se marchó escopeteado. Era su manera de cerrarme la puerta en las narices. Me reí. Beck apareció a mi lado al cabo de unos minutos; el pecho le subía y le bajaba a causa de la adrenalina.


  —¿Qué le pasa a todo el mundo? Gidget se comporta como una tía y Hale como un cagueta. Es como si fueras el padre de todos y nos maltrataras.


  Mientras pensaba en SurfCity, sonreí con suficiencia y observé cómo Hale desaparecía en el horizonte.


  —¿Mañana a la misma hora? —Beck fingió que me daba un puñetazo en el brazo porque no tenía cojones para hacerlo de verdad.


  —Sí. Quedemos temprano, que por la tarde ya tengo plan.


  Mi plan tenía nombre, descripción y desenlace.


  Mi plan era una chica de diecinueve años.


  Lo que no sabía era que el plan me explotaría en los morros produciendo un estruendo solo comparable con el tintineo de las pelotas de Hale.


  


  * * *


  Lo primero que hice fue aprenderme la rutina de Jesse Carter. La llamo «rutina» por decir algo, porque la rarita no es que tuviera muchas ganas de salir de su casa, de su cuarto o… de su cama. Su nombre me provocó un déjà vu,  pero no le di mucha importancia. Era un pueblo pequeño. Seguramente me habría topado con ella en algún momento. A lo mejor hasta había estado dentro de ella en algún momento.


  «Eso ya sería el colmo de la incomodidad».


  Darren me contó que el padre de Jesse había fallecido cuando ella tenía doce años y que eso ya le había jodido la vida antes incluso de que esos tíos la remataran. También me dijo que fingir que me encontraba con ella por casualidad sería parecido a enseñarle a un cerdo a bailar el vals.


  —Vaz a tener que colarte en zu mundo, porque no ez que zalga muy a menudo de la caza —dijo por teléfono—. Loz juévez va a terapia al centro de All Zaintz,  y al mediodía y a ezo de laz trez de la mañana ce va a correr a la pizta que hay en El Dorado.


  «¡¿Dos veces al día?!». Bueno, no era asunto mío.


  —Qué horario más curioso —comenté con los ojos en el folio.


  —Ací hay ménoz gente.


  «Cómo no».


  Tomé nota de todo mientras intentaba averiguar en qué parte del tinglado encajaba yo.


  —¿Qué más? —Le exploté el chicle en la oreja.


  —De vez en cuando va a ver a nueztra vecina, la ceñora Belfort. Tiene ochenta y tántoz áñoz y zufre alzhéimer.


  Sin duda, Jesse Carter llevaba una vida interesante. Y yo era el cabrón con suerte que lograría que volviera a salir al mundo.


  —¿Ya está? —pregunté.


  —Ya eztá —suspiró.


  —¿Nada más? ¿Ni novio? ¿Ni mejor amiga? ¿Ni arrasar en las boutiques con mami? —Me dejaba muy poco con lo que trabajar. No podía presentarme en casa de su vecina sin avisar y simular que me encontraba con ella. Bueno, podía si no me hubiera importado acabar detenido.


  —Nada. —Darren tragó saliva—. No tiene a nadie.


  Miré el papel con los ojos entornados. Me fijé en lo poco que tenía para empezar. Era como si la chica no quisiera existir más allá de sus dominios. Necesitaba algo más de Darren. Ya había firmado el contrato, todo estaba dispuesto y en marcha. Insistía mucho en dos cláusulas que había señalado en negrita. La primera: Jesse Carter nunca, jamás, por nada del mundo, debía enterarse del trato. Y la segunda: nunca, jamás, por nada del mundo, mantendría relaciones sexuales con ella. «Infringe una o las dos y no hay trato».


  Si os soy sincero, me pasé por el forro su advertencia; Darren me parecía un hombre tan parado que dudaba que fuera capaz de hacerle daño a una mosca.


  —Mándame una foto actual de ella por correo. Necesito saber qué aspecto tiene, no vaya a ser que le entre a otra.


  —No vaz a entrarle —dijo, haciendo énfasis en cada palabra—. Vaz a ayudarla.


  Semántica, la amante favorita de la sociedad occidental. Daba igual cómo lo lograra; lo único que importaba era que Jesse Carter saliera de su puta casa. No me molesté en buscarla en internet. Si había calado a esa chica, y así lo creía, no tendría ni Facebook ni Snapchat ni Instagram. Quería desaparecer de la faz de la Tierra, y eso había hecho.


  Pensaba devolverla a la sociedad.


  Podía venir sola o con sus demonios.


  Me importaba una mierda.


  


  * * *


  La foto que me envió Darren tenía más granos que la arena de Tobago Beach y no se veía muy bien a Jesse. Daba la impresión de que se la había sacado cuando no miraba, lo que hizo que me sonara el detector de grimosos unas cuantas veces. Estaba sentada en una banqueta tapizada, sujetando un ejemplar de La hija del capitán,  de Alexander Pushkin. Estaba enfrascada en la lectura. Solo se apreciaba su pelo negro como el azabache, su piel blanca como la nieve y sus largas pestañas. Tuve la impresión de que ya la había visto, pero desterré esa idea de mi cabeza. Aunque así fuera, ahora se trataba de trabajo.


  


  Solo trabajo.


  La clase de trabajo que no quería perder.


  Y menos después de gastarme quinientos mil dólares de los tres millones que me había transferido Darren a mi cuenta en importar muebles italianos para mi nuevo hotel boutique.  Uy.


  Decidí que lo mejor que podía hacer era abordar a Jesse cuando fuera a terapia. Esperé frente al ostentoso edificio en el que se hallaba el consultorio.


  Me instalé en una cafetería de Liberty Park y miré por el cristal con la boca abierta. Aparcó el Range Rover delante del edificio y bajó. Sus hombros caídos parecían alas rotas; sus ojos tristes habían perdido todo su brillo.


  Lo primero que pensé al verla fue que no se parecía en nada a Quasimodo. Era preciosa, y ese era el eufemismo del siglo.


  Lo segundo que pensé fue que ya la había visto antes. No hizo falta que se recogiera los mechones negros para saber que llevaba un tatuaje relacionado con Pushkin. Una chica así no se olvida. Fue hace años, en la playa, pero recuerdo lo carnal que fue la necesidad de conquistarla. La rabia que me dio cuando vi a su novio adolescente y blanquito sobándola nada más tumbarse a su lado con su minúsculo bikini rojo. Por suerte, me contuve y no le levanté la novia allí mismo.


  Ahora que ella era un aval, no pensaba tocarla ni con un palo de tres metros.


  Jesse llevaba unos vaqueros holgados en un intento por ocultar sus piernas largas y torneadas, una camiseta color mandarina —larga, ancha y, para mi desgracia, discreta— y una sudadera negra encima. Asimismo, llevaba una gorra de los Raiders, como las chicas que me gustaban, y unas gafas de sol del tamaño de su cara en el puño. Era evidente que quería pasar lo más desapercibida posible. Por desgracia para ella, por seis millones de pavos no solo me daría cuenta de su existencia, sino que la celebraría y le pondría un altar. Es una forma de hablar.


  Entró en el edificio con la cabeza gacha y cumpliendo a rajatabla con el protocolo de no mirar a los ojos a nadie. Iba a estar una hora con la psicóloga. Tiempo de sobra para acercarme a su coche, desenroscar el núcleo del vástago de la válvula de su rueda trasera y observar cómo se desinflaba poco a poco. Acto seguido, recorrí dos manzanas para ir a por mi coche, una camioneta Ford roja de hace mil años, que no solía coger y que aparqué justo detrás de su Range Rover.


  Como esperaba, Jesse abandonó el edificio al cabo de una hora y se dirigió con rapidez a su coche. Perspicaz, advirtió el pinchazo antes de subir al vehículo. Se puso en cuclillas, suspiró y negó con la cabeza. Bajé por la puerta del conductor y me quedé a bastantes metros de ella. Darren me comentó que no le hacía gracia tener hombres cerca. «Sin problema».


  —¿Pasa algo? —pregunté.


  Ella levantó la cabeza de golpe y frunció el ceño, como si estuviera infringiendo unas setecientas normas sociales por hablar con ella. No contestó; en su lugar, palpó como loca el vástago de la válvula. Sabía lo que se hacía y eso me sorprendió. Tampoco es que importara. Para cambiar un neumático, Jesse necesitaba que alguien la ayudara con la rueda de repuesto, y no es por ser sexista, pero esa cosa pesaba un huevo y ella era enana. Era una cuestión de fuerza.


  Qué suerte que estuviera yo ahí para echarle una mano, ¿a que sí?


  —Se te ha pinchado una rueda —recalqué lo obvio y di un tímido paso hacia ella. Por poco le da un patatús. Retrocedió. Sus ojos rezumaban terror.


  Deduje que la barba, los tatuajes y mi metro ochenta intimidarían lo suyo.


  —No —ladró, aunque su voz temblaba.


  —¿No qué?


  —No me toques.


  —No pensaba hacerlo —dije. Y vaya que si iba en serio. Ni aunque me hubiera pagado 5 999 999 dólares le habría dado un beso en la mejilla. Retrocedí con las manos en alto en señal de rendición—. Probemos otra vez. ¿Me dejas que te ayude a cambiar la rueda? Tengo un gato en la camioneta. —Señalé hacia atrás con el pulgar—. Puedes quedarte a metro y medio de mí, si quieres. Prometo no tocarte. Joder, ni te miraré siquiera. Odio el naranja. —Señalé su camiseta con la cabeza. Otra cosa que era cierta. El color me recordaba al cabrón de Hale y a su pelo rojizo.


  Se quedó mirándome un buen rato, como si mi próximo parpadeo fuera a revelar mis verdaderas intenciones. Me quedé boquiabierto. Tuve que hacer acopio de todo el autocontrol que tenía para no darme la vuelta y marcharme.


  Lo entendía, tenía sus motivos. No obstante, era rara con ganas. No me iba lo chungo, lo diferente o lo extraño. En ese aspecto, me gustaba que todo fuera sencillo. No me malinterpretéis; era guapísima, pero parecía una tragedia deslumbrante, especialmente diseñada para joderte.


  —Me lo cubrirá el seguro —tartamudeó. Como si no estuviera acostumbrada a hablar con desconocidos. Estallé mi chicle de canela con fuerza.


  —Tardarán una hora. Yo puedo arreglártelo en quince minutos y ahorrarte el papeleo y los quebraderos de cabeza.


  —No me importan ni el papeleo ni los quebraderos de cabeza. Vete.


  —Me parece bien. Pues llama a tu aseguradora —dije mientras me cruzaba de brazos.


  Podría buscar su número en internet, aunque seguramente tardaría veinte minutos. La cobertura era casi nula en esa parte del centro. Nos encontrábamos en un valle tan profundo que casi estábamos puerta con puerta con Satanás. Jesse se puso a buscar el número con los ojos entornados, resoplando por el escrutinio al que la estaba sometiendo. Dio un pisotón y dijo:


  —¿Tú qué sacas de esto? —Jesse desistió de seguir buscando en internet y me señaló con la barbilla. Era todo lo contrario a su padrastro. Si bien los dos eran ansiosos, él era pasivo y débil. Ella, en cambio, era una fiera dispuesta a sacarte los ojos si te acercabas a ella.


  —Un café. Negro. Sin soja de esa rara —contesté mientras me arremangaba hasta los codos y le daba la espalda para ir a por la caja de herramientas de mi camioneta. Volví pavoneándome para encontrarla clavada en el suelo, con el rostro teñido de desconfianza. Dejé la caja de herramientas en la acera y abrí su maletero; sus ojos me apuntaban a la cara como el cañón de una pistola.


  No quería hablar conmigo.


  Pero tampoco quería pasarse la tarde achicharrándose bajo el sol del sur de California mientras esperaba la grúa.


  —Cuando quieras me traes el café. —Ni siquiera me molesté en mirarla e hice como que palpaba el neumático para ver qué andaba mal. ¿Os he dicho que no me gusta el café? Esa cosa es veneno y yo soy un surfista semiprofesional con unos hábitos alimentarios muy sanos. Jesse se apartó y miró a su alrededor como si fuera a acorralarla en algún callejón.


  —¿Cómo decías que te gustaba?


  «Con un chorrito de vodka. Y sin café».


  —Sorpréndeme.


  —¿Que te sorprenda?


  —Sí. Es cuando haces algo impactante y espontáneo. Como sonreír.


  —¿Quién te crees que eres para juzgarme?


  —Tu nuevo mejor amigo. Venga, arreando.


  Negó con la cabeza con gesto serio y se encaminó al Starbucks que había enfrente. El centro de All Saints estaba muerto los jueves por la noche. Otra bendición para el menda. No me apetecía que la gente nos reconociera. Jesse estaba tan tensa como un tampón. Yo fui a lo mío e ignoré el hecho de que era como una sirena apelando a mis instintos.


  «También es víctima de violación».


  «También es un trato de lo más jugoso».


  «Ah, y también es una puñetera adolescente, viejo verde».


  Jesse regresó con un café humeante y me lo ofreció como si el vaso fuera un cadáver.


  —Déjalo en el capó.


  Estaba ocupado sacando el gato de tijera y llenándome las manos de grasa al colocar la herramienta debajo del riel de marco. Al ser hijo único y vivir solo con mi madre, había aprendido a hacer de todo, salvo una operación a corazón abierto. Podría cambiarle todas las ruedas a Jesse y preparar sopa de okroshka casera mientras ella se limaba las uñas.


  Necesitaba que viera que podía confiar en mí. Seguía mirándome perpleja, como si ni ella misma entendiera por qué dejaba que la ayudara.


  Entonces, como para confirmar mis sospechas, soltó:


  —Te lo repito: ¿por qué me ayudas?


  —Quería café.


  —Te lo puedes comprar tú solito.


  —¿Y tú qué sabes? ¿Tienes rayos láser en los ojos y puedes ver qué llevo en la cartera? —gruñí mientras levantaba la rueda de repuesto. ¿No podía tener un Mini Cooper simplón como las demás tías ricas de la ciudad?


  —¿Te conozco?


  «Espero que no, porque o es por pasarme el día en la playa o por ser la putita no oficial del pueblo».


  La miré y me limpié la frente, con lo que acabé llenándomela de grasa.


  —¿Tú crees?


  —Eres Roman Protsenko. —Se rascó la frente con preocupación. Ahí estaba: la cara de miedo y asco.


  Se me aceleró el corazón, aunque no tenía por qué. Me recordé que me daba igual… Sin embargo, no me daba igual, pues ya me había gastado parte del dinero de Darren.


  —Conque sabes quién soy… ¿Y qué opinas?


  —No opino nada. Por mí como si eres el Papa o Justin Timberlake. No quiero salir con nadie.


  —Ni yo, así que no hagas como si te estuviera tirando la caña —dije con sinceridad.


  Relajó un poco la espalda y asintió con brusquedad. Me dio la sensación de que era su forma de sonreír; no me disgustó. Las californianas sonreían como si las mirara todo el mundo. En cambio, los gestos de Jesse eran sutiles y discretos.


  —¿Cómo te llamas? —pregunté, pues se suponía que no lo sabía.


  —Nadie. ¿Has acabado ya? —Señaló el neumático con la cabeza.


  —Casi, Nadie.


  De hecho, me faltaba nada. Pero quería retrasar su marcha, pues era tan dócil como una tostadora. No tenía claro cuándo volvería a verla. Además, por alguna retorcida razón del destino, quería ayudarla. Era un asunto personal. Sabía un par de cosas sobre violación. Joder, quizá por eso fuera tan puto. No me parecía bien decir que no cuando tantas mujeres no habían tenido la opción. Aunque, bueno, tampoco podía dejar a Jesse ahí tirada durante horas.


  —Todo tuyo, Copo de Nieve. —Me levanté y me limpié la grasa en mis pantalones de camuflaje. Ella asintió con la cabeza, aún a varios metros de mí, y señaló el café que había en su capó para así no tener que acercarse.


  —¿Copo de Nieve?


  —No puedes llamarte Nadie, así que elijo Copo de Nieve.


  —¿Tiene alguna connotación política? —inquirió con los ojos entornados.


  Me esforcé para no poner los míos en blanco.


  —No tiene nada que ver con la política. Lo digo porque pareces un copo de nieve.


  —¿Por qué?


  —Porque estás muy pálida.


  «Porque te encontré en ese lodo al que llaman vida y destacabas. Como una oportunidad que no puedo dejar escapar».


  Me miró a la cara por primera vez. Sus ojos eran sumamente expresivos. Del color del mar. Era una cursilada, pero no por ello menos cierto.


  —Pues… gracias, supongo.


  —Espera —dije mientras dejaba la caja de herramientas en el suelo con estrépito—. Te debo un café.


  Jesse me miró como si me hubiera crecido otra cabeza, verde y con un sombrero en forma de polla.


  —Las cosas no se hacen así. —Frunció el ceño, incrédula.


  —¿Quién te crees que eres para decir cómo se hacen las cosas? —Apoyé la cadera en su vehículo y entorné los ojos a causa del sol.


  —¿Y tú? —Abrió los ojos como platos; estaba más enfadada que angustiada.


  —Tengo una cafetería. Sé más de protocolo del café que tú, y te debo un café. ¿Qué tal si nos lo tomamos mañana?


  Agarró el café sin tocar, fue a la papelera más cercana y lo tiró con determinación. Entonces se dirigió tranquilamente a su todoterreno y abrió la puerta del conductor de un tirón.


  —Ya está. Ya no me debes nada.


  —Aun así, lo has pagado —dije, no muy seguro de que no la estuviera cagando, pero tampoco tenía muchas más opciones. Jesse era un hueso duro de roer. Estaba tan acostumbrado a meterme en las bragas de las mujeres gracias a mi encanto que había olvidado cómo ganarme su corazón.


  Normalmente, era tan fácil que daba vergüenza… Flexionaba mis brazos tatuados y cogía mi tabla de surf.


  Me hacía un moño desenfadado.


  Estiraba los dedos y bostezaba de manera exagerada para que se me notara la tableta.


  Esa era la guinda del pastel. Y ¡bum! Caían rendidas a mis pies… Con ella estaba como pez fuera del agua.


  Se subió al coche y se dispuso a cerrarme la puerta en los morros. Tenía que hacer algo, lo que fuera; estaba perdiendo el control de la situación cada vez más y lo detestaba. Jesse Carter no estaba reaccionando bien a mis insinuaciones. ¿Acaso no era como si me hubiera echado un jarro de agua fría en toda la cara? Puse el pie entre la puerta y el coche.


  —Espera.


  Nota personal: nunca pongas tus extremidades cerca de Jesse Carter cuando haya una puerta cerca. Me pilló el pie con la puerta. «Mierda».


  Aparté la pierna al mismo tiempo que ella gritaba de incredulidad. ¿En qué estaba pensando? No estaba pensando. En lugar de ponerme a dar botes y rezar para que no me hubiera roto algún hueso, sonreí con chulería.


  —No quería cerrar tan fuerte —dijo con un mohín, y por su tono me pareció sincera. El contraste entre su pelo negro y su piel clara era impresionante. Parecía un cuadro. Pero no en plan raro y provocador como los de Pedro Pablo Rubens. Más bien como el de una princesa de Disney. Una a la que hubiera dibujado un adolescente cachondo de dieciséis años y a la que hubiera añadido unas tetas estupendas.


  —¿En serio? Pues compénsamelo. Café. Mañana. Considéralo una entrevista de trabajo. Necesito otra camarera, Copo de Nieve —dije entre dientes. Era consciente de que parecía desesperado, aunque no le di más importancia.


  —No busco trabajo.


  —¿Ya tienes?


  —No es asunto tuyo.


  —Bien visto. Estrechemos lazos primero. Ya te tentaré luego para que aceptes el puesto. De momento, empecemos por un café.


  —No.


  —¿Qué hay que hacer para que digas que sí?


  —Nada.


  —Mentira. Siempre hay algo.


  —No. No tomaría un café contigo por nada del mundo, Bane.


  —Reconsidéralo. Pareces una chica lista. Seguro que llegamos a un acuerdo.


  Suspiró y miró al cielo como si la respuesta fuera a aparecer ahí escrita.


  —Quizá si me hubieras salvado la vida y te lo debiera de alguna manera fundamental. En otro caso, no saldría contigo.


  —No me entiendes. Quiero que trabajes para mí y seamos amigos.


  —No voy a trabajar para ti. ¿Y por qué querrías que fuéramos amigos?


  «Porque tu papi me pagará seis millones de pavos por el favor».


  —Porque pareces una tía estupenda. Porque eres graciosa. Y perspicaz. Y no duele mirarte pese a la camiseta esa que llevas. Pero no quiero una relación estable. Y tampoco me interesa acostarme contigo.


  «Ya os he dicho que mentía como un bellaco».


  —¿Eres gay? —Se le iluminaron los ojos. Bien podría haber fingido serlo. Dejé que un montón de tíos me la chuparan cuando era más joven para ver si me gustaba. Aunque, bueno, no tenía sentido mentirle más de lo estrictamente necesario. Por cómo se mordía nerviosa un mechón de pelo casi diría que estaba ilusionada. Como si lo que se interpusiera en nuestro camino hacia una amistad fuera que no me iban los rabos.


  —No. Pero mi trabajo no me permite tener novia. Es una larga historia. —Me volví a secar la frente, consciente de que estaba sudoroso, grasiento y para mojar pan para todas las mujeres del universo menos para Jesse Carter.


  —¿Y solo quieres que seamos amigos? —preguntó. Se había sentado en su coche. Mientras tanto, yo estaba haciendo un esfuerzo titánico por no mirar hacia abajo para comprobar si me había quedado sin pie. Y encima me estaba achicharrando. En ese momento, no quería ser su amigo. Quería meter el pie en una cubitera y cagarme en sus muelas hasta la semana siguiente.


  —Y una camarera —añadí—. Dos pájaros de un tiro.


  Jesse meditó la idea unos instantes mientras se mordía el labio. Entonces dijo:


  —No.


  Arrancó el todoterreno y se marchó a toda prisa en dirección a Main Street, seguramente hacia El Dorado. Observé la parte trasera de su Rover del mismo modo que había mirado su culo hacía tantos años: con una mezcla de deseo, fastidio y asombro.


  Ciertamente, me recordaba a la nieve.


  Y pronto se derretiría bajo mi lengua.


  Capítulo tres


  Jesse


  Despídete siempre de las personas a las que quieres como si no fueras a verlas nunca más. 


  Ese es el consejo que me dio mi padre cuando tenía nueve años, y desde entonces no había dejado de darle vueltas. No sé por qué, pero sus palabras me hicieron pensar en Bane. Quizá porque recordaba con claridad meridiana las últimas palabras que le dije a mi padre antes de morir.


  «No quiero volver a verte nunca».


  Pam y yo acabábamos de enterarnos de su aventura. Por aquel entonces, dejaba que la llamara «mamá». Su traición atravesó cada capa de confianza y felicidad en la que se había envuelto toda mi vida. Lo culpé en parte por lo que ocurrió después. Hasta Emery. Al fin y al cabo, de no haber sido por su desliz, Pam no habría intentado reinventarse ni habría conocido a Darren. Yo aún la llamaría «mamá». No viviría en All Saints, sino en Anaheim. Y, aunque no conduciría un Range Rover, sería feliz.


  No habría tenido que hacerme amiga de la señora Belfort.


  No necesitaría refugiarme en El Dorado.


  Sería yo. Pobre, pero satisfecha siendo yo misma.


  «Deja de lloriquear, Jesse. El autodesprecio no está tan mal cuando te adaptas a él».


  —¡Hola, Imane! ¿Es buen momento? —Dejé la mochila en el vestíbulo de la señora Belfort.


  —Está en el comedor. —Imane, su ama de llaves, me invitó a pasar con un gesto de la cabeza.


  Me dirigí al comedor color azul real, con sus altos arcos dorados, sus cortinas rojas y su araña de luces de bronce. Una mesa de estilo provenzal, en la que cabrían por lo menos treinta comensales, adornaba el centro de la estancia. Vi a la señora Belfort sentada a un extremo de la mesa, sola, ataviada con un vestido de satén color esmeralda con el cuello dorado, los labios pintados de un rojo intenso y peinada como en las películas. Miraba embobada la silla vacía que tenía delante, en la otra punta de la mesa, con la esperanza de que la ocupara su difunto marido, Fred. Se me encogió el corazón en su jaula de huesos; los latidos me quemaban las costillas.


  —¿Señora B? —susurré para no asustarla.


  Me ignoró.


  —Fred, prueba las ostras. Están riquísimas.


  Fred no contestó, porque no estaba allí. Asimismo, supongo que tampoco habría ostras. Seguro que la señora Belfort había almorzado hacía horas. Es probable que alguna sopa o algún guiso que le hubiera preparado su cocinera Ula.


  «Tu única amiga chochea», dijo una vocecita en mi cabeza. Me gustaba creer que era la voz de la antigua Jesse. Que seguía habitando en mi interior como mi fiel compañera. Lo cual, obviamente, era penoso a más no poder.


  Roman Protsenko volvió a colarse en mi cabeza.


  «Copo de Nieve».


  Recordé la intensidad con la que me había mirado. Desprendía sensualidad, por más inocentes que fueran sus palabras. Agradecí su oferta.


  Hasta lo creí un poco cuando me aseguró que no quería meterse en mis bragas. A pesar de todo, no me iba lo de socializar y no iba a empezar en ese momento. Ni con él ni con nadie.


  —Señora B —insistí a medida que me adentraba más en la sala y le ponía una mano en la espalda—, ¿qué le parece si vamos a ver los rosales? Podríamos dar un paseo por el laberinto. —Hacía meses que Juliette Belfort no quería poner un pie allí.


  Dio un respingo y miró arriba. Su rostro estaba empañado por la experiencia y el dolor. La enfermedad más mortífera del mundo era el tiempo, y su expresión cansada daba fe de ello. Juliette tenía dos hijos. Tanto Ryan como Kacey vivían en la Costa Este, y a Juliette no le entusiasmaba la idea de pasar el invierno con ellos. Tampoco es que ellos se lo hubieran ofrecido. La señora B tenía los huesos de cristal, por lo que solía ponerse tres capas de ropa para salir de casa y la temperatura del termostato oscilaba entre la hoguera y el infierno.


  —Hoy no puedo estar contigo, Jesse. Voy a almorzar con mi marido.


  Al menos esa vez se acordó de mi nombre. La señora Belfort no siempre estaba lúcida. Por eso contaba con una enfermera a jornada completa, ama de llaves y cocinera. Y, también por eso, no entendía por qué yo seguía sin querer conocer a su sobrinito, que tenía mi edad, para organizarme una cita a ciegas con él.


  Dejé de ponerla al corriente de mi situación porque volvería a preguntarme al día siguiente.


  «No tengo citas».


  «No salgo con chicos».


  «Soy la Intocable».


  A lo que la señora B siempre me decía: «No le tengas tanto miedo al amor, cielo. ¡No te matará!».


  Pero ya lo había hecho.


  —¿Le importa si espero a que acaben? —Esbocé una débil sonrisa mientras por dentro rogaba que me dejara acompañarla.


  Ella se encogió de hombros y le dio un sorbito al té que contenía la taza de porcelana que tenía al lado.


  —Si quieres…


  Regresé al vestíbulo y me desplomé en una banqueta tapizada, saqué un libro de la mochila y hojeé el folleto de abrazos gratis que me había dado una chica de la calle la última vez que había ido a ver a Mayra. La ironía me hizo sonreír mientras leía sin prestar mucha atención a las palabras.


  ¿Por qué querría contratarme Bane? Sería tan agradable con los clientes como una pulmonía.


  ¿Habría oído mi historia?


  Vaya pregunta. Seguro que sí. Todo el mundo había oído una o dos versiones de mi historia. Era la zorra del pueblo. Jezabel. La ramera de Babilonia. Lo estaba pidiendo a gritos, así que me lo dieron.


  Emery Wallace era la víctima. Y yo la bruja que se había abierto de piernas.


  A lo mejor Bane pensó que no le costaría nada llevarme al huerto.


  O quizá sí se compadeciera de mí.


  Al final era lo mismo. Lo bueno era que, pese a lo mucho que había sufrido, no era la niñita desvalida que él se pensaba. No necesitaba ni su piedad ni su oferta de trabajo ni su simpatía. No.


  «Joder, ojalá la señora B pase un rato conmigo hoy».


  Leí algunas páginas, deseosa de olvidarme de Bane. A veces la mente de la señora B estaba tan despejada como el cielo de agosto. Confiaba en ella más de lo que me gustaría admitir. Resultaba más fácil que hablar con Mayra, mi terapeuta, porque se pasaba el rato tomando notas y dándome consejos; en cambio, la señora Belfort rara vez recordaba nuestras conversaciones.


  A los veinte minutos de entrar, Imane salió del comedor con los brazos a la espalda y una expresión abatida.


  —Lo lamento, Jesse. Hoy no podrá ser. Fred no… —Tragó saliva de manera audible. Se mordió el interior de la mejilla, incapaz de mirarme a los ojos, y dijo—: Fred no se encontraba bien.


  Me levanté para dirigirme a la salida cuando la señora Belfort salió del comedor y se abrazó al marco de la puerta para no caerse. Parecía una extraña, y en sus ojos había un brillo que no le había visto jamás. Lucidez. 


  —No temas al amor, cielo. Es como tenerle miedo a la muerte. Es inevitable.


  «El amor es como la muerte. Es inevitable».


  Esas palabras me persiguieron mucho después de abandonar la casa de la señora B. Menos mal que iría a correr, porque necesitaba ordenar mis pensamientos después del día de locos que había tenido.


  Hacer lo que fuera pasada la medianoche me encantaba.


  A las tres de la mañana, el tiempo te acariciaba la piel como un beso, lento y seductor. Me pasaba toda la noche en vela, ya que era entonces cuando me atormentaban las pesadillas. Eran tan horribles que, a la larga, me resultó imposible pegar ojo. Las siestas durante el día me mantenían activa.


  Pero ¿dormir del tirón toda la noche? ¡Sí, hombre! No, gracias. Eso era casi como invitar al Incidente a que se repitiera en mi cabeza una y otra vez.


  Aquella noche debía de estar hechizada. Me sentía valiente por haber hablado con alguien desconocido, y encima del sexo masculino. Los límites y las líneas rojas que me había impuesto pasaron a un segundo plano. Me puse los auriculares. «Time to Dance», de Panic! At The Disco, sonó a todo volumen en mis oídos mientras me dirigía a la pista de El Dorado a las tres de la mañana. Llevaba una pistola paralizante y una navajita suiza en el calcetín. Además, estaba en una urbanización cerrada, y la poli pasaba cada hora con el coche patrulla. Me llevé a mi perro labrador, Sombra, porque prácticamente me lo suplicó cuando llegué a la puerta. Probablemente, era el único ser viviente al que seguía queriendo complacer.


  «La Intocable», pensé mientras pisaba el suelo de hormigón. Sombra, con su correa, iba rezagado como el veterano de catorce años que era. Me pegaba el mote. Lo reconocía hasta yo.


  Pero no era un cumplido. Me apodaron así porque no permitiría que me tocara nadie. Nunca. Jamás. Tap, tap, tap. Corría como si me fuera la vida en ello. Tal como hice hacía tres años. Y fracasé. Me atraparon.


  Desde entonces, corría dos veces al día. Ocho kilómetros sin salir de la urbanización cerrada en la que vivía.


  Corría hasta acabar rendida, tanto física como mentalmente, para poder dormir.


  Corría porque si me quedaba quieta me comería la cabeza, me rayaría y me hundiría.


  Corría para huir de mis problemas, de mi vida y del vacío que me roía las entrañas como si fuera ácido. Me quemaba, me consumía, me destruía.


  Mi rutina me había convertido en un despojo humano. Hasta yo admitía que mi vida no tenía sentido. Dormía durante el día y vivía de madrugada.


  Me mataba a hacer ejercicio en el sótano y pasaba de Pam y Darren tanto como fuera humanamente posible. Me rogaron que volviera al mundo real; sin embargo, no les hice caso. Me quitaron la cinta de correr, así que empecé a hacerlo fuera. Amenazaron con rebajarme la paga si no encontraba trabajo, de modo que dejé de gastar dinero y me dediqué a leer libros, dar largos paseos con Sombra y comerme un Kit Kat de vez en cuando, más que nada para no morirme. A veces iba a ver a la señora B. Nunca salía de El Dorado salvo para las consultas semanales con mi terapeuta, Mayra.


  He ido al psicólogo desde los doce años, y os aseguro que ni me siento mejor ni he llegado a una conclusión fundamental. El único motivo por el que seguí yendo fue que Pam me amenazó con echarme si no lo hacía, y la creí a pies juntillas.


  La gente se me antojaba como un concepto difuso y extraño. Borroso, igual que las interferencias en blanco y negro que aparecen en un televisor antiguo. Me pilló desprevenida que Bane me hablara porque nadie me dirigía la palabra.


  Me ardían las plantas de los pies y me temblaban los muslos por el esfuerzo al que los estaba sometiendo. Siempre he sido aficionada al deporte, pero después de lo que me pasó en mi último año de instituto, me obsesioné más aún con correr, y no en el buen sentido. Pam —no le gustaba que la llamara mamá, pues según ella parecía demasiado joven para ostentar ese título— me decía que estaba más «sexy» desde el Incidente. Procuraba no odiarla cada vez que me lo decía.


  «Mira qué piernas, Jesse. No hay mal que por bien no venga. Ábrete y sé menos rarita, y todo irá bien».


  Correr a las tantas de la mañana significaba que solo estaríamos Sombra y yo en la pista. Mejor. Cuando alguien me reconocía, me miraba como si fuera basura o apartaba la mirada para que no viera que se compadecía de mí. La soledad era una vieja amiga. Tanto era así que, irónicamente, acabó convirtiéndose en mi compañera.


  Sombra resolló detrás de mí, así que me detuve, me agaché y estiré los isquiotibiales mientras me apretaba las punteras con los dedos.


  —Tómate tu tiempo, Camarada. —Le di unas palmaditas en la cabeza y esperé a que se reprodujera la siguiente canción del iPod.


  —¿Jesse? ¿Jesse Carter? —exclamó alegremente una mujer detrás de mí.


  Se me aceleró el corazón ante el súbito ruido. Me volví como un rayo y me quité los auriculares. Wren, una chica con la que había ido a clase, me saludó con la mano mientras se acercaba a mí corriendo. Su modelito para salir de fiesta consistía en un vestidito rojo que no le tapaba ni una peca, ya no digamos los dos globos de silicona que le habían regalado al cumplir diecisiete años. Iba en zapatillas de andar por casa y parecía borracha, lo que me llevó a preguntarme qué clase de imbécil había dejado que una chica de veinte años estuviera de juerga en su bar hasta bien entrada la noche. Exhalé lo que me quedaba de aire con dificultad. Wren vivía en El Dorado.


  Seguramente estaría volviendo a casa a trompicones, me habría visto y habría decidido saludarme. El motivo escapaba a mi comprensión.


  —Sabía que eras tú —jadeó mientras se ponía a mi altura; ella borracha y floja y yo tensa e inquieta—. Madremía,  les he dicho que eras tú.


  ¿Les? ¿A quiénes se refería? Estaba a punto de preguntárselo cuando Wren decidió repetir por enésima vez la palabra que acababa de inventarse.


  —Madremía,  no puedo creer que tu perro siga vivo. Tendrá por lo menos veinte años, ¿no?


  La antigua Jesse le habría dicho que no todos éramos tan jóvenes como sus tetas y su nariz recién operadas. La nueva Jesse evitaba los conflictos a toda costa. Wren me observó detenidamente y me dio un repaso de arriba abajo. Su mirada se me clavaba como si la luz cegadora de un proyector apuntara a un animal que está hibernando. Me entraron ganas de hacerme un ovillo y morir.


  Wren sonrió con suficiencia.


  —Qué sexy estás. ¿Haces la dieta Dukan o qué?


  Rasqué a Sombra detrás de las orejas y me puse en marcha de nuevo con la esperanza de que Wren pillara la indirecta y dejara de hablar sola. Para mi desgracia, echó a correr y se puso a mi altura.


  —No seas mala y dime tu secreto.


  «Que tu novio y sus amigos te violen en grupo. Así seguro que o se te quitan las ganas de comer o solo comerás para ahogar las penas».


  —No estoy a dieta —dije entre dientes.


  —Pues ¡estás estupenda! A ver, que siempre lo has estado. Obvio, microbio —dijo, y es que un simple «obvio» se le quedaba corto.


  Durante mis tres primeros años de instituto, fui de las populares. Me nombraron abeja reina. Mirada azul arrebatadora y piernas kilométricas. Me llamaban Blancanieves: pelo negro, piel clara y madre bruja. Ayudó que naciera y me criara en Anaheim. Mi madre acababa de casarse con un magnate del petróleo y todos los del instituto All Saints pensaban que provenía de un gueto. «Elegante, pero de gueto», aclaraba Emery cada vez que me preguntaban si había visto cómo apuñalaban o disparaban a alguien.


  Después del Incidente, mi estatus cayó en picado. De hecho, a finales del último curso, casi todos me superaban, incluidos los váteres y las mesas descascarilladas de la cafetería del instituto All Saints. Wren y sus amigas fueron las primeras en llamarme «puta», entre toses por los pasillos; y en quejarse de que les pegaría alguna enfermedad de transmisión sexual cuando las ponían conmigo en química o cálculo.


  —Qué cosas más bonitas me dices —comenté con sarcasmo. Me abstuve de preguntarle por su vida. No me importaba.


  —Ojalá fuera capaz de entrenar tanto como tú. —Wren suspiró con gesto teatral; a duras penas me seguía el ritmo. El ruido de sus zapatillas posfiesta me daban ganas de tirarme de los pelos—. Pero es que estoy muy liada con las clases, mis amigas y mi nuevo novio. Sabes que estoy saliendo con Justin Finn, ¿no?


  No lo sabía. Prácticamente había dejado de hablar con todo el mundo después de lo que ocurrió. Lo único que recordaba de Justin Finn era que su hermano Henry me pasaba los dientes por el muslo cuando al fin recuperé la conciencia tras la paliza que me dieron y estaba mareada y con náuseas. Que se rio mientras saboreaba mi sexo contra mi voluntad estando yo indefensa.


  Lo recordaba con tanta claridad que aún lo notaba encima de mí pese a que ya habían pasado dos años y me había duchado hasta la saciedad. Me mordí el labio con fuerza y reprimí un grito.


  «No están aquí».


  «No pueden hacerte daño».


  —¿Qué haces aquí, Wren? Son las tres de la madrugada.


  —¡Anda, pero si habla! ¡Qué fuerte! —exclamó mientras daba palmadas cortas y rápidas y esbozaba otra sonrisa malvada—. ¿Y qué has estado haciendo con tu vida?


  La idea de que podría estar en peligro fue calando poco a poco en mí.


  Wren vivía en la otra punta del barrio. La pista estaba junto a un parque pequeño con columpios y un tobogán. Los adolescentes solían venir por la noche a ponerse ciegos durante las vacaciones de verano. Lo que significaba que Wren no estaba sola y que yo ya estaba en desventaja.


  —Estás un poco pálida. Quizá sea porque no sales de casa —rio por la nariz. Apreté el paso y vi por el rabillo del ojo que movía los brazos con cansancio. Sombra jadeó detrás de mí. Por dentro le rogué que no me odiara por lo que estaba haciendo, pero me estaba entrando el pánico. Quería volver a casa escopeteada; no obstante, a saber quién habría esperándome en el parque—. No se te ha visto el pelo en años. Se rumoreaba que estabas en un manicomio. Y yo en plan: «Madremía,  ¿Jesse? ¿Qué dices, anda?». Ahora en serio, ¿dónde has estado?


  Wren trató de alcanzarme, pero le fallaron las fuerzas. Sombra y yo teníamos más aguante. Éramos corredores profesionales. Nos dedicábamos a eso.


  Me asaltaron recuerdos del instituto que formaron una imagen burda y chapucera que no quise ver por nada del mundo. Wren y yo nos llevábamos bien antes del Incidente: éramos amienemigas que luchaban por ver quién era más popular. Hasta que se convirtió en una de ellos. Me llenó la taquilla de condones y le escribió «zorra» con espray. Miraba a todos horrorizada cada vez que un profesor me ponía con ellos en el laboratorio o en educación física. Apreté el ritmo.


  Sombra estaba aullando. Al fin, mi cerebro y mi corazón se pusieron de acuerdo. No quería que le pasara nada, así que lo levanté en brazos, aunque pesara casi treinta kilos. Me desvié del camino y salté entre los árboles que bordeaban la finca de los Spencer.


  —¡Eh! ¿Adónde vas? —oí a Wren gimotear detrás de mí. Sabía que me iba a arrepentir en cuanto me diera en los tobillos con las ramas y se me hundieran las deportivas en el barro. Me escocían las piernas de los cortes que me iba haciendo. Aun así, no dejé de correr—. ¡No puedes esconderte eternamente, puta! —Su voz se fue apagando cada vez más, pero eso lo oí alto y claro. Me entró por los oídos y se esparció por todo mi cuerpo. Se adhirió a mi alma como un lastre que soportaría en forma de cicatriz los años venideros—. Corre cuanto quieras. ¡Nadie te perseguirá, zorrita!


  


  * * *


  Otra cosa que no había olvidado: Wren siempre había sido una niñata rencorosa.


  


  Por eso no me extrañó ver un coche aparcado en el parque que había al lado de la pista cuando Sombra y yo volvíamos al barrio cojeando y llenos de barro.


  No los reconocí de lejos, pero estaban apoyados en el capó del vehículo, con los tobillos y los brazos cruzados. El parque infantil que había junto a la pista se encontraba desierto, salvo por su coche. Un Camaro SS que parecía pintado en el infierno, negro con llamas amarillas y los faros encendidos.


  Estaba a punto de dar media vuelta y volver a la pista renqueando cuando un fuerte silbido hendió el silencio de la noche.


  —Bueno, bueno, pero si es la puta favorita de All Saints —dijo uno de los dos chicos en tono cantarín—. Buenos días, Jesse.


  «Ay, madre. Ay, no».


  El miedo tenía olor. Un olor acre y rancio a sudor frío. Me envolvió como si fuera niebla, se coló por mi boca entreabierta y me succionó el alma.


  Le puse cara a la voz.


  Miré hacia arriba.


  Y entonces reconocí al otro chico que estaba a su lado.


  Henry y Nolan.


  Iban con su polo y sus sonrisitas chulescas de siempre. ¿Qué hacían en El Dorado en plena noche? Y más importante aún: ¿Emery estaba con ellos?


  Wren. Wren los había dejado pasar. Habrían ido de fiesta juntos y la estarían llevando a casa, pero entonces me vieron y no se aguantaron las ganas de divertirse.


  Me entraron náuseas mientras me dirigía a la calle principal del barrio tirando de la correa de Sombra. Recé para que pasara un coche patrulla, aunque, teniendo en cuenta mi suerte, no lo creí probable.


  —Venga, Camarada —supliqué con la voz entrecortada. De pronto, dejé de notar los cortes de los tobillos y el barro que me cubría las deportivas.


  —Joder, hasta su perro es discapacitado. —Nolan se rio a carcajadas y tiró una lata de cerveza al suelo de hormigón; resonó en el vacío—. ¿Qué tal las piernas, Jesse? ¿Sigues cojeando?


  No, pero estuvieron a punto de romperme la cadera cuando me agredieron en mi último año de instituto. Me bajó un fuerte escalofrío por la espalda; el corazón me latía tan rápido que me tapé la boca con la mano por miedo a escupirlo.


  —Una blanca de mierda con un perro de mierda. —Henry se echó a reír, se apartó del capó y se acercó a mí con calma. El miedo me clavó en el suelo como si fuera una estatua y me ruboricé. Todo mi cuerpo se puso en alerta a causa de la rabia. Detrás de él, Wren, en el asiento trasero del Camaro, hacía que se maquillaba y pasaba de todo, como si la cosa no fuera con ella.


  Sombra gruñó y le enseñó los dientes amarillos a Henry. Lo acerqué a mi muslo y tomé aire. «Mierda, mierda, mierda».


  —¿Adónde ibas, Jesse? ¿Turno de noche en el burdel? ¿Qué tal si nos divertimos un rato? —gritó Nolan desde el capó mientras encendía la linterna del móvil y me apuntaba con ella.


  —Eso, Jesse. ¿Quieres guerra? ¿Qué tal un segundo asalto por los viejos tiempos? Pero no se lo digas a Emery. Aunque no creo que le importara. Ahora sale con una chica simpática y decente. No como esas que se abren de piernas tantas veces que ni recuerdan quién las desvirgó.


  No sabía qué era peor: si oír el nombre de Emery o saber que había seguido con su vida sin consecuencias. O quizá fuera el recordatorio de que lo que pasó aquella noche en el callejón indio había pasado de verdad.


  Aunque tenía muchas razones para recordarlo; razones que iban más allá del daño físico. Tras varias semanas, Pam me llevó a una clínica fuera del pueblo para abortar. Le supliqué que no lo hiciera. Sin embargo, no dejaba de repetir que el feto arruinaría nuestra inexistente imagen en All Saints.


  Me di la vuelta y eché a correr hacia la calle principal.


  —Quieta —masculló Nolan. Su mano me quemó el hombro. Me giró con tanta fuerza como para recordarme que era capaz de mucho más. Sombra volvió a gruñir y Nolan le dio una patada en la pata delantera. Mi perro gimió y cayó al suelo.


  Miré a Nolan y traté de no ser tan dura conmigo misma por no haberme dado cuenta antes de lo sádico que era. Era guapo, tenía cara de niño, el pelo ondulado y rubio y los ojos color avellana, y sus recientes patas de gallo formaban un abanico la mar de elegante en sus comisuras.


  Íntegro. Atractivo. Imponente.


  Me zafé de su agarre como si su mano fuera fuego. Me disponía a estamparle el puño en la nariz y a coger a Sombra de nuevo cuando una energía oscura y salvaje chisporroteó a mi alrededor cual electricidad. Un ruido sordo como el de dos metales chocando entre sí y un chirrido hendieron el aire. El mundo se detuvo como si alguien hubiera pulsado el botón de pausa. Nolan y yo nos volvimos.


  Bane. Una nube de polvo rodeaba sus botas militares.


  Bane. Con la mandíbula tan tensa que noté su rabia en todos los poros de la piel.


  Bane. Inmovilizaba a Henry con una llave de cabeza; el muy pijo estaba de rodillas y miraba a Nolan con un espanto evidente, pese a lo poco que lo iluminaba la farola. Wren permanecía en el coche, cubriéndose el rostro con las manos y gritando. Entonces me di cuenta de que Bane había empotrado su camioneta contra la parte trasera del Camaro, y no precisamente sin querer. El coche había acabado en la acera de hormigón que bordeaba el parque.


  Un columpio se balanceaba por el golpe.


  Adelante, atrás. Adelante, atrás.


  Al fin, cogí a Sombra y lo abracé.


  —Qué incómodo es esto. —Bane exhibió una sonrisa lobuna de malo malísimo—. Un tío sobrio estrella la camioneta contra un atajo de adolescentes borrachos como cubas. Me pregunto quién cargará con la culpa.


  Se notaba que el ambiente había cambiado por ciertos detalles. Nolan se relajó. Wren agachó la cabeza en señal de derrota. A Henry le caía una lágrima fruto del terror. Nolan levantó las manos en señal de rendición y retrocedió.


  —Quédate donde estás —ordenó Bane.


  Así lo hizo.


  —Si no me equivoco, estabais haciendo negocios. Paso de vuestras movidas. No sois quién para tocar a Jesse Carter —dijo Bane, que se colocó un porro entre los labios y lo encendió con la mano libre. Echó la cabeza hacia atrás y exhaló una nube de humo al cielo.


  «Jesse Carter». Sabía mi nombre y seguramente todo lo referente a mí. Y yo pensando que podría evitarlo si le ocultaba información. Qué tonta.


  Me invadió un alivio inmenso cuando Nolan se giró para encarar al surfista corpulento y rubio y se olvidó de mí. Volví a abrazar a Sombra.


  Mientras contemplaba los mechones dorados de Nolan desde atrás, me pregunté si sería capaz de agarrarlo del pelo y estamparle la cabeza en el suelo de hormigón que estábamos pisando.


  —¿Bane Protsenko? —Nolan se rascó la frente, lisa y tersa.


  —Ven aquí. —Bane le hizo un gesto con los dedos llenos de anillos con los que sujetaba el porro para que se aproximara a él. Henry seguía en el suelo, ahogándose con sus propios sollozos. Bane apretaba tanto la mandíbula que pensé que se le iban a saltar los dientes. Nolan se acercó a ellos y se irguió, reflejando así su estado de ánimo.


  —¿Qué pasa? Solo nos estábamos divirtiendo —dijo como el buen chico que su madre pensaría que era.


  —¿Carter también se estaba divirtiendo?


  —¡Sí! —exclamó Henry mientras Bane lo estrangulaba con el brazo—. La conocemos. Íbamos al instituto juntos. ¿Ve… verdad que sí, Jesse?


  Negué con la cabeza. Puede que no tuviera cojones para matarlos; no obstante, jamás los protegería.


  —Fuimos a clase juntos, sí, pero me están acosando.


  No tenía claro si Bane trataba de chantajearme o si sencillamente quería hacer lo correcto; de todos modos, me dio igual. Me estaba ayudando y lo necesitaba ahí. Nolan se detuvo a más de un metro de Bane y Henry.


  —¡Venga ya, tío! Aquí no hay nada que ver. Me apuesto lo que quieras a que tienes mejores cosas que hacer que aguarnos la noche —dijo Nolan con tono monocorde. Pretendía disimular la rabia que le había dado que los interrumpieran.


  —Copo de Nieve, ¿qué hacemos con ellos?


  Bane me llamó «Copo de Nieve» como si nos hubiéramos puesto motes y estuviese acostumbrada a que me pidiera opinión. Como si pasásemos el día haciendo cosas juntos. Como si fuéramos amigos.


  «No quiero salir con nadie. Mi trabajo no me lo permite. Es una larga historia. Seamos amigos».


  Un mes después del Incidente, volví a clase para acabar el curso y graduarme. Veía a Henry, Nolan y Emery todos los días. Los veía en la cafetería, en el aula y en cualquier evento al que Pam y Darren me obligaran a asistir para socializar. Emery, Nolan y Henry hacían como si no existiera.


  Se lo curraron tanto que, hacia finales de curso, hasta yo me lo creí. El caso era que fingíamos que no nos conocíamos. Sin embargo, me harté de fingir que lo de aquella noche no pasó.


  Pasó, dolió y seguía doliendo años después. Y dolería el resto de mi vida.


  Di un paso al frente y dije:


  —¿Qué hacéis en All Saints?


  Nolan se volvió hacia mí. Henry hizo una mueca. El silencio estaba cargado de razones que no quería oír.


  —Estamos de vacaciones forzosas —dijo Henry con la voz rota. Siempre había sido mucho más débil que Nolan o Emery. El eslabón flojo que con toda probabilidad se desprendería primero.


  —¿Qué habéis hecho?


  —¡A ti qué te importa! —espetó Nolan.


  —Que qué habéis hecho. —La voz grave de Bane causaba escalofríos.


  Me provocó la misma sensación que alguien acariciándote la piel con un cuchillo helado y clavándote la punta. Roman Protsenko tenía muchos contactos en All Saints. Hasta yo sabía eso. Era la clase de persona con la que no querías tener problemas.


  —Un incidente en el campus. —Las palabras sonaban como si quisieran ser tragadas de nuevo en la boca de Nolan. Los niños bonitos del instituto All Saints fueron juntos a la universidad. A la Costa Este. Eso fue lo que acordaron sus padres con Darren y Pam.


  «Queremos a sus hijos lo más lejos posible de nuestra hija». Y lo bien que estaba yo.


  —¿Qué pasó?


  —Había una chica… —dijo Henry con los dientes apretados. Se me partió el corazón en mil pedazos. ¿Habían agredido a otra chica?—. No le hicimos nada. Solo nos han expulsado una semana. Estaba pedo. Simplemente la tocamos un poco. La investigación duró un santiamén. En nada volvemos.


  Bane me miró a los ojos a través de aquella triste luz artificial. Era tan peligroso como ellos. Si acaso, ellos eran hienas y él un león, silencioso y letal.


  —¿Qué hacemos con ellos, Jesse?


  —No quiero que se acerquen a mí nunca más. Que no me hablen, no me toquen, no respiren cerca de mí. —Me castañeteaban los dientes pese a que no hacía frío. No me enorgullecía usar a Bane para asegurarme de que me dejaran en paz. No obstante, la tentación era enorme. Henry y Nolan eran unos matones. Si olían debilidad, atacaban. No dejarían de provocarme hasta el fin de mis días a no ser que tuvieran un motivo para no hacerlo.


  Bane dijo:


  —Ya la habéis oído. Consideradlo una orden de alejamiento oficial.


  —Perdona, pero ¿quién te crees que eres para decirnos lo que tenemos que hacer? —saltó Nolan.


  Bane dejó de estrangular a Henry y se acercó a Nolan con calma. Se mascaba el peligro. El mundo se me antojaba sumamente prosaico cuando me rodeaba la excepcional órbita de Roman Protsenko. Como si el propio Roman fuera más grande que el lugar en el que había nacido. Agarró a Nolan del cuello y apretó, todavía apestaba a aburrido estoicismo.


  —Como volváis a acercaros a ella, me aseguraré personalmente de que sea la última vez que pongáis un pie en este pueblo. Expulsaré a vuestra familia. Vuestra fantasía universitaria se acabará. Daré rienda suelta a cada ápice de poder que tengo sobre este pueblo para asegurarme de que vuestras vidas sean una pesadilla sin fin al más puro estilo Freddie Kruger. Y os lo advierto: se me da de lujo. He tenido una vida diferente a la vuestra y sé lo que los niños ricos como vosotros soportan… y lo que no.


  Habría pagado un dineral por ver la cara de Nolan en ese momento, una pena que me diera la espalda. Lo que sí oí claramente fue a Henry atragantándose con su propia saliva.


  —¡Vámonos de aquí, tío! ¡Venga!


  Y Wren a su vez, llorando:


  —¡Nolan, no seas tonto!


  Nolan parecía la Torre de Pisa, torcido e inestable. Por primera vez, reparó en la lección que me había enseñado: que todos éramos frágiles y vulnerables. Bane dejó de estrangularlo y lo empujó hacia el coche.


  —Estás poniendo a prueba mi paciencia —gruñó el mastodonte rubio—. En otras circunstancias, no saldrías de este parque con vida.


  Nolan me miró de repente con los ojos entornados.


  —Vale. Estás muerta para nosotros. ¿Contenta?


  No mucho. Pero quería que me olvidaran de una vez. De ese modo, tal vez yo haría lo mismo algún día.


  —Eres un gilipollas —gruñí entre dientes mientras acariciaba el pelaje de Sombra con la nariz.


  —Y tú una puta. Recuérdalo cuando el matón del pueblo te sustituya por otra que no tenga mil enfermedades de transmisión sexual.


  Ese comentario hizo que Bane le asestara un puñetazo en la cara. Fue tan rápido que se tambaleó y cayó de culo en el suelo de hormigón. Bane le dio una patada en la cara con la puntera y oí que algo crujió. Me reí a carcajadas, más que nada por la impresión. Mientras huía, Henry se tropezó con Nolan, lo agarró por el cuello de la camiseta y corrieron hacia el Camaro.


  —Vámonos de aquí, colega. ¡Ya!


  Empujó a Nolan hacia el Camaro y se subió rápidamente al asiento del conductor. Tras varios intentos, consiguió al fin arrancar. Se oyó un chirrido cuando dio marcha atrás. Chocó ligeramente con la camioneta de Bane antes de escapar a toda prisa. En su huida, fue dejando trocitos del capó destrozado a su paso. Con los ojos como platos, observé cómo se esfumaban. Estaba tan asombrada por lo sucedido que ni me había percatado de que tenía a Bane justo delante. Pero ahí estaba.


  Ahí, con su cuerpo grande y musculoso.


  Ojos verdes como la menta invernal, oscuros y alarmantemente vivos.


  La luz de la farola alumbró los agujeros de los piercings que ya no tenía.


  En el labio inferior. En la nariz. En la ceja. Era alto, tranquilo y joven. De una belleza majestuosa. Lo único que manchaba su noble apariencia eran sus tatuajes y su barba.


  Me fijé en sus nudillos. Cada uno tenía un tatuaje único y no se veía ni un centímetro de piel.


  Reparé en la mancha oscura que había entre ellos. La sangre de Nolan.


  Miré hacia arriba.


  No sabía si era el aire lo que olía a hierba y adrenalina, o el embrujo de aquella noche que prometía guardar en secreto lo que había pasado, o que me había salvado; fuera como fuese, en ese momento, no odié a Bane tanto como a los demás. Se me abrió la boca sola y le di las gracias de manera atropellada.


  —¿Qué hay que hacer para que te tomes un café conmigo? —musitó con dificultad, retomando la conversación donde la habíamos dejado. La última vez le dije que tendría que salvarme la vida.


  Supongo que lo había hecho.


  —Que me digas por qué quieres hacerlo.


  —Necesito ayudarte —dijo con sus ojos clavados en los míos.


  A-yu-dar-te.


  Sombra se revolvió en mis brazos e intentó oler a Bane desde lejos. Me sorprendió que no intentara arrancarle la cabeza. En general, no se sentía a gusto con los hombres.


  —No quiero parecer maleducada, pero ¿quién te crees para ayudarme y quién te ha dicho que lo necesite? —Bajé la barbilla, consciente de que hacía años que no le soltaba tantas palabras a un hombre. Casi lo empujo. «¿Cómo se atreve?». Sin embargo, también estuve a punto de arrojarme a sus brazos.


  «¿De verdad era bueno?». Nadie había intentado ayudarme jamás. Ni siquiera Darren y Pam; ellos solo querían librarse de mí. Obviamente, no hice ni una cosa ni la otra. La Intocable nunca tocaba a nadie.


  Bane dio un paso al frente. Yo no retrocedí.


  —He oído tu historia. He oído lo que te hicieron Emery, Nolan y Henry. Y digamos que tengo a alguien cercano que vivió algo similar, así que me toca de cerca. —Señaló el espacio en el que ya no estaba aparcado el Camaro. Pensé en lo que sabía de él. Y de su mala reputación. No obstante, luego también recordé que se había cargado el Desafío en el instituto All Saints. Y que siempre había sido amable conmigo.


  —Creo que no lo entiendes, Copo de Nieve. Tú no tienes ni voz ni voto en esto. Te ayudaré quieras o no. Y estoy dispuesto a partirles la cara a todos los del pueblo si así te sientes más segura. Hasta la mía. No quiero follarte, Jesse. —Le costaba respirar.


  En mi cabeza, me tocaba las mejillas con sus grandes y callosas palmas y yo ni me inmutaba.


  En mi cabeza, me echaba su aliento con olor a canela en la cara.


  En mi cabeza, ningún espacio se interponía entre nosotros y nuestras voces no resonaban en la noche vacua, pues yo no estaba ni tan rota ni tan asustada.


  —Quiero salvarte, joder.


  —Pero… —empecé.


  Me cortó y dijo:


  —Te han llamado puta. Lo que te hicieron es imperdonable. Voy a salvarte, ¿te enteras? Voy a salvarte porque no pude salvar a la otra chica.


  No lo cuestioné.


  No lo dudé.


  Lo acepté sin más, del mismo modo que aceptas la existencia del cielo, y es que supe que mi resistencia jamás sería tan fuerte como su tenacidad.


  Bane me había ayudado. Me había protegido.


  Y, tristemente, fue más de lo que habían hecho por mí jamás.


  Solo quería que nos tomáramos un café. En un sitio público. Una sola vez. Sobreviviría. Lo conseguiría.


  Pensé en la decrépita señora Belfort y en cómo la soledad me hacía huir de mis recuerdos y mis pesadillas en plena noche, y acto seguido asentí.


  Bane me hizo un gesto para que subiera a su camioneta. Negué con la cabeza y dejé a Sombra en el suelo. Caminaríamos. Bane me puso su móvil en las manos.


  —Cinco, tres, tres, siete. Tengo el 911 en marcación rápida. Iré despacio. Dejaré la puerta del pasajero abierta por si acaso. Pero no vas a ir a casa andando con esos pies. —Señaló abajo y seguí su mirada. Tenía los tobillos y las zapatillas reventados, y la navajita sobresalía del calcetín lleno de sangre. Asentí despacio y volví a guardarla. A continuación, marqué el 911, dejé el pulgar por encima del botón verde y subí a su camioneta.


  Fue la impresión lo que me hizo hacerlo.


  La nueva Jesse no se metía nunca en el vehículo de nadie.


  —Una pregunta, Bane —dije después de explicarle cómo se iba a mi casa—. ¿Qué hacías aquí a estas horas? Es una urbanización cerrada.


  Bane apagó el motor, se hundió en el asiento y se volvió hacia mí.


  —Quedo con alguien en El Dorado todos los jueves. Tengo la llave electrónica. —Me enseñó el pequeño dispositivo negro.


  Una vez que llegamos a mi casa, tragué saliva con fuerza y me bajé a trompicones del coche con Sombra en brazos.


  Iba arrastrando el tobillo, lo que dejó una mancha de sangre en su viejo asiento de cuero.


  Me pareció irónico.


  Era el hombre más poderoso que conocía y, sin embargo, yo lo había marcado a él antes que él a mí.


  Capítulo cuatro


  Bane


  Ya me había levantado de la cama e incluso me encontraba en la camioneta pisando el acelerador cuando Darren me había enviado un mensaje para decirme que Jesse iría a correr a la pista. 


  A ver, me explico: me había levantado de la cama de Samantha —una abogada de El Dorado a la que me tiraba y que además me brindaba asesoramiento legal— y entonces me dirigí a la pista.


  Eran las tres y media de la madrugada, joder. Si lo que quería Copo de Nieve era morir, se estaba empleando a fondo para conseguirlo. Llegué justo a tiempo. La típica escena en la que aparece alguien de la nada, con más suerte que otra cosa, y se encuentra un espectáculo de mierda entre dos gilipollas, una chica harta de todo, Jesse y su perro.


  Estaba tan desorientada y horrorizada que no dudó ni un segundo cuando le expliqué el motivo por el que había aparecido ahí de repente. La acerqué hasta su casa y se tropezó al bajar corriendo de la camioneta. Hice como que no me enteré para no avergonzarla. No solía ser tan considerado; no obstante, sus circunstancias eran especiales.


  El asiento del copiloto estaba manchado de finos regueros de sangre, lo que me recordó lo destrozada que estaba y lo cuidadoso que debía ser con ella.


  Me había cepillado a muchas mujeres por dinero, pero ¿cobrar por no cepillármelas? Ese no era mi campo.


  Lo bueno era que por fin había conseguido que quedáramos para tomar un café. Solo que, entre surfear y ocuparme de mis asuntos, casi no tenía tiempo para tomar un café, así que en su lugar me acompañaría a una reunión de negocios.


  Y con reunión de negocios me refería a una extorsión. Para el caso es lo mismo.


  Quedé con Jesse en el Café Diem al día siguiente a las cuatro. El mero hecho de que apareciera fue un milagro. Se abrió paso entre las mesas ocupadas y el ajetreo de la barra, vestida con su atuendo de siempre, típico de los raritos de los noventa: gorra de béisbol negra, vaqueros holgados y la maldita sudadera negra del otro día. El conjunto más soso del mundo para que nadie viera quién era en realidad.


  «Estaba destinada a encontrarte».


  Una poeta. Una aventurera. Una romántica. Una princesa matadragones amante de la cultura.


  Puntos extra: por lo visto, tenía la capacidad de hacerme parecer un emo de la hostia. Ahí lo lleváis.


  Darren Morgansen me contó a grandes rasgos lo que le había pasado.


  Jesse estuvo saliendo con Emery Wallace, heredero de Wallace, el mayor rival de Walmart en la Costa Oeste, durante la secundaria. Emery era el típico capullo mimado con demasiado dinero y ni puta idea de lo que era la vida real. Ese que tiene la ropa más cara, el coche perfecto y los amigos equivocados. Le encantaba pensar que salía con la chica más guapa del instituto. Y virgen, nada menos. La noche en que su pedazo de novia supuestamente perdería la virginidad con él, Emery instaló una cámara detrás de la PlayStation de su cuarto para grabarlo todo.


  Pero él no la desfloró.


  No hubo sangre.


  No hubo señales de que la hubiese desvirgado.


  Jesse Carter resultó ser tan casta como un condón usado.


  Es más, Darren me dijo —mientras se sorbía los mocos— que, según los rumores, la grabación en directo mostraba a una Jesse aburrida a punto de bostezar con las embestidas de Emery.


  Emery eligió un método cuestionable para enseñarle cómo se había sentido. Unas semanas más tarde, la secuestró en un cruce mientras esperaba a que el semáforo se pusiera en verde, se la llevó a un callejón desierto y la marcó para siempre junto con sus mejores amigos. Jesse sabía que los chavales de su instituto sacarían tajada si la verdad salía a la luz, así que las familias llegaron a un acuerdo: los chicos no se acercarían a Jesse e irían a una universidad fuera del estado, y ella no volvería a hablar del Incidente.


  Jamás. La idea de que alguien que estuviera de parte de Jesse aceptara ese trato me hizo querer estrangularlos a los dos.


  Esa era su historia. Vídeo sexual. Violación en grupo. Padres gilipollas.


  Enfrentarme cara a cara con Nolan y Henry sabiendo que no podría estamparles la cara en una roca hasta que se les llenaran las vías respiratorias de sangre acabó con una parte de mí a la que le tenía mucho cariño. La parte en la que guardaba mis principios a buen recaudo.


  Aunque Jesse no quisiera que la tocaran, en el fondo era una duendecilla lujuriosa. La despampanante sirena de ojos azul claro que había visto nadando hacia la orilla tantos años atrás aún vivía en su interior. No se me pasaba por alto por más que se ocultara bajo su sudadera y su gorra de béisbol. Marchando cual soldado, se acercó a mí apresada, orgullosa pero derrotada, con los ojos fijos en un punto invisible detrás de mi cabeza. Yo estaba subido a un taburete de la barra mientras me liaba un buen porro.


  Jesse se detuvo antes de que pudiéramos olernos el uno al otro. Antes de que la tinta de su nuca le recordara que yo también era un pecado.


  —No me gusta el café —dijo tajante. Ni «hola». Ni «¿qué tal?». A la mierda los convencionalismos.


  —Ni a mí.


  Sonrió con disimulo y se miró las deportivas. Ver cómo se mordía el labio me la puso dura como una piedra. Ni siquiera me molesté en odiarme por ello. Tenía más probabilidades de ligar con un murciélago muerto que de tirármela. De todas formas, no veas con la niña.


  —Si te portas bien, te invito a un batido. Primero tengo algunas cosas que hacer. En marcha. —Me dispuse a salir y saludé con la cabeza a Gail y Beck, que estaban detrás de la barra.


  Copo de Nieve me siguió.


  —¿Adónde vamos?


  —Tengo que resolver unos asuntos.


  —Qué turbio.


  No le faltaba razón.


  —No todos tenemos padres ricos que nos lo pagan todo en la vida. Ya verás, te va a molar.


  O no. Tampoco es que su vida social fuera muy ajetreada, y yo tenía trabajo pendiente. Jesse corrió un poco y se puso a mi lado. Yo era mucho más alto y rápido, pero ella tenía una buena resistencia. No había conseguido ese culo digno de mil poemas y una guerra mundial sentándose sobre sus posaderas durante todo el día. Me llevé un porro a los labios, más que nada porque no sabía qué decirle.


  —Fumas un montón de maría. —Se metió un mechón de pelo en la boca y se mordisqueó las puntas.


  —Es legal en California —dije mientras me encendía el canuto.


  —En público no. Estás suplicando que te detengan.


  —Suplicando…, no. Intentándolo, tal vez. —Brian Díaz, el comisario local, comía de mi mano. Me cepillaba a su mujer todos los martes como favor para que pasara por alto mis chanchullos. Podía hacer lo que me diera la gana y salirme con la mía sin apenas consecuencias, menos decapitar al alcalde en pleno Liberty Park. Además, Grier no estaba nada mal, así que tampoco suponía una tortura.


  Íbamos por el paseo marítimo. Formábamos una pareja de lo más extraña. Yo era el tío que conocía todo el mundo y ella, un fantasma que deseaba que la olvidaran. Un grupo de chicas en bikini y pantalones extracortos pasaron por nuestro lado. Me sonrieron con aire seductor mientras le daban un repaso a Jesse. Al principio no dijo nada. Sin embargo, Jesse arrugó la frente un poco después, cuando que Samantha, la abogada, me guiñó un ojo y se rio cuando se rozaron nuestros hombros mientras se dirigía a toda prisa a una reunión o vete a saber qué con su traje color crema.


  —¿Hay alguna mujer en este pueblo con la que no te hayas acostado?


  —Sí. Tú.


  —¿Por eso estoy aquí?


  —Como te he dicho, mi trabajo no me permite tener novia, y me da la sensación de que no te van los rollos de una noche.


  Dejamos atrás un local de comida rápida, un salón de tatuajes y una heladería siciliana. El sol deslumbraba, el cielo desprendía un color azul enérgico, y las sonrisas de la gente a nuestro alrededor parecían grandes y sinceras. La vida era como un rayo de sol gigante, pero Jesse temblaba en un oscuro y sombrío resquicio, negándose a la diversión.


  —¿Y eso por qué?


  Por el rabillo del ojo vi que jugueteaba con las correas de su mochila para mantener las manos ocupadas. Aquello le suponía un reto. Salir. Dejarse ver.


  Aminoré la marcha para darle tiempo a calmarse.


  —¿Por qué qué? —Di una última calada al porro y lo tiré a la arena. La conversación empezaba a fluir. No necesitaba fumar.


  —Que por qué tu trabajo no te permite salir con nadie.


  —Porque me acuesto con mujeres que no debería para conseguir lo que quiero y que no me salga el tiro por la culata.


  No tenía sentido ocultarle la verdad. Tarde o temprano se enteraría.


  Cuando nos detuvimos frente a una nueva tienda que había abierto un forastero hacía unos días, supe que había hecho lo correcto desde el principio. Jesse pasó de estar de morros a poner cara de… ¿De qué exactamente? De fascinación. De pilla. Juraría que hasta había algo de atracción ahí. Aún no lo tengo claro.


  «Estaba destinada a encontrarte».


  De pronto, me asaltó la necesidad de derribar los muros de Jesse y descubrir cómo era antes de que le pasara todo aquello. La cita no era por nosotros, ¿no? Yo no era ese tipo. Yo era el cabrón que la utilizaba para conseguir su parque de surf.


  —¿Eres un chico de compañía? —Abrió mucho los ojos, ya de por sí grandes. Tiré de la correa de su mochila procurando no tocarla a ella y sonreí con suficiencia.


  —Prefiero el término «fontanero sexual».


  Jesse resopló y dijo:


  —Dios.


  —Sí. A veces también me llaman así. El caso es que no vas a conseguir gratis aquello por lo que la gente paga y se esfuerza. Así que no tienes de qué preocuparte. Tú necesitas un amigo y yo una camarera y alguien con quien pasar el rato y que no me considere un dios. ¿Me explico?


  Sonrió de verdad por primera vez. Hostia puta, Jesse Carter tenía que sonreír para ganarse el pan. Era muy probable que esa sonrisa trajera la paz mundial; no es coña. Eran sus hoyuelos. Se hundían en ese rostro terso y pálido como una mancha de tierra en la nieve.


  —Espera aquí. Vuelvo en diez minutos. Te invitaré a un batido por dejarme salvarte el pellejo. —Señalé con la cabeza la tienda que se hallaba a mi espalda.


  —Te acompaño —dijo.


  No me sorprendió. No era una vela temblorosa. Era una llamarada, por mucho que un individuo hubiera apagado su fuego. Tres individuos. Iba a reavivarlo, aunque fuera lo último que hiciera. Imaginé que nos separaba una pared sobre la que apoyé la palma de la mano.


  —De eso nada, monada.


  —¿Por qué no?


  —Porque técnicamente serías cómplice de un crimen, y ningún batido en el mundo vale por tener antecedentes penales. Créeme.


  En vez de hacerme más preguntas, asintió con la cabeza, se dio la vuelta y plantó el culo en el primer escalón que llevaba a la tienda. Me quedé mirando su coronilla un momento. A continuación, me recompuse y entré por la puerta de cristal.


  Cerré con una sonrisa que no quería esbozar.


  No, Jesse no era un copo de nieve.


  Era una ventisca.


  


  * * *


  El secreto para ser un capullo era no ser un gilipollas.


  


  Seguramente queráis una explicación. Sí, vale, había personas como Vicious. Maleducados de cara a la galería. Pero la gente como él nacía con el mundo a sus pies. No era tan fácil para los de baja estofa como yo. Yo tenía que arrastrarme para ganarme el corazón y la aprobación de la gente cuando necesitaba algo. Meterme a la gente en el bolsillo se convirtió en una especie de arte. Debía competir por el cariño, ya fuera el de mis colegas, el de mis enemigos o el de mis ligues de una noche. Joder, incluso el de mi madre.


  Pausa.


  Rebobina. Sonya, hija de una familia semiaristocrática que cayó en desgracia junto con la Unión Soviética y perdió la mayor parte de su riqueza, me trajo al mundo hace veinticinco años en San Petersburgo. El hombre que me engendró era un soldado de la Bratva. Si os preguntáis qué quería una niña buena como mi madre de un chico malo como ese mafioso, la respuesta es nada. A mi madre la violaron. Así vine a este mundo, y esa fue mi desventaja a la hora de conquistarla. Mi madre decidió huir del país y estudiar en Estados Unidos. Ya no se la consideraba rica de ninguna manera, pero tenía lo suficiente para mantenernos a los dos y acabar sus estudios. Y poco más. Se convirtió en psicóloga infantil. Siempre me pregunté si fue por mí, tal vez quería asegurarse de que no fuera como mi padre y por eso estudió cómo calmar a los niños jodidos. A lo mejor estaba dándole demasiadas vueltas. Mi conjetura era que la verdad se hallaba en un punto intermedio.


  Llegamos a Estados Unidos cuando yo tenía tres años, así que no recordaba mucho de Rusia. Mi madre apenas tenía dinero para comprarse unos zapatos cómodos. No obstante, contaba con una tarifa de lo más molona para las llamadas internacionales. Hablaba con su familia todos los días mientras enrollaba el cable en espiral del teléfono fijo y chismorreaba en ruso. Se le iluminaba la cara como a un niño la mañana de Navidad cada vez que se enteraba de lo último que le había pasado a sus amigas Luba o Sveta.


  Durante mucho tiempo, me pregunté qué cojones la había llevado a mudarse, dado que seguía obsesionada con San Petersburgo. Sin embargo, estaba claro como el agua.


  Yo. Yo era el motivo. Quería darme una vida mejor.


  Puede que no recordara Rusia con claridad, pero me acordaba de Estados Unidos. Hasta el último detalle. Recordaba las caras, las miradas y las narices arrugadas cada vez que mi madre abría la boca en una nueva estancia por primera vez. Tartamudeaba, se sonrojaba y se disculpaba por su fuerte acento, que fue perdiendo con el paso de los años.


  No he olvidado cómo se le borraba la sonrisa a la gente cada vez que mi madre se esforzaba por que la entendieran los de atención al cliente, o en las entrevistas de trabajo. Así pues, me propuse ser encantador, dulce y afable.


  Simpático, respetuoso e irresistible. Quizá fuera una amenaza para los hombres, pero para las mujeres era harina de otro costal. Como veis, andaba falto de cariño, y encandilaba a las mujeres casi sin pensarlo.


  «Llegué, vi, vencí (y luego llegué otra vez, pero de una forma completamente distinta)».


  Se acabó la pausa.


  Eché el pestillo con sigilo y me acerqué al mostrador con calma. Aparté los artículos que había en el expositor. Por cierto, ¿qué vendían? Parecían souvenirs.  Bolis y bolas de nieve de All Saints. ¿Quién necesitaba esas chorradas? Ni que fuera Nueva York. Esto era un pueblo costero en el culo de California. Dejé mi gorra de béisbol en el mostrador y sonreí con suficiencia.


  —Bonito sitio.


  —Gracias. —Una mujer de unos veintitantos se levantó de la silla que había detrás del mostrador. Un poco fornida, con el pelo teñido de rojo y los ojos marrones—. ¿Busca algo en concreto, señor?


  —Sí. El pago por extorsión.


  —¿Cómo dice?


  —El-pago-por-extorsión —dije alto y lento, como si el problema fuera que ella no oía bien y no lo que salía de mi boca—. El veinte por ciento de tu alquiler, para ser exactos. Lo que, si no me fallan las cuentas, equivale a mil doscientos pavos. En este momento solo aceptamos efectivo. —Esbocé una sonrisa lobuna—. Ah, me llamo Bane.


  Ella ahogó un grito, se llevó una mano al pecho y se movió el collar de un lado a otro.


  —No… No lo entiendo. ¿Quién me extorsiona?


  —Yo.


  —P-pero ¿por qué?


  —Porque estás en mi territorio y, en consecuencia, debes seguir mis reglas. —Me encantaba soltar ese discurso. Me sentía Al Pacino en Scarface—.  Esta es mi playa. Yo he traído a los surfistas profesionales. He traído los campeonatos anuales, el dinero y los turistas. ¿Los del monopatín que hay en la entrada de tu tienda? También estoy detrás. Soy la razón por la que querías abrir tu negocio aquí, así que considérame un propietario discreto. Tengo un socio, Hale Rourke. Un mes viene él y otro, yo. Para recordar lo que debéis y para que no me echéis de menos.


  La dependienta asintió con brusquedad mientras lo asimilaba todo. Su expresión era de rabia mezclada con horror. En cambio, yo permanecía relajado, sonriendo y portándome bien. Muy muy bien. De momento.


  Tragó saliva y preguntó:


  —¿Y si no pago?


  Apoyé los codos en el mostrador. La chica no se apartó, pues se sentía atraída. Era un tipo intimidante, aunque de esos con los que te andas con ojo en la cama, no en un callejón.


  —Los accidentes pasan. Ni te imaginas lo torpe que puedo llegar a ser.


  —¿Qué accidentes?


  —Si lo supiera, ya no serían accidentes. ¿Lo pillas?


  —¿Me… vas a hacer daño?


  Me estrujé mi camiseta playera, andrajosa y mal lavada.


  —Jamás le pondría la mano encima a una mujer si no es para hacer que se corra. Lo único que me preocupa es su negocio, señora. O la falta de este, si no paga el alquiler a tiempo.


  —¿Sacas tajada de todos los del paseo?


  —Encanto. —Levanté la barbilla con el dedo índice y la miré fijamente a los ojos por si acaso—. No pienses ni por un segundo que te voy a tratar diferente porque acabes de llegar. Todos pagáis las mismas cuotas.


  Tal vez sea el marxista que hay en mí, pero siempre me ha gustado la idea de la verdadera igualdad. Nunca lo he concebido como algo plausible.


  Es como deleitarse con la idea de correrse durante tres horas seguidas; suena genial e imposible a la vez. De todas formas, no mentía. Extorsionaba a todos los cabrones del paseo, salvo a Edie Rexroth. Edie me caía bien, aunque no la extorsionaba por ese motivo. Era fantástica, pese a ser un peón como todos los demás. Decidí pasar de Breakline porque no quería meterme con su marido y sus tres amigos. Tenían demasiado poder sobre este pueblo, y yo era más inteligente que mi ego.


  La pelirroja parpadeó y al fin recapacitó. Se alejó del mostrador y se dispuso a coger el móvil, temblando. Ladeé la cabeza y chasqueé la lengua.


  Su escenita me hizo suspirar con exageración.


  —Yo en tu lugar no haría eso. Tengo muy buenos amigos en la comisaría local. Es el resultado de que te detengan dos veces al mes entre los dieciocho y los veintiuno. —Antes de ser Bane, el dueño de un negocio, era Bane, el capullo trastornado. La pelirroja había conocido la versión suavizada. El tío en libertad condicional que venía a por lo que era suyo. Esta playa estaba muerta antes de que yo llegara. Punto.


  —¿Quién eres tú?


  Por lo general, tenía la costumbre de no repetirme nunca, pero como me apetecía ser educado y me había presentado de repente para exigirle pasta, la complací.


  —Me llamo Roman Protsenko, alias Bane, y dirijo este pueblo. O apoquinas o te cierro el chiringuito. Son tus únicas opciones. No hay una tercera alternativa secreta. No hay salida. Ahora bien, no te preocupes. Yo te cubro. Atraeré a las masas, hablaré de tu tienda y la convertiré en un negocio seguro y próspero. El primer pago es el segundo día de cada mes. —Di un golpe en el mostrador con los nudillos y le guiñé un ojo mientras ella abría la boca despacio y me miraba entre embelesada y enfadada—. Un placer hacer negocios contigo.


  Cuando salí, me encontré a Jesse sentada en el escalón, justo donde la había dejado. Dejó de leer el libro que tenía en las manos y miró arriba. Al instante me di cuenta de dos cosas:


  Teóricamente, estaba leyendo un ejemplar en papel. Un clásico, a juzgar por su portada roja.


  Tenía otro libro escondido dentro. Y se me fueron los ojos a un párrafo que no debería haber visto


  «Le separó los muslos con sus grandes palmas y le pasó su ávida lengua por el pubis. “Espero que te guste duro, cariño, porque te voy a moler más fuerte que al cemento…”».


  Capítulo cinco


  Jesse


  A pesar de que la antigua Jesse murió la noche del Incidente, aún quedaban restos de ella en mi interior. Sobre todo, su necesidad carnal de sentir. 


  Supongo que ese era uno de los motivos por los que no me había suicidado.


  No me quedé atontada ni nada por el estilo. Seguía enfadada, triste y desesperada, pero sentía. Más que nada, estaba necesitada.


  Siempre estuve falta de cariño. ¿Acaso no me juntaba por eso con el grupito de Emery aun sabiendo que se la sudaba? Me lo guardaba para mí.


  Mis necesidades eran mías. Se suponía que nadie estaba al tanto. Y mucho menos él.


  —¿Que iba a molerla más fuerte que al cemento? ¿Más fuerte que al cemento? —Bane trotó tras de mí; el eco de su risa resonó en mi pecho por alguna razón. Me ardían las orejas. ¿A quién se le ocurre leer cochinadas en público? Pensaba que nadie se daría cuenta, puesto que el libro estaba metido dentro de un clásico muy respetable. No contaba con que Bane reapareciera a los cinco minutos de haber entrado en la tienda. ¿No había dicho diez? ¿Tan bien se le daba extorsionar?


  «La hostia de bien. Estás aquí, ¿no?».


  —¡Calla, anda! —Me tapé la cara con las manos—. Madre mía, qué vergüenza. Deja que me vaya a casa.


  Me adelantó y se volvió hacia mí. Se puso a caminar de espaldas con los brazos en cruz; me dieron ganas de borrarle la sonrisa de chulito de su preciosa cara a golpes.


  —¿Y el batido que te he prometido?


  —Eso ha sido antes de que te burlaras de mis gustos literarios.


  —No hables así.


  —¿Así cómo?


  —Como una señora de ochenta años. ¿De qué quieres el batido?


  Mi primera reacción habría sido decirle que quería un batido de soledad, dar media vuelta e irme. Inmaduro, lo sé, pero ya no sabía socializar. Sobre todo con los chicos. En especial, con los chicos que se parecían a Bane: cafres tatuados, perspicaces y de belleza exótica.


  —De fresa.


  —¿Qué más?


  —Melón.


  —¿Y?


  —¿Plátano?


  —Mmm, plátano… —dijo Bane; no obstante, a diferencia de Nolan o Henry, no lo dijo en tono provocativo o repulsivo.


  —Qué ingenioso. Humor elevado a la enésima potencia. —Puse los ojos en blanco y le lancé mi monedero. Era lo único que tenía a mano. Lo atrapó y lo abrió como si nada mientras seguía andando de espaldas.


  —No llevas mucho encima.


  —¿Por qué debería?


  —Nunca se sabe a quién tendrás que sobornar para que no divulgue tus preferencias literarias por ahí. —Sonrió más ampliamente, lo que hizo que le brillara la cara de alegría.


  —Creo que olvidas que mi reputación solo podría ser peor si me diera por matar cachorritos. Soy la Intocable a la que ya ha tocado todo el mundo —mascullé con los hombros caídos. Era la pura verdad. Me daban escalofríos solo de pensar en las miradas que me echarían si entraba en la cafetería con él. Nos detuvimos ante el Café Diem. Me tiró el monedero y lo pillé al vuelo.


  —Uy, una fiesta para regodearse en la miseria. Gracias por la invitación, pero esta noche estoy liado.


  —Capullo —suspiré.


  —Dime algo que no sepa.


  —Sean Connery llevó peluquín en todas las pelis de James Bond —dije.


  Bane se rio y exclamó:


  —¡Anda ya!


  —Me has dicho que te dijera algo que no supieras. ¿A que no lo sabías?


  Negó con la cabeza. Se le movían los hombros de la risa; su cuerpo entero irradiaba tanta felicidad como el sol. Me hizo un gesto con la mano y dijo:


  —Va, que te invito a un batido.


  —La cafetería es tuya. —Fue la segunda vez que ponía los ojos en blanco en tan poco tiempo. Estaba hablando como la antigua Jesse, tan descarada como si no hubiera un mañana.


  Bane abrió la puerta de cristal del Café Diem y entró sin comprobar si lo seguía siquiera. Su táctica típica de imbéciles funcionó, puesto que, tras una breve pausa, entré. No sabía qué tenía Bane para que hablar con él fuera tan fácil. Veía lo que pretendía. Quería arrojarme de nuevo a los crueles brazos del mundo. Un mundo con el que estaba resentida, pero que al mismo tiempo añoraba muchísimo. Y, por algún motivo y pese a que me atenazaba el miedo, estaba permitiéndoselo.


  Todo el mundo nos miraba.


  No era una forma de hablar. Absolutamente toda la gente allí reunida nos observaba.


  Fue como si los habitantes de All Saints hubieran esperado a que saliera de mi escondrijo para comprobar si de verdad era un monstruo. Si había engordado veinticinco kilos o si me había vuelto anoréxica. Si me vigilaban por si me suicidaba o si no era más que una chalada. Si me había rapado, arrancado la piel o perdido mis llamativos rasgos de chica estadounidense.


  Los rumores eran infinitos, y esa gente deseaba que algunos al menos fueran ciertos.


  Bane aflojó el paso y caminó en paralelo a mí. Su cara reflejaba rabia e indignación, una combinación que desafiaba a cualquiera a decir algo sobre nosotros. Acerca de mí. Me dio la sensación de que quería dar ejemplo con alguien, pero nadie mordió el anzuelo. Me ardía tanto el rostro por la vergüenza que pensé que me prendería fuego. No obstante, quería estar ahí.


  En algún momento debía enfrentarme al mundo, y aquel día era tan bueno como cualquier otro, y más si tenía a Bane Protsenko para protegerme.


  Bane se dirigió con calma hacia la barra. Por mi parte, sin perderlo de vista, me apoyé en el mostrador de madera color champán. Se lavó las manos en silencio y acto seguido metió fresas, plátano y melón en una licuadora.


  Mientras tanto, me senté en un taburete y me tapé la cara con la sudadera. La gente lo analizaba como si fuera el mesías entrando a la ciudad con un tanga brillante y en burro. Dejó de mirar el vaso largo en el que me había servido el batido y bramó:


  —Al próximo que mire embobado lo echo. Clientes incluidos. ¿Cómo os quedáis?


  Casi me reí. Pero sentía que sería traicionar a la nueva Jesse.


  La nueva Jesse no hacía amigos, y mucho menos comería con Roman Protsenko, alias Bane, el malote más infame de All Saints, solo porque parecía ligeramente interesado en ella. Bane señaló con la cabeza una mesa de la esquina, ubicada entre las paredes de cristal y con vistas al mar.


  —Ve tirando. Yo voy ahora.


  Nada me apetecía menos que ir hasta allí sola, pero no podía rajarme ahora. Di por hecho que se estaría preparando un batido para él y le hice caso. Cuando llegó a nuestra mesa, me pasó mi batido, dejó un vaso en la mesa para él y se sentó enfrente de mí. El hedor era inconfundible. Vodka.


  —Por los buenos amigos y las malas decisiones —brindó mientras bajaba el mentón.


  —¿Vodka a media mañana? —Arqueé una ceja cuando de pronto hice memoria y recordé que era la bebida favorita de mi padre.


  —¿Quién eres tú, la poli divertida? —Él también enarcó una ceja para imitarme—. Porque, de ser así, lo más seguro es que te suspendieran por leer cochinadas.


  —Ojalá pudiera hacerte un Men in black para que olvidaras ese párrafo. —Clavé la pajita en el vaso varias veces. Tenía grumos para aburrir.


  —Esa expresión de mierda no existe.


  —¿Quién eres tú, el poli lingüista? Porque, en ese caso, lo más seguro es que te metan en la cárcel por soltar tacos.


  Bane se rio entre dientes y me mostró su magnífico perfil. Seguro que le bastaba con alardear de esa mandíbula tallada en piedra y esa soberbia y alta figura para conseguir lo que se propusiera. Y seguro que la antigua Jesse le habría dado su corazón y sus bragas de haber estado soltera. Joder, si hasta a la nueva le tentaba la idea.


  —Yo también soy rusa —dije de sopetón, y me llevé la pajita rosa a los labios para probar el batido. Bane levantó una ceja con gesto inquisitivo, pero no dijo nada—. Sí. —Carraspeé y miré el vodka—. Mi padre se mudó aquí con su familia cuando cayó la Unión Soviética. Aunque casi todos viven en Chicago. No hablo ruso. Pam dijo que nunca lo necesitaría.


  —Pam es idiota —dijo Bane, tajante. No le faltaba razón, así que me encogí de hombros.


  —Pero sé algunas palabras. —Sumergí la pajita en el batido y me la llevé de nuevo a los labios. Por lo general, me alimentaba a base de mi alijo de Kit Kat, así que lo consideré algo así como un avance. Uno penoso, pero un avance al fin y al cabo.


  —A ver.


  —Suka blyat. Horosho. Kak dela. Pizdets. Privet. 


  —O son palabrotas o cumplidos de rigor. Tus familiares rusos deben de ser unos pasivo agresivos de cojones.


  No sé por qué, pero me partí de risa. Quizá porque parecíamos dos personas normales. Normales. Dios. No me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos esa sensación.


  —Háblame de Beavis y Butt-Head —dijo Bane mientras se tiraba encima de la mesa.


  «¡Puf! Adiós a la sensación de normalidad».


  —¿Te refieres a Henry y Nolan? —Ensarté un trozo de fresa con la pajita y me lo llevé a la boca. Al ver cómo se quedó observando mi boca, una descarga eléctrica me recorrió de arriba abajo, de la cabeza a los pies. Aparté la mirada y me concentré en un punto seguro: un cuadro de Marilyn Monroe hecho de granos de café que había en medio de una pared blanca y casi vacía.


  —Los cabrones del Camaro —carraspeó. Respiré hondo. Solo había sido del todo sincera con la señora Belfort, y aquello ni contaba, ya que no recordaba casi nada. Con Mayra elegía cuidadosamente mis palabras. En cambio, con Bane… ¿Cómo debía proceder con él? Aún no había averiguado si era amigo o enemigo.


  —Bueno, supongo que sabes lo del vídeo… y lo de la orgía. —Tragué saliva con fuerza. A Bane se le tensó la mandíbula bajo su mata de barba y dio un lingotazo al vodka—. En ningún momento accedí a aquello.


  —Fue una violación —dijo con franqueza, si bien su mirada ya no era tan severa.


  Me puse recta. Nadie lo había llamado así en… Tal vez nunca.


  «Agresión». «Abuso». «Acoso sexual». La gente edulcoraba la situación como si yo no estuviera allí, como si no fuera real. Violación. Me habían violado. Me saqué un mechón de la coleta y lo mastiqué.


  Bane negó con la cabeza y apoyó la palma en la mesa.


  —No conozco a mucha gente que tenga una orgía en un callejón y de regalo se pille un viaje improvisado a urgencias.


  Bajé la barbilla.


  —El padre de Nolan trabaja en el hospital. Hizo como si nunca hubiese ingresado —admití mientras me preguntaba por qué demonios le contaba eso a Bane y por qué demonios hablaba con él siquiera y me odiaba por cada palabra que decía y por cada capa que me quitaba—. Me recuperé yo sola en casa. Para cuando volví a clase, la única secuela que me quedaba del Incidente era una cojera. —Y las cicatrices del vientre. Aún las tenía. Me dio un escalofrío. La nueva Jesse me suplicó: «No se lo cuentes». No te sinceres con él. Pero la antigua Jesse recalcó: «Lo ha llamado violación. Nadie más lo ha considerado así. Arriésgate». Me pregunté desde cuándo me hablaba—. Para cuando volví a clase, la gente me acechaba ansiosa por conocer los detalles más jugosos. Cuchicheaban y me miraban con pena. Todos me consideraban una puta por culpa del vídeo ese en el que Emery descubrió que no era… —Me negaba a decir la palabra «virgen». Porque lo era. No me había acostado con nadie antes de él. No obstante, nadie me creía. Agaché la cabeza—. Vamos, que así es como me convertí en la Intocable. Cada vez que alguien intentaba tocarme, huía o algo peor. Es como si hubiera dos versiones de mí: la antigua, que era divertida, simpática y segura de sí misma; y la nueva, que es la chica que tienes delante ahora mismo. La misma que sigue esperando a que te abalances sobre ella y le quites la ropa porque dispones de la fuerza suficiente.


  El silencio cayó entre nosotros como una gruesa manta. Bane no me ofreció consuelo. En vez de eso, preguntó:


  —¿Por eso no sales de casa nunca?


  —¡Sí que salgo! —dije a la defensiva. La cafetería estaba a rebosar. Me bajó un hilillo de sudor por la espalda. El jaleo. Las risas. La multitud. Me molestaba, pero procuré ignorarlo.


  Bane se acercó más a mí. Su aroma me llegó a la pituitaria. Me eché hacia atrás.


  —Ah, ¿sí? ¿Y adónde vas? —preguntó.


  —Al psicólogo.


  —Eso es una vez por semana, dos como mucho. Otro sitio.


  Cerré el puño y golpeé la mesa con los nudillos mientras miraba a todas partes menos a él.


  —Al laberinto.


  —¿Al laberinto?


  Asentí con aspecto triunfal.


  —Mi vecina tiene un laberinto de setos. Ahí es donde me refugio cuando no me apetece lidiar con las constantes quejas de Darren y Pam para que busque trabajo y amigos.


  «Como si tanto una cosa como la otra fueran fáciles de encontrar».


  —¿Qué edad tienes, Jesse?


  —Cumpliré veinte en septiembre.


  —¿Te gusta tu vida?


  —¿Qué clase de pregunta es esa?


  —Una que me gustaría que contestaras. La vida consiste en mirarte al espejo y no parpadear.


  —¿Por eso extorsionas a inocentes y te prostituyes? —Alcé el mentón con actitud desafiante. No aguantaba que me hablara con condescendencia.


  No soportaba haberme sincerado con él solo porque parecía el único al que le importaba, aunque fuera un poco. No aceptaba que tuviera razón. No estaba viviendo. No realmente.


  Sin embargo, todos mis motivos para ser una maleducada desaparecieron en cuanto le vi la cara. Bane entornó los ojos, abrió mucho las fosas nasales y clavó sus cortas uñas en la madera moderna y blanca de la mesa. «Por sus venas corre hielo». Caí en la cuenta poco a poco. Normalmente estaba muy tranquilo, pero en ese momento lo vi tal y como era. Volvió a ponerse la careta de rabia e indignación. Deseé quitársela y ver cómo le había sentado en realidad lo que le había dicho. Solo para lamentarme por haberlo herido.


  —Es la verdad —dije con voz trémula pero alta mientras enderezaba la espalda—. Eso eres. Un delincuente y un prostituto.


  Échame. «Deja que me vaya. No te sirvo para nada», rogué para mis adentros. «Me destrozarás y no queda mucho por destrozar. Déjame conservar lo que queda».


  —No te lo crees ni tú —dijo con voz apagada y serena.


  —¿Que seas prostituto? Claro que sí.


  —Entonces lárgate. —Señaló la puerta fingiendo hastío—. Ya.


  Lo miré a la cara mientras decidía qué hacer a continuación. Su mirada me asustó más que sus palabras. Penetró mi alma. Cogí la mochila de debajo de la silla y me levanté. Algo se removió en mi interior. Algo inquietante.


  Estaba… acalorada. Muy acalorada de repente. No estaba acostumbrada a esa sensación. ¿Me ponía nerviosa? Por supuesto. ¿Tenía miedo? Más veces de las que quisiera admitir. Pero la rabia era diferente. Era fuego.


  No tenía sentido. Lo había insultado y él me había echado de su local. Lo normal. Comprensible incluso. Entonces, ¿por qué me apetecía tirarle el batido a la cara y rebatir cada palabra que salía de su boca? Lo que fuera con tal de que siguiéramos picándonos y lanzándonos pullitas para captar su atención, observar su rostro y desentrañar sus secretos.


  «¿Por qué quiero discutir con este tío?». Tal vez porque después de ese día supe, sin la menor duda, que no se aprovecharía de mí por ser más fuerte que yo.


  —Gracias por el batido. —Me di la vuelta y salí echando humo de la cafetería.


  El alivio que sentí al abandonar un lugar tan concurrido fue reemplazado por el enfado y una extraña sensación de pérdida. Abrí la puerta de mi Range Rover.


  —¿Alguna vez te han dicho que eres más pesada que una vaca en brazos? —bramó Bane a mi espalda.


  Me di la vuelta apuntándolo con el dedo; me temblaba.


  —Me has dicho que la vida consiste en mirarse al espejo. Me preguntaba si tienes la conciencia tranquila, aunque te acuestes con desconocidos a cambio de favores.


  Me sonrió como diciendo «pobre niñita ingenua», y añadió:


  —¿Debo recordarte que soy joven y sano, y que en este pueblo hay un alto porcentaje de gente follable?


  —¿Ahora resulta que «follable» es correcto, pero «hacer un Men in black» no?


  Pasó de mostrarse condescendiente a sorprendido, y luego desconcertado.


  Negó con la cabeza y se me acercó.


  —Tú mejor que nadie deberías saber que las palabras tienen un efecto.


  —¿Qué significa eso? —vociferé, y me giré en redondo. Me moría de ganas por cruzarle la cara. Las gaviotas volaban fisgonas por encima de nuestras cabezas.


  —Significa que eres insoportable —suspiró al fin mientras negaba con la cabeza.


  —Puede. Así que no intentes cambiarme. —Me volví hacia el coche y abrí la puerta de un tirón.


  —Eso. Vete. Escóndete del mundo.


  —No me escondo.


  —Si diciendo eso duermes mejor, allá tú, Copo de Nieve.


  «Me paso las noches en vela. No duermo desde hace siglos».


  —No me llames así.


  —¿Por qué no? Te encaja perfectamente. Más aún si tenemos en cuenta que te estás fundiendo con esta maldita rabieta.


  Esperé a que añadiera algo. Me volví de nuevo hacia él; no tenía muy claro por qué me costaba tanto irme. Estábamos cara a cara en mitad del bullicioso paseo, resollando y fulminándonos con la mirada. Estábamos montando un pollo, uno que atrajo las miradas y los oídos de los bañistas.


  Me llevé las manos a la cabeza, y me percaté de que en algún momento me había quitado la gorra y la capucha. La gente me veía. Veían mi rostro. Lo vulnerable que era. Lo veían todo.


  Di media vuelta, me metí en el coche y me largué como si me persiguiera el mismísimo diablo.


  Cuando llegué al primer semáforo en rojo, di un puñetazo en el volante y grité.


  Me vino bien.


  Me sentí viva.


  Dejé que el dolor y la rabia se arremolinaran en mi interior como un huracán, aun sabiendo que lamentaría cada palabra que había dicho a Bane esa tarde.


  Aun sabiendo lo que seguramente él intuía.


  Que hacía meses que no me miraba al espejo; quizá años, incluso.


  Por eso, a veces hasta se me olvidaba el color de mis ojos.


  Capítulo seis


  Bane


  «La vida consiste en mirarte al espejo y no parpadear». 


  Cinco minutos.


  Ese fue el tiempo que pasé mirándome al espejo para asegurarme de que Copo de Nieve se equivocaba. Y, en efecto, se equivocaba. Casi ni me inmuté.


  No me escocieron sus comentarios en el Café Diem. Lo que me tocó las pelotas —y no en el buen sentido— fue que de todas las personas de All Saints fuera precisamente Jesse Carter la que tachara a otro de prostituirse.


  Que la gente folle con quien le dé la gana siempre y cuando lo permita la ley y sea consentido. ¡Si seguro que ella le puso los cuernos a su novio del instituto y la desvirgó otro! Siempre viendo la paja en el ojo ajeno.


  Paso. A la mierda eso y a la mierda ella. Y a la mierda esto.


  —Vale, Grier, gracias por este espléndido rato y esta magnífica mamada.


  —Tiré el vestido de mi chica de los martes a la cama. Vivía en una casa flotante en el puerto deportivo. Me la compré cuando tenía dieciocho años porque quería tener algo, lo que fuera, aparte de una mala reputación, y desde entonces no he necesitado mudarme. Es probable que pudiera permitirme algo mejor que un miniyate de mierda. Pero me gustaba la casa flotante. Era bonita y acogedora, y alimentaba a los peces que habitaban debajo todas las mañanas; era mi manera de agradecerles que compartieran el mar conmigo. Además, mi cuarto era lo bastante grande como para meter una cama de matrimonio; era lo único que necesitaba de verdad. Un sitio en el que comer, dormir y cagar. La melena rubia de Grier cayó por su espalda mientras se sentaba en el colchón y se estiraba con aire perezoso.


  —Estabas distraído, ¿no? —preguntó entre bostezos.


  —¿Eh? —De una patada, abrí la puerta que conducía a la cubierta. Iba en calzoncillos. Los llevaba medio bajados por haber meado y se me veía el tatuaje de la nalga: calaveras a las que les salían rosas de las cuencas de los ojos, monstruos luchando y criaturas marinas que me trepaban por el muslo.


  Parecía un lienzo humano. La Copo de Nieve de los cojones tenía razón.


  Sobre los ojos. Sobre el espejo. Sobre todo, la verdad.


  Esconderme me destrozaba.


  —Parecía que tenías la cabeza en otra parte. —Grier se encendió un cigarrillo y salió a la cubierta para acompañarme. Envuelta únicamente en una sábana blanca, se apoyó en la barandilla. El rugido del mar creció y le puso la piel de gallina. Ladeé el rostro para mirarla.


  —¿Esta es tu forma diplomática de decirme que lo he hecho de pena? —Le acaricié la mandíbula suavemente y se estremeció de placer.


  —Tú nunca lo haces de pena, Bane. Por algo estoy contigo. —Me guiñó un ojo y le di un cachete en el culo.


  —Dile a Brian que necesito que se deshaga de los inspectores de sanidad y seguridad. No dejan de repetirme que quieren pasarse por el Café Diem, pero tenemos fugas de nuevo. —Otros cien de los grandes que me gastaría del anticipo de Darren en fontanería antes de cumplir mi parte del trato.


  Brian Díaz era el comisario del condado. Yo contentaba a su mujer y, a cambio, él me concedía acceso a los archivos de la policía y pasaba por alto cosas que seguramente no me posicionarían en lo alto de la lista del Ciudadano del Año de All Saints. Desde fuera parecía un trato retorcido; no obstante, no lo era, en serio. Brian era gay y había crecido en el seno de una familia rica y de tradición católica. Lo último que quería era que renegaran de él y lo despojaran de su herencia y su placa. Nadie quería a un comisario que no había salido del armario y que ligaba con travestis con pelucas de colores chillones en Redondo Beach. Y no es que fuera mal marido, pero Grier tenía necesidades. Yo me ocupaba del problema de los Díaz y ellos me ayudaban con el mío.


  —Vale. ¿Algo más? —Me acarició el hombro con la nariz. Grier era cariñosa, tierna y un error. De pronto, se me quitaron las ganas de otro asalto.


  Quise que se fuera.


  —No.


  Un golpe en la puerta me ahorró la posibilidad de una segunda ronda. Le partí el cigarrillo por la mitad y lo tiré al agua.


  —Di no al cáncer.


  —Pero ¡si tú fumas como un carretero! —Rio.


  —Sí, deberías aprender la lección.


  Acto seguido, señalé el dormitorio con la cabeza, como ordenándole en silencio que se esfumase. Agarré unos pantalones y abrí la puerta.


  Era Hale.


  Apoyé el hombro en el marco y me crucé de brazos.


  —¿Me echabas de menos? —Su sonrisa de suficiencia era el principal motivo por el que se habían inventado los puñetazos a traición.


  —Como a un caso grave de ladillas. —Me llevé el porro que iba a fumarme en la cubierta a los labios. Hale entró en mi sala de estar por todo el morro como si fuera el dueño de la casa. Llevaba unos pantalones de estilo hawaiano y una camiseta de neopreno negra. Cerré la puerta y lo maldije para mis adentros por hacer que Grier se quedara más rato. Hale se desplomó en el sofá, apoyó las piernas sobre la mesita, las cruzó y se acomodó.


  —Navegas por aguas turbulentas, capitán Salvazorras —advirtió mientras cruzaba los brazos por detrás de la cabeza y miraba mi techo desconchado con una sonrisa.


  —¿Ahora es cuando finjo que sé de lo que hablas? —Fui a la nevera, saqué dos cervezas y le tiré una a las manos. Destapé la mía sirviéndome del canto de la barra de desayuno.


  —No me refiero a ti. —Hale le dio un sorbo a su bebida—. Hablo de Jesse Carter. Os vieron montando un pollo frente al Café Diem. ¿Pelea de enamorados?


  No supe cómo responder a eso. El mero hecho de que la hubiera llamado «zorra» era suficiente para pegarle un puñetazo en toda la cara con tanta fuerza que no lo reconocieran ni sus padres.


  —¿Es tu as bajo la manga? —Hale se colocó de lado en el sofá y quedamos cara a cara. Ladeó la cabeza y añadió—: ¿Tu inversor es Darren Morgansen? Ojalá me pusieras al corriente de SurfCity.


  —No es mi as bajo la manga —gruñí.


  —Pues tu novia seguro que tampoco, porque no te va el compromiso. Entonces, ¿qué es?


  —Un juguete —escupí con rabia. Vale. Estaba enfadado con Jesse. Quería hacerle daño, pero no tanto como para decirle eso a la cara.


  —¿Y no podrías buscarte un juguete mejor? ¿Uno con el que no hayan jugado todos los tíos de All Saints? —resopló.


  Tiré mi cerveza al fregadero y me acerqué a él.


  —A tomar por culo de aquí ya.


  Hale se levantó y sonrió con suficiencia.


  —Tranquilo, tigre. ¿Vais a salir o qué?


  —Joder. —Negué con la cabeza—. ¿Qué coño te importa?


  —Nada. Pero la noticia me ha pillado desprevenido. Quería comprobar los rumores.


  Al tío le hacía falta una novia. Y una vida a juego.


  —Vete —dije.


  —Nunca has hablado de una chica como de la Morgansen esta.


  —No se apellida Morgansen.


  —¿Ves? —Abrió los ojos como platos y sonrió, pagado de sí mismo—. A eso me refería.


  Salvé el espacio que nos separaba y me puse a milímetros de su cara. Mi aliento se mezcló con el suyo, nuestras narices casi se rozaban, y mis ojos debían de echar fuego, porque por una vez en su miserable vida a Hale se le quitaron las ganas de tocarme las narices.


  —Bane…


  —Atrévete a decir algo más sobre Jesse Carter que te vas a enterar. No quiero que te acerques a ella. Considéralo una advertencia; y no la de un socio o un amigo, sino la de un enemigo. ¿Está claro?


  Nos aguantamos la mirada un buen rato, hasta que a Hale se le tensó la mandíbula. A regañadientes, miró la puerta de mi habitación.


  —Dile a la señorita de tu cuarto que es de muy mala educación escuchar a escondidas. —Sonrió y salió tan pancho de mi casa flotante. La puerta de madera golpeó el marco.


  Me di la vuelta y vi a Grier reclinada en el marco de la puerta de mi dormitorio; los ojos le brillaban de una forma indescifrable para un capullo sin sentimientos como yo.


  —Te lo pregunto otra vez, Bane: ¿estabas distraído esta noche?


  Gruñí algo que no fue ni un sí ni un no.


  —¿Esa chica vale la pena?


  Pensé en los seis millones de pavos y me encogí de hombros ligeramente.


  —Sí.


  —¿Te necesita?


  No me esperaba la tercera pregunta. ¿Copo de Nieve me necesitaba? ¿Era retorcido pensarlo? Claramente necesitaba a alguien. Yo no era su mejor opción, pero fijo que era la única en ese momento.


  —Sí, me necesita. —No solo dije las palabras. Las sentí. Se estrellaron contra mi pecho. Porque yo también la necesitaba.


  No solo por los seis millones de pavos.


  Los cinco minutos frente al espejo se me habían hecho eternos.


  Necesitaba redimirme. Pasar página. Hallar algo que me separara de mi reflejo.


  Y esa era una verdad que ni siquiera un mentiroso como yo podía negar.


  


  * * *


  Esperé a que Jesse dejara de mirarse el ombligo e hiciese el primer movimiento. Le había dado dos días para dar señales de vida. Una llamada, un mensaje, una puñetera paloma mensajera. Por desgracia, la muchacha permanecía más callada que una animadora muerta en una peli de terror.


  


  Casi echaba de menos nuestras idas y venidas. Pero, como si nunca las hubiéramos tenido, seguí con mi vida. Jesse era divertida y espontánea, y eso me gustaba mucho de ella. Y se inventaba expresiones con títulos de películas. Eso era más sexy que un tanga comestible.


  Esa misma semana hablé con Darren por teléfono. Me recriminó que me tocase los huevos y no cumpliera con mi parte del trato. Quise rebatírselo, claro que a esas alturas ya me había fundido más de medio millón del anticipo en el Café Diem y en las reformas del hotel boutique.  Era pequeño, pero la hostia de caro. Estaba hundido hasta la cintura en arenas movedizas, y lo sabía.


  Así fue como acabé yendo a la casa de la señora Belfort. Darren me había dicho que Jesse podía estar ahí. Supongo que tenía una cita con una señora de ochenta años. Aparqué en la entrada de su mansión, colgué el casco en el manillar y me quité la arena del desierto de las botas de combate antes de llamar al timbre. No contestó nadie. Llamé más veces. Nada.


  La casa estaba rodeada únicamente por rosales. Ninguna de las viviendas de El Dorado tenía puertas adicionales. La urbanización estaba amurallada y cerrada herméticamente gracias a una puerta electrónica y un embalse artificial. Me dirigí al patio trasero de la señora Belfort con soltura. Había un laberinto de setos en el centro del jardín y un par de mecedoras que dominaban el gigantesco porche. Había una anciana sentada bebiendo limonada. El otro asiento estaba vacío y se balanceaba adelante y atrás, lo que me decía que la persona que buscaba seguramente andaba cerca.


  —Cuánto tiempo —murmuró para sí misma mientras observaba el laberinto como si fuera lo más interesante del mundo.


  Decidí que lo mejor que podía hacer era presentarme. La saludé torpemente con la mano, pese a ser un infrahumano gigante tatuado de arriba abajo y tallado por la brutalidad.


  —Oh, Fred, te he echado tanto de menos —dijo con una sonrisa mientras se le humedecían los ojos.


  Esto se pone interesante. La señora Belfort no estaba fina. Eso o era clavadito a un tío llamado Fred.


  —Soy amigo de Jesse. ¿Sabe dónde está?


  —Jesse no tiene amigos. Solo a Sombra y a mí.


  —Ahora sí. ¿Dónde puedo encontrarla?


  La señora Belfort señaló el laberinto con la barbilla.


  —Pasa horas ahí dentro. A veces hasta días. —Hizo una pausa y le dio un sorbo a la limonada con manos temblorosas—. El laberinto es inmenso.


  La señora Belfort no estaba de coña. Era del tamaño del supermercado promedio. Entendí perfectamente por qué a Carter le gustaba perderse ahí dentro. Porque no quería que la encontraran.


  —¿Recuerdas el laberinto, Fred? Nos pasábamos el día ahí. Nos escondíamos de los niños.


  —Claro, cielo. Claro. —Le di unas palmaditas en la rodilla con aire distraído y me acerqué despacio al laberinto.


  Me planté en la entrada.


  —¿Jesse? —Avancé un paso y miré a ambos lados. No veía más que arbustos verdes y frondosos. Me sacaban unos centímetros, lo que significaba que no podía asomarme y ver la salida.


  No contestó nadie, pero oí pisadas. Traté de recordar qué zapatos se ponía Jesse y me sorprendí al rememorar sus deportivas blancas y sucias. De pronto me vino una imagen de sus delgados tobillos blancos, casi tan pálidos como sus zapatos. Ante esa imagen mental, toda la sangre se me fue a la polla, se me hinchó y se me puso dura.


  «Concéntrate, salido».


  —¿Conoces bien este sitio? —Inicié una conversación pese a no tener ni idea de si Jesse andaría cerca. Lo mismo daba, puesto que ya no podía dar marcha atrás. Estaba demasiado metido. ¿Acaso no era esa la analogía perfecta para describir el lío de cojones que era nuestra relación? Estaba jugando con ella. Utilizándola. Jugando con los restos deshilachados de su confianza. Si Jesse me oía, no lo demostró. Permanecía callada. Era obvio que no tenía claro mi plan, y me encantaba que necesitara ganarme su confianza, aunque no me la mereciera.


  —Conque te gusta perderte, ¿eh? —Escuché el silencio y me empapé de él. Me detuve un momento, pues tenía la sensación de que ya había pasado por allí. ¿Estaba yendo en círculos?


  Miré a mi alrededor.


  —Te gusta el subidón que te da. Lo entiendo. A mí me pasa lo mismo con los tatuajes. Es por las endorfinas. Todo el mundo busca algo de adrenalina.


  —Algunos más que otros —la oí mascullar a lo lejos, a mi derecha. Se me hinchó la polla al instante. Debía controlarlo mejor. No podía ser tan difícil. Seis millones de dólares y mi amada SurfCity estaban en juego.


  Puntos extra: Jesse había renunciado a los hombres, y la última vez que me había mirado tenía un rabo entre las piernas.


  —¿Ves? —dije con una sonrisa de oreja a oreja—. Sabía que no dejarías pasar la oportunidad de meterte conmigo.


  —¿En serio, Bane? ¿A la señora Belfort también? —suspiró Jesse.


  Notaba su voz cada vez más lejos. Ella corría y yo la perseguía. Hacía un huevo que no iba detrás de nadie. Era muy fácil echar un polvo, tanto como comprar carne en una carnicería. Yo prefería cazar.


  Me gustaba mucho.


  Aceleré el paso. Cuando me di cuenta de lo que insinuaba, se me escapó la risa.


  —No me estoy beneficiando a tu amiga, señorita descarada.


  Doblé a la izquierda y rocé con los dedos el arbusto cuidadosamente podado. Oí sus pisadas a la derecha.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Por ti. —La verdad emergió como una bola de algodón.


  Jesse volvió a girarse en redondo; ya no pisaba con tanta fuerza. «Joder, Jesse».


  —¿Cuándo te vas a cansar de perseguirme? —Respiraba con rapidez, con dificultad, con desesperación. Sentí que sus pulmones eran los míos.


  —«Nunca» me parece un buen momento.


  —Y una mierda. Hasta mi madre ha desistido. Conque el malote del pueblo, ¿eh? Sí, ya. Y yo voy y me lo creo.


  —Pues créetelo, Jesse. No soy ni un estereotipo ni un apodo ni el matón del pueblo. Y te pillaré.


  —Venga, atrápame.


  —Dame una pista.


  —El laberinto tiene forma de copo de nieve. Estoy en el centro.


  ¿En serio? Qué casualidad más curiosa. Entonces recordé su tatuaje.


  «Estaba destinada a encontrarte».


  Quizá no fuera así. Quizá ella fuera mi redención.


  Miré a mi alrededor. Claramente estaba en una especie de recoveco. Lo sabía porque si saltaba veía los rosales de la otra punta. Me dirigí con ímpetu en la dirección opuesta.


  —¿En serio me estás buscando? —preguntó Jesse en voz baja.


  —Qué va. Me estoy pateando el laberinto de una desconocida en pleno verano porque sudar como un pollo es mi pasatiempo favorito —bromeé.


  —Es que nunca me han buscado, y llevo refugiándome aquí dos años y medio. A veces todo el día.


  Tomé aire despacio mientras pasaba por alto que me hubiera subido la sangre de la entrepierna a la cabeza. Estaba enfadado. ¿Dónde narices se encontraban sus padres?


  —Me estoy acercando —dije.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Te huelo.


  —¿Y a qué huelo?


  «A postre».


  —A manzanas verdes y a la primera lluvia después de un periodo de sequía.


  Jesse se rio y se sorbió los mocos. ¿Estaba llorando? No se lo pregunté porque, en ese caso, no quería hacer ninguna tontería. Ya hablaba como una postal de San Valentín cutre. Entonces dijo:


  —A madera de cedro y canela.


  —¿Eh?


  —A eso hueles tú. —Noté por su voz que estaba sonriendo de oreja a oreja, y me la imaginé mordiéndose las puntas de su cabello negro azabache.


  —No creí que te hubieras acercado tanto como para darte cuenta.


  —Es un olor fuerte. —Volvió a sorberse los mocos. «Definitivamente, estaba llorando».


  —Seguro que huele de maravilla —dije. No me gustó que se me acelerara el corazón tras aquella afirmación.


  —Pues sí.


  Noté un calorcito en el pecho. Eso no era buena señal. Mi polla, vale, pero lo que hubiera al norte era algo totalmente distinto. Cuando la encontrara, pondríamos normas. Si es que la encontraba. Entonces reparé en que Jesse parecía triste, pero no estresada. Sabía moverse por el laberinto, tal vez mejor que nadie.


  Un paso. Otro.


  Localicé su espalda como si se tratara de un faro en la noche. Su melena sedosa. Su culito redondo y respingón. Me entraron ganas de morderle una nalga y meterle un dedo en ese orificio tan estrecho. Hacer que gimiera mi nombre. Y acto seguido comerle el coño hasta que el aliento me oliera a almeja una semana entera.


  —Bu —dije secamente.


  Jesse se dio la vuelta. El rojo de sus párpados en contraste con el azul de sus iris me bajó de las nubes de golpe.


  —No puedo creer que estuvieras buscándome.


  —Pues yo sí. —¡La madre que me parió! ¿Qué estaba diciendo? Avancé un paso sin pensar. Ella no reculó. Se avecinaba otro desastre—. Me llamaste «puto» porque querías que tirara la toalla contigo como los demás hijos de puta, ¿no?


  Se miró las deportivas y dijo:


  —No confío en los hombres, Bane, aunque aún no me has dado una razón para desconfiar de ti. —Cierto—. Ignoro por qué quieres acercarte a mí. Pero ¿estás siendo honesto?


  —Sí. —Mentira.


  Jesse me gustaba. En serio. Lo cual estaba guay. Pasaría seis meses con ella, así que mejor si me agradaba. Pero no quería que me gustara de verdad.


  Jesse me gustaba igual que me gustó Edie en su momento. Se trataba de un sentimiento que distaba mucho del que empieza por «a»; un punto intermedio entre preocupación por ella y deseo de cepillármela —tanto que no pudiera caminar durante los próximos tres días— en el que me encontraba la mar de a gusto.


  —Conque has conocido a la señora B. —Jesse se secó los ojos rápidamente, lo que rompió el hechizo que nos apresaba.


  Me revolví el pelo por hacer algo con las manos y dije:


  —Sí. No me sorprendería que estuviera llamando a la poli ahora mismo para informarles de que un vikingo gigantesco y tatuado de arriba abajo se ha adentrado en su laberinto de setos.


  Jesse se rio y se llevó un mechón de cabello oscuro a los labios para mordisquearlo.


  —¿Cómo me has encontrado?


  «Tu padrastro me dice dónde estás las veinticuatro horas del día».


  —Me hablaste de este sitio justo antes de mandar a la mierda nuestra recién iniciada amistad. Supuse que estarías aquí. Yo estaba en El Dorado con uno de mis ligues habituales.


  «Y las mentiras siguen acumulándose como los platos de un puñetero bufé libre».


  Jesse entornó los ojos y dijo:


  —No me estarás espiando, ¿no? Porque ya he conocido a demasiados energúmenos.


  La miré con desdén y dije:


  —Casi no sales de casa y te vistes como una monja adolescente. No te ofendas, pero eres una espiada muy poco interesante.


  —«Espiada» no es un sustantivo.


  —Pero tienes que admitir que queda bien.


  Habría sonreído de no haber estado tan destrozada. Sin embargo, lo estaba. Así que, en vez de eso, asintió y dijo:


  —He venido a reunir valor. Sombra lleva dos días sin comer ni beber.


  Tengo que llevarlo al veterinario.


  Recordaba vagamente a la bola de pelo del parque. Jesse lo abrazaba como si fuera su bebé recién nacido, pese a que era más bien grandote.


  —Vale, vamos. —Señalé con la cabeza uno de los muchos caminos del laberinto. Jesse miró arriba; sus ojos reflejaban esperanza.


  —¿Vas a acompañarme?


  Me entristeció verla tan agradecida. ¿Qué hacían sus padres por ella aparte de buscarle un trabajo para que saliera de casa?


  Me encogí de hombros y dije:


  —A las nueve he quedado con una tía.


  No sé por qué lo dije. Bueno, en realidad sí. Porque necesitaba recordármelo. Porque Jesse Carter era un proyecto, no mi pareja. Pero eso seguía sin explicar por qué escudriñaba su rostro en busca de señales que me revelaran sus sentimientos. Y explicaba menos aún por qué detestaba no encontrar ninguna.


  —Vale, pues en marcha. Conozco otra salida aparte de la entrada —dijo mientras esbozaba una sonrisa torcida.


  Mi sentido común se fue a tomar viento en ese preciso instante. Esa cara era nueva. Un vestigio de su antiguo yo, supuse.


  —Sígueme —dijo mientras me hacía un gesto con la mano.


  Clavé los ojos en su culo. Ya no la perseguía.


  No. Ahora la acechaba.


  La esperaba.


  Pese a saber que no podría abalanzarme sobre ella jamás.


  Pese a saber que ni todo el dinero del mundo repararía el daño que iba a causarle.


  Capítulo siete


  Bane


  —Espera, que voy a por la correa de Sombra. 


  Recordad esas palabras, porque así empezó el follón de proporciones épicas patrocinado por Pam Morgansen y dirigido por el menda lerenda.


  Esto es lo que pasó: me quedé en el vestíbulo con el perro más viejo del mundo. No exagero. Sombra me miró con aire cansado como diciendo «no me fío ni un pelo de ti», y yo le contesté con una sonrisa de suficiencia que parecía querer decir «yo en tu lugar tampoco me fiaría». Era la primera vez que iba a casa de Jesse de día. Era lujosa, silenciosa y estaba vacía. Era como vestir a un cadáver con ropa de marca. Bello pero desalentador. Observé los enormes cuadros de las paredes y traté de no pensar en que Jesse consideraba que olía bien. Por lo general, me importaba una mierda. Eso no significa que oliera así. No obstante, no estaba acostumbrado a currármelo.


  Pues eso, que intentaba no pensar en ese momento en el laberinto. En su lugar, me concentré en el aliento de Sombra, que para mi sorpresa olía a fiambre. No era buena señal. Oí ruidos que venían de la cocina. Agucé el oído. Si Darren me veía, se percataría de lo mucho que había progresado con Jesse. Pero no era Darren. La persona en cuestión —o debería decir la cosa en cuestión— era una Barbie de carne y hueso.


  «La señora de la casa».


  Su pelo estaba demasiado decolorado y su piel, demasiado bronceada, demasiado curtida y demasiado todo. Sus ojos azules no mostraban ninguna emoción. Una marioneta excesivamente maquillada a la que le habían cortados los hilos. Guapa, pero carente de todo lo importante. Llevaba zapatos de cuña y un caftán verde chillón. Su bronceado artificial era del mismo tono que los muslos de pollo del KFC.


  —Un desconocido en casa. —Barbie se bajó las gafas de sol y fingió que ahogaba un grito con actitud coqueta—. Soy Pam. ¿Y tú eres?


  «Alguien que no está interesado».


  —Roman. —Me recliné apoyando la bota contra la pared color cisne y deslumbré a Pam con una sonrisa encantadora. Mi interés en ella era nulo, pero no quería que se la liara a su hija. Mejor ser educado, por el momento.


  Pam se acercó más a mí y me ofreció el dorso de la mano para que lo besara. Tomé la mano, la bajé y la estreché. Su sonrisa de un blanco nuclear desapareció un poquito.


  —No es un gesto muy caballeroso que digamos —comentó.


  —Tampoco estamos en el siglo XVII —informé, e hice estallar el chicle en sus morros.


  —Cierto. De todos modos, no soy muy amante de los caballeros. —Sus ojos claros me miraron de arriba abajo con una avidez que me resultaba muy familiar, pues estaba acostumbrado a satisfacer ansias como esas—. No sabía que Jesse se juntaba con tipos tatuados, altos y guapos.


  Cada vez sentía más pena por Darren. Su hijastra pasaba de él, y su mujer intentaba por todos los medios tirarse a cualquiera que no fuera él. Tanto dinero para tan poco respeto. Me abstuve de responder a Pam y me agaché para acariciar a Sombra.


  —¿Cómo conociste a Jesse? —De pronto me puso el muslo desnudo en la cara.


  —Ella tenía una rueda pinchada. Yo tenía manos. Lo demás ya lo sabe.


  —Típico de Jesse. A veces es un completo desastre. —Pam se rio, pero no como si le hiciera gracia de verdad.


  Sobé a Sombra. ¿Cuánto tiempo necesitaba Jesse para ir a por una maldita correa? Estaba deseando pirarme. Preferiblemente, antes de que mi posible inversor pillara a su mujer restregándome la entrepierna por la cara, lo que cada vez era más probable.


  —Entonces, ¿estáis…? —Pam dejó la pregunta en el aire. Había llegado el momento de romper su despiadado corazoncito. Me puse derecho, la miré a los ojos y le di la noticia.


  —¿Saliendo? No.


  —Vaya. —Se lamió los labios y me miró con unos ojos entornados y enmarcados por pestañas postizas—. Es bueno saberlo.


  —Y no será porque no lo haya intentado —dije tras una pausa deliberada para asegurarme de que la frase causara el impacto que deseaba. La miré fijamente, tal y como hacía cuando quería desarmar a personas con egos más grandes que sus casoplones. Por experiencia propia, cuanto más miedo tenía la gente de perder aquello que poseía, mayor era su vanidad—. No le interesa adquirir una vaca que ya han ordeñado todos los granjeros del pueblo, y no la culpo. Solo atraigo a cierto tipo de mujeres. A las conformistas. —Ladeé la cabeza y la miré de arriba abajo.


  Si Pam hubiera tenido huevos, se habrían encogido en mi puño. Pero no era el caso, así que se limitó a alzar el mentón desafiante. Batió las pestañas cuando se dio cuenta de que se había equivocado al despotricar de su hija conmigo y se apartó. Jesse eligió ese preciso instante para bajar las escaleras de dos en dos con una correa negra en la mano. Por poco me imaginé poniéndosela al cuello y llevándomela de paseo —un paseo largo y agradable— a su sofisticado baño para, acto seguido, follármela frente a lo que supuse que sería un amplio espejo. Y cuando digo «por poco», quiero decir «por supuesto».


  Lo que viene a ser lo mismo.


  —¿Estás? —pregunté.


  Jesse nos miró a su madre y a mí con cara de preocupación. Le sonreí con aire relajado con la esperanza de convencerla de que no tenía nada de lo que preocuparse. Fue la primera vez que Copo de Nieve me dio pena de verdad. Porque, pese a todo lo que había sufrido, era dura como una roca —y casi tan simpática como una—. Pero que te la metiera doblada tu propia progenitora… Eso era una putada de otro nivel. Lo sabía porque me entraban ganas de vomitar cada vez que pensaba en el tío que me había engendrado.


  Al fin, Pam miró a Jesse.


  —Conque Bane Protsenko, ¿eh? Al menos ya sabemos a quién has salido. —Se rio tan fuerte que resopló mientras negaba con la cabeza.


  Pues claro que Pam sabía quién era yo. Era un gigolo consumado, el juguete favorito de las amas de casa que se pasaban el día en mallas. Me di la vuelta y miré a la madre de Jesse; esa vez sin la máscara de indiferencia y falsa cortesía, sino con mi cara de verdad. La que reservaba para aquellos que se pasaban de la raya.


  —¿Pasa algo, Pamela? —No la llamé señora Morgansen porque no quería mostrarle respeto, y «Pam» me parecía demasiado informal. «Pamela» era una forma bonita de mandarla a la mierda sin insultarla.


  —Dímelo tú. —Se acercó a nosotros—. Solo quiero asegurarme de que tus intenciones con mi hija son sinceras. —Volvió a pasarse la lengua por el labio inferior—. Me gustaría que habláramos en privado de tu relación con Jesse.


  Lo que quería era que la empotrara hasta que abriera un boquete con su forma en la pared. Esbocé una sonrisa tensa. Le seguiría el rollo. Tenía que dejarle claro como el agua que no le pondría un dedo encima. Y así de paso tranquilizaría a Jesse.


  —Mañana por la tarde —dije en tono seco.


  —Perfecto. Quedamos en tu café.


  Al parecer, la tía lo sabía todo de mí. Puede que hasta hubiera intentado contratarme en algún momento de los dos últimos años y yo ni me hubiera percatado porque no aceptaba llamadas de desconocidos desde que cerré mi lista de clientes.


  —Perfecto —convine en un tono que daba a entender todo lo contrario.


  Jesse y yo salimos por la puerta poco después. Ella ayudó a Sombra a subir al asiento trasero del Rover, rodeó el vehículo y subió al coche. Yo eché a andar hacia la calle de enfrente, hacia mi Harley.


  —¿Adónde? —pregunté por encima del hombro.


  Jesse bajó la ventanilla. Fruncía el ceño y me miraba con una pregunta en los ojos.


  —¿Qué te traías con Pam?


  ¿Cómo que «con Pam»? ¿Qué clase de familia era esa? Mi madre me pegaría con un bote de col encurtida si me refiriera a ella por su nombre de pila y no como mamul.


  —Supongo que está preocupada por ti. —Me encogí de hombros y me volví hacia ella. No iba a añadir que me había tirado los tejos. Mi misión era salvar a Jesse, no herirla. Además, era una chica lista. No hacía falta que se lo diera todo mascadito.


  —Lo que le preocupa es echar un polvo. —Le refulgieron los ojos—. Si la aceptas como clienta, no me juntaré más contigo. No es un ultimátum. Soy consciente de que diriges un negocio. Solo te informo —dijo con firmeza y decisión.


  Que yo recuerde, esa fue la única vez que la idea de golpear a una mujer —Pam, en este caso— me tentó.


  —Ahí está. —Sonreí de oreja a oreja. Jesse enarcó una ceja, como esperando a que me explicara—. La antigua Jesse. Estaba deseando que hiciera un cameo.


  Copo de Nieve negó con la cabeza, como si la exasperara, pero sabía que en el fondo le gustaba que la viera como algo más que la reputación que la precedía.


  —¿Y bien? ¿Adónde? —repetí. No me tomaría su pregunta en serio.


  Éramos amigos. Pasábamos el rato juntos. Se suponía que debía confiar en que no me tiraría a su madre.


  Copo de Nieve me dio la dirección. Sin embargo, aún parecía dudar; tamborileaba con los dedos en la rendija de la ventanilla bajada.


  Lancé mis llaves al aire y las agarré.


  —Nos vemos allí.


  —Entonces, ¿tú y mi madre…? —dijo cada vez más bajo. La miré como si hubiera intentado pasarme un erizo por la polla.


  —Pues claro que no me voy a tirar a tu madre, Jesse. ¿Qué clase de capullo haría eso?


  —Nolan lo haría —masculló. Luego se corrigió—: Bueno, lo hizo.


  Dejé lo que estaba haciendo de golpe. Nolan iba al instituto cuando Jesse y él aún se hablaban. ¿Estaría en último año cuando cató a la señora Morgansen o sería más joven? Me volví hacia la chica del tatuaje de Pushkin.


  —¿Es una forma de hablar de los populares hoy en día?


  —No, es la forma de Pam Carter de ser desleal. A mi madre le van jovencitos. Así que perdona que sospeche.


  —Te estás quedando conmigo.


  Me dedicó una mirada penetrante y suspiró.


  —Cómo odio a los hombres…


  —¿Como especie o como concepto? ¿Y eso me incluye a mí?


  —Como todo. Y a no ser que tengas una vagina secreta, sí, te incluye.


  —Creo que lo sabría si la tuviera. Sería un sitio buenísimo para esconder maría. —Me acicalé la punta de la barba con los dedos, un gesto que hacía cada vez más en presencia de Jesse. Normalmente no me importaba lo que opinasen de mí. Pero lo que pensara ella no me daba tan igual.


  —Qué pena que no la tengas, porque entonces el ochenta por ciento de las mujeres de All Saints serían lesbianas y eso explicaría por qué todos los tíos de por aquí son tan capullos y molestos.


  No pude evitar reírme. Era lo más trivial que me había dicho en toda su vida. Es más, casi me caí de la risa. Jesse Carter ardía de rabia; ahora bien, aquello solo me puso más caliente. No estaba de bajón, por lo que le había ocurrido. Estaba enfadada. Y con razón, joder. De pronto, por algún extraño y estúpido motivo, lamenté no haber conocido como es debido a la chica que fue antes de la agresión.


  Jesse era buena y graciosa, y estaba rota. El problema es que solo lo último la definía. Según ella, al menos.


  —¿Sabes qué te digo, Copo de Nieve? Creo que has pasado oficialmente de ser un bicho raro a ser solo rarita. Estás lista para llevarme en tu coche. Es lo mínimo después de obligarme a entrar en un puto laberinto.


  —¿Te he conquistado con lo de las lesbianas? —Batió las pestañas y se llevó una mano a la mejilla.


  —Sí. Quiero que me cuentes todo lo que sepas de las lesbianas durante el viaje al veterinario, por favor. Y no te cortes.


  —No, gracias. Paso.


  —¿Has visto? De cháchara como si nos conociéramos de toda la vida. —Abrí los brazos de par en par. Sombra ladró en la parte de atrás, un breve recordatorio de que estaba para el arrastre—. ¿Ves? Hasta tu perro está de acuerdo.


  Jesse se ruborizó. Me lo tomé como una señal. Rodeé su Rover y me metí en su coche, en su terreno y en su cabeza. Mantuvo la vista al frente mientras daba marcha atrás y salía del aparcamiento en forma de rotonda. Sombra gimió, de modo que Jesse se volvió ligeramente y se estiró para darle unas palmaditas. Su aroma me llegó hasta la pituitaria e hizo que me golpeara en la cabeza contra el asiento. ¿Alguna vez os han dado un puñetazo en la cara?


  A mí sí. Muchas veces. Los primeros segundos te desorienta. No tienes claro qué hora es. Ni dónde estás. Así olía Jesse. A puñetazo en toda la jeta. Y, sinceramente, las mujeres deberían hallar el modo de embotellarlo como si fuera perfume. Sería un líquido muy poderoso.


  —¿Por qué estás tan contento? —preguntó Jesse con recelo al ver que sonreía con suficiencia.


  —A manzanas verdes y petricor —dije mientras negaba con la cabeza.


  


  * * *


  Sabía por experiencia que existían varios tipos de silencio.


  


  El silencio embarazoso. El sepulcral. El sexy.  El misterioso. El que dice:


  «Perdona por tirarme a tu mujer. Me dijo que estabas de acuerdo». Jesse y yo nos habíamos sumido en un nuevo tipo de silencio; el amistoso. Parecía su versión de una charla trivial, y se posó entre nosotros como ese tío que siempre cuenta chistes muy buenos de pedos.


  Lo entendía. Jesse se estaba acostumbrando poco a poco a salir con alguien nuevo. No solo con alguien nuevo, sino con un hombre hecho y derecho que olía a tío, tenía pinta de tío y se comportaba como un tío. No debía de resultarle fácil. Su vida era como un invierno glacial que lo cubre todo con una gruesa capa de hielo que hay que atravesar. Estaba en el aire, chisporroteando. Abriéndome paso hacia la llama que anidaba en la antigua Jesse.


  Cuando llegamos a la clínica saqué a Sombra del asiento trasero, pues Camarada, que era como lo había llamado Jesse, pesaba un huevo y no caminaba muy bien. La recepcionista de cuarenta y tantos años nos miró a uno y a otro; estaba claro que le preocupaba que hubiera secuestrado a Jesse.


  A continuación, pulsó el interfono de su mesa. Poco después, Copo de Nieve entró en la sala de examen con Sombra. Había un cristal que daba a recepción, por lo que los veía a los dos con el veterinario, el doctor Wiese.


  El doctor Wiese era un hombre.


  Un hombre que no conocía a Copo de Nieve.


  En consecuencia, un hombre que trató de estrecharle la mano y que vio que Jesse, muy torpemente, fingía no darse cuenta, hablaba a trompicones y se ponía roja como un tomate. Se apartó rápidamente de él mientras ayudaba a Sombra a subir a la mesa de metal para llevar a cabo el examen; todo mientras el doctor Wiese, ajeno a su condición, no dejaba de acercarse a ella para enseñarle la mata de pelo que le había arrancado a Sombra o lo que tenía en la oreja. Me paseé por recepción como un animal salvaje al que han enjaulado mientras procuraba no pensar en por qué el hecho de que estuviera incómoda me hacía sentir como el culo.


  «No es tu problema».


  «No es tu guerra».


  «Bájate del tren, Bane. Ese trasto va que se las pela y es solo de ida».


  A veces, cuando sabes que estás muy implicado, te pones excusas. La mía era que Jesse no era el motivo. No quería que ninguna chica se sintiera acosada sexualmente, aunque fuera por un apretón de manos. Apoyé los brazos en el respaldo de una silla de la sala de espera y negué con la cabeza.


  La recepcionista arrugó la nariz con los ojos fijos en la pantalla.


  —Señor, ¿puedo ayudarle en algo? —Carraspeó. Por cómo se le iluminaba el rostro de vez en cuando, supe que estaba jugando a Candy Crush y que le importaban un carajo Jesse, Sombra y hasta su trabajo.


  —Tengo que entrar ahí —dije mientras me pasaba los dedos por el pelo.


  —¿Por qué?


  —Porque el doctor no lo sabe.


  —¿No sabe qué?


  «Que Jesse no es como los demás». El doctor Wiese la tocaría, ella se asustaría y se iría todo a la mierda. No imaginaba otro escenario, en serio. El tío se cargaría mi progreso con Copo de Nieve. Volvería al punto de partida, donde intento convencerla de venir a la tierra de los libres e independientes.


  ¿Verdad? ¿Verdad?


  Sí, ya. Y una mierda. Era el fin.


  —Tengo que entrar ahí —dije mientras estampaba las palmas en la mesa de la recepcionista. Al fin, apartó la mirada de la pantalla. Movió la mano hacia el ratón con la mandíbula completamente relajada.


  —No sé si…


  —No deja que nadie la toque —dije con firmeza—. Y el doctor está erre que erre. Él no lo sabe, pero hace que ella se cague de miedo. —Pretendía transmitirle con la mirada que Jesse sería capaz de asestarle un puñetazo al doctor Wiese en caso de sentirse demasiado amenazada.


  Nos miramos a los ojos y ella asintió y tragó saliva.


  —Bueno, va…


  No me molesté en escuchar el resto e irrumpí en la consulta. Primero me fijé en la postura de Jesse, que se volvió de golpe para ver quién era. Mi presencia la relajó, aquello no fue una palmadita para mi ego, sino una mamada en toda regla. El doctor Wiese se encontraba a unos centímetros de ella, explicándole algo de los dientes de Sombra que seguramente no entendía porque estaba ocupada teniendo la madre de todas las crisis internas. Me dirigí hacia ellos y me interpuse entre ambos apoyándome con todo el cuerpo en la pared. Una barrera humana.


  —¿Y usted es…? —El doctor Wiese se rascó su carnosa mejilla.


  —El guardaespaldas de Jesse —dije a la vez que tendía la mano para estrechar la suya.


  El doctor Wiese se comportó como un gran profesional y continuó examinando a Sombra. Me metí las manos en los bolsillos y, cuando Copo de Nieve me miró un momento, le contesté con una sonrisita de suficiencia.


  El viejo veterinario frunció el ceño y, mientras se lavaba las manos y se ponía los guantes azules, anunció que quería hacerle un análisis de sangre a Sombra.


  —¿Por qué? —preguntó Jesse, que se tensó y abrió los ojos como platos.


  Wiese negó con la cabeza mientras le daba palmaditas a un Sombra apático y tumbado en la mesa de acero.


  —Por… esto. —Agarró la mano de Jesse y se la puso en el cuello a Sombra. Jesse se zafó con brusquedad, así que intervine y le ofrecí la mía.


  Ella le tocaba el pelaje a Sombra y yo tocaba su mano. El corazón me iba tan deprisa que pensé que se me saldría por la boca, y ni siquiera sabía por qué.


  Su piel estaba caliente y suave.


  Preciosa.


  Dolida.


  Destrozada.


  ¿He dicho ya «prohibida»? Porque ese rasgo debería coronar la lista. ¿Y desde cuándo me importaba cómo era la piel de la peña? En serio, ¿qué narices me pasaba?


  Era consciente de que ahora que había salvado a Jesse del doctor Wiese y, sobre todo, de ella misma, debía apartar la mano, pero decidí esperar a que me diera una señal. Una que nunca llegó. Noté que le temblaban los dedos de la emoción y del miedo. Nadie habló. Nadie se movió. Nadie respiró.


  Habían tocado a la Intocable. Y había sobrevivido.


  El doctor Wiese tragó saliva de manera audible a nuestro lado. Por fin había pillado la indirecta.


  —Vale. Ahora muévale la mano para que note el bulto. Puede que no sea nada, pero no queremos correr riesgos. Sombra ya no es un cachorro.


  Jesse se quedó inmóvil y yo tracé círculos por el pelaje de Sombra con su mano. Era una sensación… rara. Íntima. Por alguna razón, era más íntimo que follar con una chica que había estado a punto de morir. Empecé a darme cuenta de que tal vez no fuera tan inmune como creía a los jardines prohibidos. Porque únicamente podía pensar en hacer que se metiera la mano en los vaqueros y se masturbara con mi mano encima de la suya.


  —Un análisis de sangre —dijo Jesse mientras localizábamos el bulto del que hablaba el doctor Wiese.


  Cerró los ojos —le temblaban los párpados—, y yo entrelacé los dedos con los suyos y le estreché la mano con fuerza.


  Casi le rozaba la oreja con los labios a Jesse. Estaba detrás de ella, medio abrazándola.


  —¿Se pondrá bien? —pregunté.


  El muy cabrón se acogió a la quinta enmienda y no contestó. Me entraron ganas de abalanzarme sobre el doctor Wiese y estrangularlo hasta que hablara, pero a su vez quería seguir tocándole la mano a Jesse. Sombra se removió, olisqueó el aire y gimió para que lo bajaran. Jesse se puso rígida, dio media vuelta y miró al doctor Wiese.


  —No puedo perderlo.


  —Está en forma, Jesse, simplemente hay que hacerle algunas pruebas —dijo para tranquilizarla mientras volvía a rascarle el carrillo a Sombra. Debía de ser un tic nervioso.


  —No, no. No puedo perderlo —repitió Jesse mientras se le humedecían los ojos.


  —Jess…


  —Es mi único amigo de verdad.


  —Bueno, mujer —murmuró nervioso el doctor Wiese—, no será para tanto.


  No obstante, así era. Estábamos Camarada, la señora Belfort y yo. Y yo no contaba porque Jesse no era más que un acuerdo comercial para mí.


  Teóricamente, joder.


  Sombra se paseaba por la mesa de un lado a otro y sin rumbo. Hacía un ruidito con las uñas al mismo tiempo que a Jesse le daba un tic en el párpado izquierdo. El doctor Wiese me miró con elocuencia y yo alejé a Jesse de su perro. De nuevo, me sorprendió que me dejara tocarla, aunque me hubiera contenido lo máximo posible y apenas le hubiera rozado el brazo. El doctor Wiese extrajo sangre a Sombra —y varios tubos, encima—. Entretanto, Jesse miraba a otro lado y lloraba en silencio.


  —¿Cuándo nos dará los resultados? —pregunté a la par que me metía las manos en los bolsillos delanteros.


  —Solemos estar muy liados en estas fechas. Os llamaremos y os enviaremos los resultados por correo, así que estad pendientes —dijo el doctor Wiese mientras depositaba los tubos en la gradilla.


  Eché un vistazo a Jesse para asegurarme de que lo había oído. Asintió ligeramente.


  —¿Cómo lo ve? —Fui hasta el doctor Wiese, que observaba a Sombra, cansado y vencido. Nunca había tenido mascota. Y no porque no quisiera.


  Íbamos justos de dinero y una mascota comportaba más gastos. Además, mi madre se había matado a trabajar los diez primeros años de su carrera, y pronto aprendí que, si quería sobrevivir y comer caliente, debía ir a casa de mis compañeros de clase, de modo que tampoco me quedaba mucho en casa.


  No sabía qué se sentía al perder a un perro, aunque me daba la sensación de que para Jesse sería diez veces peor, pues Sombra era más que una simple mascota. Era otro fragmento de la antigua Jesse que desaparecería para siempre.


  —Listo. —El doctor Wiese se quitó los guantes de goma, los tiró a una papelera de acero inoxidable y dio media vuelta para lavarse las manos de nuevo—. Dale mucha agua y asegúrate de que coma. Si ves que no tiene hambre, humedécele la comida. Le voy a recetar antibióticos; de todas formas, cualquier cosa, me llamas.


  —Vale —dijo Jesse, que seguía sorbiéndose los mocos.


  Ayudé a Sombra a bajar de la mesa a la vez que Jesse se volvía hacia el médico y le decía:


  —Es culpa mía.


  El silencio que se produjo a continuación hizo que me entraran ganas de vomitar.


  Le di las gracias al médico, reservé una revisión para Sombra con la señorita Candy Crush y pagué la consulta, pues Jesse estaba temblando en un rincón de la recepción murmurando promesas y disculpas vacías a un Sombra aletargado. Llevé a la bola de pelo apestosa al Rover de Jesse, lo dejé en el asiento trasero y me aseguré de que se acurrucara y estuviera a gusto. Entonces me volví hacia ella.


  Me dispuse a decir algo. No sabía bien qué. Por lo general, soltaba una mentirijilla o dos para relajar el ambiente. Sin embargo, cuando me giré, vi a Jesse justo a mi lado; su aroma a manzanas verdes y petricor me llegó a la pituitaria una vez más.


  —¿Qué miras? —pregunté con el ceño fruncido.


  Negó con la cabeza y se acercó más a mí.


  —Vuelves a darme grima, Jesse —dije.


  No sonrió. No habló. Al principio no lo entendí. Entonces, se puso de puntillas y me dio un beso en la mejilla.


  Me cuesta confesar esto, pero no usé ninguno de mis truquitos habituales.


  No sonreí con suficiencia ni le di un repaso de arriba abajo ni la rodeé con el brazo como el capullo que me habían enseñado a ser en el instituto All Saints. Me quedé ahí plantado como un pasmarote mientras notaba cómo su beso me impregnaba el moflete cual veneno. ¿Que por qué veneno? Porque me mataría si no me andaba con ojo.


  Esa chica era una manzana, cierto.


  Pero no verde. Sino roja y letal, y no valía seis putos millones de dólares.


  Sombra nos cortó el rollo cuando empezó a ladrar desde el asiento trasero. Jesse se apartó. A Camarada no le molaba que me besara en la mejilla. Después de todo lo que había hecho por él… En ese momento supe que ser generoso no compensaba.


  Jesse y yo nos metimos en el coche corriendo y nos pusimos el cinturón a la vez. Jesse nos llevó al centro de All Saints al tiempo que yo intentaba convencerme de que no había incumplido el trato, pues un beso en la mejilla era como un puñetazo en el hombro en algunas culturas. No tenía nada de sexual —una afirmación con la que mi rabo empalmado no estaba de acuerdo—, pero ¿desde cuándo tenía en cuenta su opinión? A ese cabrón le gustaba todo el mundo. Maldito hippie. 


  —Se pondrá bien —dije bien alto con la intención de que las voces de mi cabeza dejaran de presionarme para que hiciera una gilipollez como volver a tocarle la mano. «Nota mental: comprobar que no me haya salido vagina». Porque tenía pinta de que sí.


  A lo que Jesse contestó:


  —Eso espero, porque es lo único que tengo.


  —Me halagas —bromeé.


  Jesse rio y dijo:


  —Deja de hacer eso.


  —¿El qué?


  —Darme esperanza. La fe es una herramienta peligrosa. Te empuja a intentarlo y, cuando lo haces, fracasas.


  Me pregunté si se daba cuenta de que nuestras rodillas casi se tocaban.


  De que estábamos más cerca que nunca. De que no solo nos olíamos, sino que también nos observábamos detenidamente las pecas y las manchas.


  —¿No serás tú un manojo de luz y unicornios? —señalé.


  —Mi padre está muerto, mi madre es una zorra y no tengo amigos. Mi perro se está muriendo porque fui demasiado cobarde y no lo llevé a sus revisiones anuales. No hay nada que me ate a este mundo. Que me haga echar raíces, salir de casa… —Respiraba con dificultad y le daba golpecitos al volante con los dedos mientras conducía—. Llevo estos dos últimos años esperando a que se me caiga el cielo encima. Deseándolo de verdad. No tenía pensado darle otra oportunidad a este rollo de la vida. Por eso no quería que me ofrecieras trabajo.


  —Pero ¡por eso mismo necesitas uno! —repliqué. Jesse estaba entrando en Main Street y se dirigía a El Dorado, y yo no estaba preparado para decirle adiós. «Acuérdate de la nota»—. Para tener un motivo para levantarte por las mañanas. Necesito una camarera, Copo de Nieve. —No era cierto, así que habría que echar a alguien. Seguramente a Beck. De todos modos, tenía que centrarse en el surf y sus patrocinadores estaban empezando a pagarle, por lo que tampoco se moriría de hambre—. Es el trabajo más fácil del mundo. Hasta una ardilla puede hacerlo. Peor aún: Beck lo hace.


  —Por más que la oferta me halague… En serio, no puedes ni imaginar lo que me halaga que me sugieras que haga el trabajo de una ardilla. —Calló un momento, lo que me permitió asimilar el zasca que acababa de meterme—. No voy a trabajar para ti. ¿Has estado en casa de Darren? El dinero no es problema en mi familia.


  —Pues no trabajes por el dinero. Trabaja por el sudor. Trabaja por el poder. Trabaja para sentirte útil, independiente y productiva, joder. Para demostrar a los hijos de puta que te hicieron lo que te hicieron que eres fuerte. Illegitimi non carborundum. 


  —¿Y eso qué es? ¿Una postura del Kamasutra?  —resopló.


  Reí entre dientes. Iba quitándose los miedos poco a poco. Ya solo estaba molesta, y eso sí que sabía manejarlo.


  —Significa: «No dejes que los cabrones te machaquen».


  Por un momento me pareció que la tenía en el bote. Asintió, lo que dio alas a mi presentimiento. Entonces dijo:


  —Si no sé ni preparar batidos.


  —Ni yo —repuse—. ¿Qué es lo peor que puedes hacer?


  Agarré el volante y giré a la izquierda, hacia el paseo marítimo, hacia el Café Diem. Jesse se volvió hacia mí y me miró fijamente.


  —No llegues tarde a tu entrevista de trabajo. Hemos empezado hace cinco minutos y ya me estás faltando al respeto.


  Jesse sonrió para sí.


  Esa vez sí le llegó la sonrisa a los ojos.


  Otro punto para mí.


  Otro punto que no mencionaría a Darren.


  


  * * *


  Le dije a Jesse que aparcara en mi plaza, puesto que no la ocupaban ni la camioneta ni la Harley. Entonces ayudé a salir a Sombra. Lo veía más animado, pero aún tenía pinta de necesitar ir de retiro a un spa para perros o algo así. Jesse iba detrás de nosotros; aunque no le importaba estar cerca de mí, estaba mucho más a gusto si le daba espacio. Ventaja adicional: Sombra había dejado de mirarme como si perteneciera a la Gestapo, así que supongo que estaba escalando puestos.


  


  «Aun así, no dejas que me bese en la mejilla, cabrón».


  Entramos.


  Adolescentes con monopatín, oficinistas jóvenes, MacBooks tuneados, cafés con leche desnatada y batidos verdes. El Café Diem era el paraíso de los hípsters. Estaba repleto de clientes habituales, por lo que mucha gente allí presente había sido testigo del pollo que Jesse me había montado hacía un par de días y tras el cual se había ido echando pestes en mitad de la cita. Cita, quedada… Qué más daba. Darren me dijo que podía salir con ella, pero no tirármela. ¿Esa no era la definición de matrimonio?


  Me dirigí al mostrador con aire desenfadado para que a Jesse no le diera tiempo a rechistar. Conseguiría el empleo. Así figuraba en el contrato que tenía con Darren. Como si quemaba el local preparando café, la contrataría igualmente. Si soy sincero, tampoco era tan mal trato. Detesto admitirlo, pero no me mataría tener que mirar su cuerpecito tonificado, su preciosa melena azabache y sus ojos del color del mar.


  «Ojos del color del mar».


  Vale, estaba un noventa y nueve por ciento seguro de que me había salido coño. De hecho, me planteé ir al baño para ver si mi verga seguía intacta. Pero es que Copo de Nieve no solo era agradable para la vista; también era una tía divertida.


  —Os presento a Jesse y a Sombra. Ni le deis la mano a ella ni lo acariciéis a él. Los dos tienen la rabia —dije usando el tono serio y solemne de siempre mientras los apuntaba con el pulgar—. Jesse, estos son Beck y Gail. —Señalé a mis amigos: una chica emo y calva por gusto y mi compañero de tabla. Jesse se rio por lo bajo, aunque no me di la vuelta para verla por más raro que fuera oírla reír. No me putearía de ese modo. Fui con calma hasta la licuadora y le di unos golpecitos.


  —¡Hola! —dijo Gail con alegría. No tenía claro qué quería demostrar con esa bola de billar. Si era un intento por parecer menos femenina, Beck no había pillado la indirecta, pues le dio un culazo mientras saludaba a su estilo.


  —Y yo soy la media naranja de Gail, Callum Beck.


  —No eres mi medio nada. Ni siquiera eres medio hombre —replicó Gail.


  Beck se rio por lo bajini y dijo:


  —No me costaría nada demostrarte que te equivocas si salieras conmigo.


  —A ver —intervine, porque no quería que Jesse creyera que estábamos todo el rato montando orgías, aunque no distaba mucho de la realidad—. La mayoría de nuestros clientes son surfistas y gente que va en monopatín o que se pasa el día en la playa, por lo que nos centramos básicamente en preparar batidos, no café. Prepárame uno ahora y según cómo lo hagas, vemos cómo tiramos.


  —No quiero el puesto —repitió por enésima vez. Y para demostrar que iba en serio, se quedó ahí plantada; pero estaba en nuestro lado del mostrador, con nosotros. Era el primero en reconocer que mi experiencia con el otro sexo no conllevaba, en general, más que eso: sexo. Solo me había echado una novia en mi vida, Edie, y, aunque era peleona y aguerrida, nunca se enfadaba tanto. Al parecer, se me daba de fábula sacar de sus casillas a Jesse, y no os mentiré: me ponía tanto verla así como a los ciudadanos de Belén celebrar la Navidad.


  —Pero quieres que lleve a Sombra a su revisión, ¿no? —pregunté mientras sonreía con indiferencia.


  Jesse abrió la boca para replicar, aunque la cerró de golpe.


  —Ya me parecía a mí. Estaré encantado haciendo de niñera para Camarada siempre y cuando contrate a un nuevo camarero.


  A Jesse le cambió la mirada y tragó saliva. Sabía que había ganado la batalla. ¡Qué bien me sentó!


  Copo de Nieve fue derechita a la licuadora. Me llamó con su manita; su cara anunciaba tormenta.


  —Si te preparo un batido, ¿me prometes que te lo beberás?


  Fruncí el ceño, suspicaz.


  —¿Vas a echarle lefa o algo así?


  Jesse puso los ojos en blanco y dijo:


  —Sí, mira, la llevo en el bolso.


  Sonreí de oreja a oreja. Ya ves tú. Le lamería el sudor de la raja del culo después de una clase intensa de yoga de no ser por el contrato que había firmado.


  —Te prometo que todo lo que voy a añadirle será comestible. Lo que no tengo claro es si te gustará la combinación.


  Así que para complacerla dije:


  —Me gusta que mis empleados sean innovadores. A ver qué se te ocurre.


  Entonces sonrió. Sonrió de verdad. Aparté la vista y llevé a Sombra al rincón más alejado del café para ponerle un cuenco de agua fresca. Serían seis meses que te cagas de largos si, cada vez que sonreía, a mi rabo le entraban ganas de hacerle el boca a boca.


  Me apoyé en el mostrador con Gail y Beck a mi lado, y observamos cómo Jesse añadía trozos de plátano, fresas, yogur de vainilla, agua de coco… Luego espinacas, berzas, aguacate, queso crema, jengibre, cayena, tofu…


  —Para el carro, Jesse —dijo Gail mientras se acercaba a Carter. Me fijé mucho en esta última por si daba alguna señal de agobio, pero no fue el caso. Se sentía más cómoda con mujeres—. No creo que todo eso pegue.


  Jesse tapó bien la licuadora y sonrió a Gail con amabilidad.


  —¿Tú crees? Jo, no sé qué haré si no consigo el puesto.


  —Bane no se va a beber eso ni de coña. —Beck se rio con satisfacción detrás de mí. Me lo imaginé apartándose su dichosa melena castaña.


  «Dichosa» porque yo también tenía el pelo largo, claro que yo al menos me hacía un moño.


  Fue solo entonces —con Beck a mi espalda y Gail paralela a mí pero no demasiado cerca de Jesse— cuando me di cuenta de que estaba impidiendo que la gente se acercara a Jesse. Se había vuelto un acto reflejo.


  «Veo a alguien que no soy yo ⇾ me interpongo entre ese alguien y Copo de Nieve ⇾ me aseguro de que no se acerque a ella».


  Jesse encendió la licuadora y observé asqueado cómo nuestras existencias se arremolinaban para crear un espantoso batido. En cuanto acabó, se mordió el labio inferior, se inclinó hacia delante, agarró un vaso para granizados gigante de la pirámide y echó el brebaje dentro. Entretanto, todo el mundo presenciaba el espectáculo con una mezcla de asombro e incredulidad. Tal vez no era consciente de que la estaban mirando todos. O a lo mejor sí lo sabía y, por un segundo, volvía a ser la Jesse de antes. Segura de sí misma, peleona y la hostia de divertida. Me pasó el vaso y ladeó la cabeza mientras parpadeaba.


  —Aquí tiene, señor Protsenko. Deseo sinceramente que sea de su agrado y que, en consecuencia, me contrate.


  Silencio. Un tío de la otra punta de la sala se levantó y comenzó a golpear la mesa mientras gritaba:


  —¡Bebe, bebe, bebe, bebe!


  Poco después, todo el mundo estaba en pie, alzando el puño y presionando para que me tragara esa mierda. Os lo dice alguien que ha ido a Rusia las veces suficientes como para recordar los detalles más simples: algo así solo pasa en Estados Unidos. Reunir a una multitud para ver cómo alguien hace una estupidez monumental resulta alentador y francamente inspirador. Joder, si hasta los de Jackass ganaron millones partiendo de esa idea.


  —Qué graciosa eres —dije a Jesse en tono monocorde.


  —Y tú qué lento —alegó ella con una gran sonrisa.


  «¡Vaya con la niña!».


  No, en serio, ¿así me agradecía que la hubiera devuelto a la civilización?


  A su vez, no podía pasar por alto la gracia que me hacía que me desafiara al fin; y, vale, sí, que hasta me hubiera humillado. Beck empezó a manotear el mostrador y Gail aplaudió con entusiasmo y vitoreó como si fuera una extra de una peli de los noventa ambientada en un instituto. Jesse me miró de hito en hito, así que agarré el vaso y la miré a los ojos mientras acariciaba el contenido con los labios.


  —Te arrepentirás —gruñí entre dientes con los labios manchados de espuma marrón.


  —Y tú —susurró mirándome a los ojos.


  Me tragué el asqueroso mejunje sin respirar por la nariz ni una sola vez.


  La gente aplaudió enloquecida, como palomitas de maíz estallando en el microondas. A Jesse le dio tal ataque de risa que tuvo que agarrarse al mostrador para no caerse. Fingí que me abalanzaba sobre ella, que fingió que huía, y entretanto nuestros hombros se rozaron. Entonces, en lugar de estremecerse o correr, se enderezó, se secó una lágrima de alegría de la mejilla y sonrió al ver la espuma de color marrón verdoso que me cubría el labio superior.


  —Contratada —gruñí.


  Por un momento, me dio la sensación de que me limpiaría la espuma con el pulgar.


  Por un momento, me dio la sensación de que la antigua Jesse irrumpiría en escena.


  En cambio, lo que pasó realmente fue que dio media vuelta y se alejó mientras llamaba a Sombra.


  No me pareció mal, puesto que, aunque no había recuperado a la antigua Jesse, aquel día conseguí algo importantísimo.


  Había destruido a la Intocable. Y, por primera vez en mucho tiempo, el cielo no se caería sobre ella.


  Capítulo ocho


  Jesse


  Aquella noche no salí a correr como de costumbre. 


  La cabeza me daba vueltas después de semejante día. El análisis de sangre de Sombra. El nuevo trabajo. El beso a Bane en la mejilla.


  Mantener unos hábitos y una rutina era lo único que me impedía tirarme de un precipicio, y aún necesitaba hacer ejercicio para desahogarme, así que fui a la piscina exterior a darme un chapuzón. Hice unos largos y me detuve en mitad de la piscina, flotando bocabajo con los brazos estirados y los ojos muy abiertos. Contuve la respiración; los pulmones me ardían por la falta de oxígeno.


  Las únicas luces visibles se reflejaban en el agua y procedían de las lámparas de fuera. Parecía —y así lo sentí yo— que estuviera flotando en el aire, sin nada que me anclara a mi hogar. Me recordó a los días posteriores al Incidente, cuando me planteé suicidarme. No sé hasta qué punto quería hacerlo. En el fondo, la mera idea me seguía pareciendo una locura. A veces, de madrugada, cuando no se oía ni una mosca, esperaba hasta que rompía a llorar. Me sentía vacía.


  En cambio, ya no estaba tan sola. ¿Que si me asustaba? Sí.


  ¿Desconfiaba? Por supuesto. Pero también me ilusionaba. Roman Protsenko, alias Bane, era un chico de compañía. Y, curiosamente, eso lo volvía de todo menos estresante. No éramos un chico y una chica, sino dos almas jodidas y solitarias. Por eso acepté a Bane en mi vida. Quería que me ayudara.


  Que me curara.


  Que me abrazara.


  Que me hiciera reír.


  Que se llevara el dolor.


  Pero, sobre todo, quería que me levantara la camiseta, viera la cicatriz, la besara y me dijera que yo era preciosa. Si ponía todo mi empeño, casi podía imaginármelo: su barba en contacto con mi piel ajada. Sus ojos arrugados y su mirada reconfortante posados en mis lacerantes recuerdos.


  Tierno.


  Cariñoso.


  Bueno.


  «Respirar».


  Necesitaba respirar.


  Saqué la cabeza de sopetón y, entre jadeos, tomé aire con avidez. Agité los brazos y chapoteé sin moverme del sitio mientras miraba a mi alrededor.


  Acto seguido, nadé con desesperación hacia el borde de la piscina.


  Quizá fuera esa la diferencia entre Bane y todos los demás.


  No es que lo quisiera.


  Lo necesitaba para recordar cómo respirar.


  


  * * *


  Me gustaba pensar en mis recuerdos como un cementerio para mis pensamientos.


  


  Momentos que ya habían perecido, por lo que no tendría que preocuparme de que volvieran a ocurrir.


  Recordaba muchas cosas que deseaba olvidar. Tal vez ese fuera mi problema. Por ejemplo, recordaba el momento en que Emery me agarró de la camiseta y me metió en el coche por la fuerza. El momento en que me di cuenta de que corría peligro. Recordaba el ruido que hizo la tela al desgarrarse; ese también fue Emery, quien empezó todo y al que después se le unieron los otros dos.


  Recordaba la primera vez que se hundieron en mí a palo seco. Nolan.


  El primer puñetazo en la cara. Henry.


  Recordaba lo que sentí en la mesa de operaciones cuando me extrajeron el feto. Eran recuerdos nítidos y claros. Afilados como cuchillos. Luego estaban los momentos que no recordaba para nada.


  El anterior a Emery intentando arrebatarme mi virginidad.


  El de cuando la perdí.


  —Ojalá pudiera recordarlo… —Me agarré de las raíces del pelo. Mayra me miraba con dulzura mientras pestañeaba. Siempre me contemplaba boquiabierta con una mezcla de desesperanza y lástima. Mi psicóloga parecía la típica abuelita adorable. Cabello blanco y mullido, y piel morena. Arrugas muy pronunciadas y joyas enormes que le colgaban.


  —¿Recordar el qué? —insistió.


  —¿Cuándo pasó? ¿Cuándo perdí la virginidad?


  Me mordí el labio inferior y retorcí los dedos. Era feliz con Emery. No me había acostado con nadie antes que él. Lo recordaría de ser así. Era el primer chico con el que lo hacía, pero cuando nos pusimos manos a la obra, no hubo sangre. Ni dolor. Su cara de sorpresa se cernió sobre la mía a medida que me embestía; sus movimientos pélvicos fueron más castigadores y acuciantes con cada segundo que pasaba. Cuanto más aumentaban mi angustia y mi crispación, más fruncía el ceño Emery. Me revolví debajo de él a causa de un remordimiento que no tenía por qué sentir. Me pregunté si debía fingir la incomodidad que ansiaba ver en mi mirada.


  Algunas chicas fingían placer. En el caso de Emery, tenía que entregarle mi dolor.


  Entonces miró su PlayStation, y yo hice lo propio.


  Entonces reparé en la cámara y en el puntito rojo que parpadeaba en mi dirección.


  Entonces le propiné un puñetazo en la cara, me incorporé como pude y me tapé el pecho con su sábana.


  Entonces sellé mi destino.


  —¿De qué hablas? —Mayra se rascó la sien con el bolígrafo.


  —¿Y si estoy suprimiendo algo? ¿Olvidando algo? —Me levanté del asiento y me paseé de un lado a otro delante de ella. La consulta de Mayra no encajaba nada con su presunta personalidad. Muebles blancos y paredes beis.


  Decoración de Pottery Barn y de West Elm. Llena de cursiladas. A menudo me preguntaba cuál era la falsa: la consulta o la cara que mostraba Mayra.


  —¿No crees que quizá estés intentando dar con un motivo que explique por qué te pasó algo tan horrible? A lo mejor quieres convencerte de que debes expiar algo. Pero la realidad es que son Emery, Nolan y Henry los que se han portado mal contigo. No al revés.


  —No. —Negué con la cabeza a la vez que sentía que la estancia no era lo bastante grande para albergar mi rabia—. Lo que digo es…


  —A lo mejor te rompiste el himen al caer de la bici o al ponerte un tampón. Hay niñas que nacen sin himen. Me preocupa que buscar los motivos por los que te ha ocurrido esto te desvíe del camino hacia la recuperación. La aceptación y la rehabilitación llegarán cuando te des cuenta de que no sucedió nada malo antes. Tú no hiciste nada para que te trataran así —soltó de carrerilla, tranquila pero severa. Me seguía con la mirada, aunque sabía que no levantaría su culo del sofá. Me detuve frente a su ventana y ojeé la calle. Algo me impulsó a buscar la camioneta roja de Bane.


  Seguramente estaría en el Café Diem, aguantando que todo ser viviente le tirara la caña. Pam incluida. Odiaba que llamara tanto la atención. Odiaba que se hubiera acostado con gente por dinero y contactos. Y odiaba que en el fondo me ilusionara empezar a trabajar para él.


  Pero, sobre todo, odiaba llevar con Mayra desde los doce años, poco después de que Pam y yo nos fuéramos a vivir con Darren. Aún contaba los minutos de cada sesión, deseosa de que terminara.


  No obstante, Bane… Bane era otra historia. Ese día me desperté diferente al anterior. Quizá porque había tenido tiempo de procesar todo lo ocurrido.


  En cualquier caso, era un pelín posesiva con Bane, y eso me preocupaba.


  Conseguía que me sintiera normal; más de lo que podía decir de la mayoría de la gente con la que me cruzaba. Que me intrigara también me inquietaba. Con todo, hablarle a Mayra de él, o contarle que mi madre había coqueteado con él, me daba… cosa. Entre otras razones, porque Mayra era amiga de la familia de Darren desde hacía mucho. No podía asumir que no se iría de la lengua. A la mierda la ética. Pegué las yemas de los dedos al frío cristal.


  —Hay una laguna en mi memoria —dije entre dientes.


  Ocurrió el año en que Darren y Pam se casaron, poco después de que mi padre falleciera. Todo fue muy rápido y repentino. Mayra me explicó que se trataba de una reacción natural. Me habían pasado muchas cosas en muy poco tiempo, por lo que creé un vacío en mi memoria para protegerme de los cambios.


  —Nadie recuerda todos los días de su vida. —Por el reflejo del cristal vi a Mayra juguetear con uno de los muchos collares que le adornaban el pecho —. Y eso es bueno, Jesse.


  El reloj que había junto al sofá de Mayra sonó muy alto. En una ocasión le comenté que no era la forma más sutil de indicar que se había acabado la sesión. Dijo que tenía razón, pero no cambió la alarma, y así se quedó.


  Asentimos en señal de respeto.


  —Por cierto, he encontrado trabajo. —Solté el bombazo segundos antes de terminar.


  —¡Jesse! —Mayra sonrió mientras seguía sentada en el sofá. Como siempre, la sonrisa no le llegó a los ojos—. ¡Qué buena noticia! La semana que viene quiero que me lo cuentes todo.


  Ahora es cuando me tocaba sonreír a mí. A veces hacía eso. Soltaba noticiones al final de mis sesiones con Mayra solo para ver cómo pasaba de mí y me echaba. De ese modo, recordaba que no era mi amiga, sino una aliada subvencionada, lo peor que podía tener alguien. Tachadme de paranoica, pero tener presente que ella pertenecía al equipo Billetes Verdes y no al equipo Jesse contribuía a la causa.


  —Uy, sí —dije con la mochila al hombro y un pie fuera. Me subí la cremallera de la sudadera hasta arriba y salí a enfrentarme al mundo—. Me muero de ganas.


  


  * * *


  Una vez leí que la gente a menudo confunde el encaprichamiento con el amor, y que el mejor modo de diferenciarlos consistía en comprobar cuánto tiempo había pasado desde que conociste a la persona en cuestión hasta que te diste cuenta de que no podrías dejarla escapar por más que lo intentaras.


  


  El enamoramiento es cuando te entregas poco a poco, despacio.


  El encaprichamiento es cuando te entregas de golpe.


  El amor es como la hiedra. Te envuelve y te asfixia en silencio. No es paciente, ni amable ni gentil. Es exigente, astuto y agobiante.


  Mientras me dirigía al Café Diem, pensaba que le estaba haciendo un favor a Bane al advertirle sobre Pam. Sin embargo, eso era porque en ese momento la hiedra solo me cosquilleaba los pies; aún no me ceñía los tobillos ni me enraizaba al suelo. Bane y Pam habían quedado allí, y saberlo me hacía odiar profundamente a mi madre. Yo solo tenía una amiga. Ella había tenido cuatro amantes como mínimo. No solo se había acostado con Nolan mientras yo salía con Emery a principios de mi último año de instituto —a Nolan le encantó soltarme la bomba la noche que me forzó—, sino que además había habido otros.


  Su cirujano plástico. Casado, por cierto.


  Su joven entrenador personal.


  Hasta tenía una aplicación para ligar llamada Fuera Cotillas, gracias a la cual había conocido a más hombres casados. No entendía por qué Darren hacía la vista gorda y aguantaba sus tonterías. Él no le debía nada. Otro hombre nos habría puesto de patitas en la calle hacía tiempo.


  Aparqué en el paseo marítimo y caminé con decisión, muy consciente de las miradas y las caras de la gente. Ir con una sudadera en pleno verano era raro. ¿Que te conocieran como la chica a la que le iban las orgías y el suicidio? Todavía más raro. Un tío en concreto me hizo trastabillar. Llevaba un gorro gris, una camiseta sin mangas de color blanco con la palabra «LIBRE» garabateada y un bañador de flores. No parecía mucho mayor que yo. Estaba apoyado en un Mercedes, holgazaneando como hacían los niñatos guais del sur de California. Como si el tiempo careciera de importancia para él y fuera a ser eternamente joven. Pensé que me hablaría. Por suerte, esa idea solo fue fruto de mi desbordante imaginación y mi creciente paranoia.


  Sonrió y me saludó con la mano. No le hice caso. Noté cómo me palpitaban los párpados. Bajé las escaleras que conducían al café que estaba justo en la playa, debajo del paseo marítimo. No podía entrar como si nada, porque Pam y Bane me verían, así que me quedé fuera, acechando junto a las bicicletas encadenadas, hasta que los vi por los cristales, sentados en el mismo rincón donde nos sentamos Bane y yo cuando me preparó el batido. Se me paró el corazón. Sentí que me habían defraudado, cuando en realidad ninguno de los dos me había jurado lealtad.


  Sin embargo, uno sí que me la debía.


  Vi que Pam echaba la cabeza hacia atrás y se reía de algo que había dicho Bane, se ahuecaba el pelo rubio decolorado y se bajaba el vestido de noche color fucsia. Resiguió el borde de su copa de vino con una uña rosa chicle. Asentía a lo que decía Bane como si este acabara de revelar la cura contra el cáncer.


  Bane estaba repantingado en la silla de enfrente. Hablaba en voz baja y tenía pinta de aburrirse más que una ostra. Ya me conocía sus expresiones faciales. No eran tantas. Cuando le interesaba algo, le brillaban los ojos como si estuviera prendado. Prendado de la vida. Pero en ese momento le faltaba poco para bostezar.


  Pam alargó la mano por encima de la mesa y la puso encima de la suya mientras se llevaba la otra al pecho. Bane retiró la mano sin inmutarse y se la metió en el bolsillo.


  Los siguientes diez minutos bailaron un tango de tira y afloja.


  Pam se apartó el pelo. Bane miró un momento el móvil para consultar la hora. Pam se rio como una colegiala. Bane estiró el cuello y miró por encima del hombro de ella para gritarles algo a Gail y Beck. Pam juntó los brazos para lucir su prominente escote. Bane se agachó a acariciar al perro que había debajo del asiento de al lado. Por una parte, me alivió que Bane echara balones fuera y, por otra, me enfureció que Pam fingiera preocuparse por mí cuando en realidad solo quería acostarse con el tío que intentaba ser mi amigo. Pero, más que nada, me sentía incapaz de afrontar tantos cambios en mi vida de repente. Tanto era así que tardé unos segundos en darme cuenta de que se habían levantado. Para cuando bajé de las nubes, Pam ya se dirigía a la puerta. Fui corriendo a la parte de atrás del café y me escondí detrás de un muro de hormigón. Los oí hablar al salir.


  Oí a Bane encenderse un porro. Y a Pam reaccionar con un ronroneo de lo más sensual.


  —Compartir es vivir —dijo Pam arrastrando las palabras.


  —Corta el rollo, Pamela. Eres una de las personas más capitalistas que conozco. No compartirías ni un montón de mierda. Ni creyendo que de verdad alguien lo necesita.


  —No hace falta que te pongas tan borde.


  —Tampoco que seas tan obvia.


  Silencio. El corazón se me se hinchó, y pondría la mano en el fuego porque fue tal cual. Sentí que crecía tanto que me costaría cargarlo.


  —¿Qué intenciones tienes con mi hija? —Se le empañó la voz cuando le dio una calada al porro. Bane contestó tras una pausa deliberada.


  —No son sus bragas lo que busco.


  —Bien. Porque nunca se acostará contigo.


  Me ardieron las mejillas. No es que se equivocara. Es que decidió ser sincera porque lo que se sobreentendía era: «Pero yo sí».


  —No la veo así.


  —¿Así cómo?


  —Como a un agujero en el que correrse. Además, es muy joven para mí —espetó. Se me tensó la mandíbula. Solo me sacaba cinco años. En pocas semanas, los dos seríamos veinteañeros. Otra rama de hiedra invisible se me enredó en la pierna y me trepó hasta la rodilla. «¿Por qué te molesta?».


  —Bueno, mientras seas consciente… —dijo Pam.


  —Encantado de conocerte, Pamela. Espero verte a menudo cuando quede, y no me acueste, con tu hija. —Y eso fue todo. Desde mi escondrijo, observé a Pam subir las escaleras que conducían de la playa al paseo marítimo. Le di a Bane unos minutos más para que se acabara el porro y volviera dentro. Y salí de mi escondite, solo para descubrir que seguía ahí.


  «Estupendo».


  Me dirigí flechada a las escaleras para no mirarlo a los ojos y lo oí suspirar detrás de mí con aire teatral.


  —La próxima vez que me eches de menos, llámame. Aunque, si pretendes subirme el ego, el acoso funciona mucho mejor, dónde va a parar.


  Me quedé quieta a medio camino y me ruboricé al instante. Últimamente me sonrojaba mucho. Otra cosa que no aprobaba la nueva Jesse.


  —Estaba… —Miré a mi alrededor en busca de… ¿qué, exactamente? ¿Un hueco en la arena en el que meter la cabeza?


  —Estabas… ¿qué? —Bane enarcó una ceja y se acercó a mí. Cada vez que me encontraba con él, su esencia masculina me desconcertaba. Y no en el buen sentido. Ni siquiera en mis pensamientos, en los que Bane aparecía bellamente esculpido, conseguía captar sus pómulos afilados y sus brillantes ojos verdes—. A ver si lo adivino. ¿Estabas en el barrio y se te ocurrió pasarte por aquí para ver si le tiraba los tejos a tu madre? —Apoyó el hombro en el cristal de su café y hundió las manos en los bolsillos. Le di una patada a una piedrecita y la envié a la otra punta de la carretera sin dejar de mirarme las deportivas—. Te lo dije, Copo de Nieve. No voy a joder lo nuestro.


  —Hablas demasiado —dije.


  —Y tú escuchas poco. Cambiando de tema, ¿qué quieres hacer en tu último día de libertad?


  —¿Libertad? —Me pareció una pregunta tonta hasta a mí. La culpa fue de su aliento con olor a canela mezclado con el aroma a sal que desprendía su pelo. Estar tan cerca de un hombre y no huir como si me fuera la vida en ello me pareció todo un logro, pero no me dejaba indiferente.


  —Sí. —Dio una patada al porro y lo mandó a la arena cual jugador de fútbol—. Antes de que empieces a trabajar dignamente mañana.


  —¿No tienes ninguna pobre y desgraciada alma a la que extorsionar? —Alcé el mentón y me crucé de brazos. Bane se rio.


  —Me alegra informarte de que todas las almas pobres y desgraciadas a mi cargo ya han sido felizmente extorsionadas. ¿Has corrido ya tus dieciséis kilómetros diarios?


  —¿Cómo sabes que corro dieciséis kilómetros? —pregunté con el ceño fruncido. Vale, sí, me había visto corriendo la noche en que hizo que Henry y Nolan huyeran despavoridos, pero me parecía un número muy específico.


  Dieciséis kilómetros. Bane abrió los ojos como platos y volvió a sonreír con suficiencia.


  —Tu encantadora madre me ha hablado un poquito de ti.


  —Esa mujer no tiene nada de encantador.


  —En eso estamos de acuerdo. —Esbozó una sonrisa diabólica. Entonces, chasqueó los dedos y me señaló—. Helado italiano.


  —La gente pensará que es una cita. —Me mordí el labio inferior. Qué rabia que eso me importara. Podía salir de El Dorado. Podía tener citas si quería; no es que las tuviera. Y podía ir a por un helado con un amigo.


  Obviamente, sabía que todo eso era cierto, pero no hacía que me diera menos miedo.


  —Tienes razón. —Bane se guardó la cartera en el bolsillo y se dirigió a buen paso a las escaleras—. Recuérdame a quién le importa.


  —A mí. —Me quedé clavada en el sitio—. Tengo mala reputación.


  Se detuvo y me miró fijamente.


  —La mía es peor.


  —¿Quieres apostar? —resoplé con amargura.


  Dibujó una sonrisa tan relajante como una nana y susurró a media voz:


  —Te lo he dicho. He oído todo lo que se rumorea de ti, Jesse. Que les den. Que les den por culo. Que les den a este pueblo y a los pijos de sus habitantes, que se creen con derecho a criticar, y a los imbéciles que nos miran mal. ¿No lo pillas? Somos un caso aparte. Los parias. Somos libres. Libres para hacer lo que nos dé la gana porque dará igual. Nunca encajaremos aquí, así que no hace falta intentarlo. Nos libramos de ese rollo. —Hizo un gesto con la mano en un intento por abarcar cuanto había a nuestro alrededor y añadió—: No pueden hacerte daño si no les das permiso. Por tanto, no se lo des.


  Di un paso hacia él, vacilante. La gente entraba y salía del Café Diem, y nadie nos miraba mal. Quizá por eso me gustaba salir con Bane. La gente no lo insultaba a la primera de cambio. Me costaba creer que se juntara conmigo después de haber oído los rumores.


  Dijeron que lo de aquella noche no ocurrió en realidad en un callejón, sino en casa de Henry, y que fue una orgía consentida. La noticia del aborto también llegó a los ávidos oídos de mis vecinos. Un día, oí a Kandi, la amiga de Wren, decir: «Seguro que el bebé murió de vergüenza. ¿Te lo imaginas? Que te conciban en una orgía multitudinaria…».


  No obstante, a Bane le daban igual las habladurías.


  Se ganaba la vida follando, por el amor de Dios.


  No me extrañaba que fuera el único que me aceptara.


  Me dijo que lo hacía por motivos personales, y quizá iba en serio. Tal vez detestaba tanto que tildaran a algunas chicas de zorras que me convertí en su causa perdida. Lo peor era que ni siquiera me importaba. Aun así, agradecía que fuera mi amigo.


  —Vale —dije, pero me costó tanto pronunciar esa única palabra que la repetí, esa vez más fuerte—. Vale, vamos.


  Fuimos a la heladería en silencio mientras disfrutábamos de un sol espléndido. Casi me rozó la mano al abrirme la puerta de la tienda, lo que hizo que algo en mi interior creciera como una ola y se alzara como un tsunami. Pedí dos cucharadas, dos más de las que habría comido cualquier otro día.


  Bane tenía algo que me impulsaba a reinventarme. A innovar. Probé el helado de pistacho y el esquimal. Por primera vez en mucho tiempo, lo que comía tenía sabor.


  Sabía a nuevo.


  Me gustó esa sensación.


  Cuando salimos de la heladería, me giré y le dije:


  —En cuanto a lo de darnos la mano en la clínica del doctor Wiese…


  Me sentía valiente, pero entonces Bane se paró, dio media vuelta y me miró serio.


  —Eso, sí… Lo hice sin pensar. No volverá a ocurrir.


  —No —dije a la vez que me detenía yo también. Éramos los únicos que estaban parados en mitad del concurrido paseo. Estorbábamos a los demás, pero nos importaba más bien poco—. Me preguntaba si podríamos repetirlo algún día. No como si fuera una habilidad rara o algo así. Solo quiero saber que…, eh… —Tragué saliva mientras echaba un vistazo a mi alrededor—. Puedo hacerlo.


  No podía dejar de pensar en su mano tatuada en contacto con la mía. En el instante en que lo besé en la mejilla, sorprendentemente suave. Abrió mucho las fosas nasales, y los ojos le brillaron de una forma indescriptible.


  Fuera cual fuera el motivo, sopesó detenidamente sus palabras antes de pronunciarlas.


  —Vale. —Echó una ojeada a nuestro alrededor como si alguien nos estuviera mirando mientras se mesaba la barba—. Muy bien. ¿Quieres que te sorprenda o lo hago ya?


  Me detuve a pensarlo mientras nos poníamos en marcha de nuevo.


  Íbamos sincronizados.


  —Sorpréndeme.


  Llegamos al final del paseo y esperamos a que el semáforo se pusiera en verde para cruzar. Me dio la mano, pero siguió mirando el semáforo como si nada, con gesto aburrido e indiferente.


  —¿Así está bien? —musitó.


  —Así está bien.


  Capítulo nueve


  Bane


  El timbre de mi madre era color vómito. 


  Estaba sucio y muy usado. Más o menos como yo. Me transmitía una extraña sensación de familiaridad. La gente viene y va, pero Sonya Protsenko siempre estaba ahí, con su hombro listo para que me apoyara en él. Su nevera siempre estaba a rebosar de dumplings de patata y sopa de col caseros. Eso me consolaba. Tener una madre que hiciera de madre. No es que nuestra relación fuera sencilla; no era el mejor hijo del mundo.


  Tampoco el peor.


  Por ejemplo, era muy obediente, y es que me sentía en deuda con ella por no haberme arañado el culo con una percha, que era lo que merecía. Después de que un vor de la mafia rusa la violara a los dieciocho años, huyó del país con un bebé de menos de tres meses. Mi madre fue a la universidad en Estados Unidos. Se graduó en Psicología. Sacaba tiempo para ir a verme a las funciones del cole, comprarme una tabla de surf y sentarse en la arena sola a verme competir; no conocía a nadie y era muy tímida.


  Así pues, siempre fregaba yo los platos. Tiraba la basura. Arreglaba el techo a los vecinos. Sacaba buenas notas y fingía ser un niño ejemplar delante de sus amigos y sus compañeros de trabajo.


  No obstante, tenía el gen de la maldad. Un gen sediento de poder. Me corría por las venas y hacía que me hirviera la sangre. Por eso dejé de ser tan bueno. No violaba ni mataba a nadie. Ni me metía en los mismos chanchullos que el desgraciado de mi padre, pero sí que robaba.


  Y vendía maría.


  Y me tiraba a desconocidas.


  Amar a mi madre de esa forma, incondicionalmente, me recordaba que era humano. Pero la intimidad me cagaba. De ahí que nunca lo hiciera a pelo.


  Ni siquiera con mi ex. No me importaba perderme un poco de placer si eso significaba no entregarme del todo.


  Pero no hablemos de follar y de mi madre en la misma frase. El caso era que tenía una buena relación con mamul. Me encantaba que nos comunicáramos en ruso. Creaba un muro que nos separaba de los demás.


  Nos ofrecía una cercanía muy especial. Y me encantaba su manera de entender el inglés, que también era la monda.


  Como cuando escribía cartas larguísimas a mis profesores siempre que me metía en líos, y se refería a mí como «mi hito».  «Mi hito no ha hecho eso». «Mi hito no ha dicho eso». La mayoría de las veces acertaba. Me tenían manía por ser ruso y haberme criado sin padre. Aun así, estampaba la carta en la mesa de la cocina y gruñía: «Mamá, es h-i-j-o, no h-i-t-o». Y ella gritaba: «Sé perfectamente lo que he dicho. Eres mi hito.  ¿Por qué crees que se parecen tanto las dos palabras?».


  Entré en su casa, llevando conmigo la arena y el aroma a sal, vestido únicamente con el bañador. Ese día, Jesse había empezado a trabajar en el Café Diem y pedí a Gail que fuera su mentora. Preferí ausentarme porque me había dado fuerte por esa chica, y más teniendo en cuenta que casi me corrí al darle la mano. Sí, pasar más tiempo del necesario con ella me suponía un reto. Así que me fui a pillar olas.


  —Mamul… —bramé mientras entraba en la cocina. Mi madre estaba junto al fuego, hirviendo remolachas y hablando por teléfono en ruso. Muy alto. Me hizo un gesto con la mano para que esperara. Hablaba con la tía Luba de… ¡vete a saber! Estarían cotilleando. Mi madre seguía viajando a San Petersburgo cuando podía permitírselo. Rusia era carísima, y siempre me compraba las chorradas más inútiles, como un abrigo con el que guarecerme si se desencadenaba el apocalipsis, pese a que vivía en un lugar donde la gente se ponía histérica solo con que chispeara.


  —¡Roman! —Se le iluminaron los ojos y se despidió de mi tía rápidamente. Apagó el fuego y me retiró una silla para que me sentara. La casa de mi infancia era muy… rusa: desde el empapelado en tonos claros con florecitas, las pesadas cortinas y los muebles acolchados hasta las alfombras, tan gruesas que se podría envolver un cadáver con ellas. En su defensa diré que Sonya Protsenko le dio un toque moderno a todo, por lo que nuestra casa parecía un escaparate de IKEA actual—. ¿Cómo estás, hitito querido?


  Acepté el vaso de vodka que me había ofrecido y le di un besito en la cabeza a mi madre. A mi lado parecía enana; su coronilla apenas me llegaba a los hombros.


  —Pues bebiendo vodka de buena mañana, sin camiseta y en compañía de mi chica favorita. Ahí lo dejo. ¿Tú qué tal?


  —De maravilla. —Se sentó frente a mí, se echó hacia delante y sostuvo la copa entre sus finos dedos—. ¿Qué te cuentas?


  —He conocido a una chica.


  —¿Has conocido a una chica?


  —He conocido a una chica. —En serio, no podía hablar de Jesse con nadie. Beck era imbécil, Hale era mi amienemigo,  y Gail y Edie eran tías, y me sentiría mariquita pidiéndoles consejo. En cambio, mi madre era una apuesta segura porque no se lo contaría a nadie. Aparte de a la tía Luba; pero tampoco me mataría que algunos parientes de la otra punta del planeta supieran de la existencia de Copo de Nieve.


  Mi madre me hizo más preguntas y acabé contándoselo todo. Lo de la violación en grupo, el vídeo y todos esos detalles que hacían que la vida de Jesse pareciera sacada de una serie de Netflix.


  «Trece razones por las que voy a matar a Emery y compañía».


  Le estaba contando a mi madre que estaba ayudando a Jesse a salir más de casa cuando me puso una mano en la mejilla y me miró fijamente a los ojos.


  —Te quiero —dijo, y pensé «oh, oh», pues tenía toda la pinta de que me iba a soltar un discurso que no me molaría nada.


  Me froté los dientes con el dedo índice y dije:


  —Tú tampoco estás mal.


  —Pero —dijo más alto para cargarse mi chiste de mierda— te seré sincera y te diré lo que pienso como víctima de violación, sin ánimo de ofender. No te cambiaría por nadie ni me arrepiento de haberte tenido. Eres mi destino, mi sangre y el sol que besa mi piel. —Respiró entrecortada y cerró los ojos—. Si entras en la vida de esa chica, no podrás salir sin que te deje huella. Eres consciente, ¿no, Roman?


  Parpadeé con una mezcla de enfado y rabia, y dije:


  —No soy imbécil.


  Pero ¿de verdad era consciente? Había firmado un contrato de seis meses con Darren. Ya había pasado un mes. No me había detenido a pensar en las consecuencias de mi trato con Darren. Daba por hecho que seguiría juntándome con Jesse como si nada. Sin embargo, no era tan sencillo, ¿a que no? Estaba engatusándola, engañándola y, en cierto modo, puteándola un montón, pues hacía que depositara su confianza —una que le había costado Dios y ayuda reunir— en alguien que no la merecía. Por primera vez, caí en la cuenta de que seguramente le habría hecho el favor a Darren incluso sin pastizal de por medio. Era una lección de vida, aunque a la vez me entristecía de cojones. Yo no albergaba sentimientos. Cuando te ganas la vida follando apenas hay hueco para ellos.


  —Haz que me enorgullezca de ti, Roman, y haz lo correcto con esa chica.


  Le prometí que así lo haría y, cuando salí de su casa, se me partió el corazón. Sentía que me corría por las venas la sangre de un mafioso, de un violador, de una rata vil y despreciable. Mis venas me parecían víboras. Me moría de ganas por arrancármelas y tirarlas al suelo. Por arrodillarme y morir desangrado.


  Porque la mayor parte del tiempo no me consideraba buena persona.


  Pero aquel día me consideraba mala persona.


  La clase de persona que Jesse no necesitaba en su vida.


  La clase de sol que no acaricia ni llena de vida, sino que lo quema todo a su paso y lo reduce todo a cenizas.


  


  * * *


  Lo que hice a continuación fue una tontería hasta para mí, y os aseguro que he hecho unas cuantas a lo largo de mi vida.


  


  Fui a ver a Jesse después de su turno.


  Si estáis intentando verle la lógica, dejadlo.


  Todo me gritaba que reculara. Debía recuperar la cordura, pues estaba perdiendo el culo por una pava cuyo coño estaba más prohibido que el incesto. Pero, a ver, ¿qué esperáis de un tío que vendía su rabo al mejor postor? Pues eso.


  Me planteé enviarle un mensaje para avisarla, pero nunca miraba el móvil, así que pasé de tirarme a la agente inmobiliaria de cuarenta y dos años que me había ayudado con la reforma del hotel, me duché, meé y fui a su casa. Llamé al timbre mil veces y me paseé de un lado al otro mientras esperaba a que me abriera. Quería asegurarme de que el primer día le había ido bien. Gail me contó que la había visto tranquila y atenta —¿no era esa la definición de Jesse?—, pero, no sé por qué, me agobiaba y me quemaba por dentro no haber estado con ella.


  Culpable. Me sentía culpable. Y no me había sentido así en toda mi vida.


  —Bane —dijo Pam, que se aferró a la puerta mientras esbozaba una sonrisa que destilaba veneno. Me cambió la cara. A esas alturas, habría preferido follarme a una lata de atún antes que tocar a Pam. Las luces que había detrás de ella eran tenues, por lo que me pregunté si Jesse estaría.


  Quizá debería haber empezado a buscarla en casa de la señora Belfort.


  —¿Está Jesse?


  Ladeó la cabeza e hizo un puchero.


  —Puede.


  Apoyé el codo en el marco de la puerta y dije:


  —Yo que tú no me tocaría los huevos.


  —Pues yo sí. —Su tono era de encaje y lujuria, y de esa cosa húmeda entre ellos que no quería explorar.


  Entré en su casa por la fuerza, arremetiendo como si fuera un soldado del ejército enemigo, pues sabía que Pam no tenía ni voz ni voto en ese asunto.


  Darren me había contratado. Si fuera necesario, él me respaldaría.


  —Quiero a tu hija —confesé, porque una parte de mí ya estaba harta de disimularlo.


  —Estás de broma —dijo mientras me seguía por el descansillo.


  —Ojalá. De todos modos, sé que no me conviene ir a por ella, así que puedes estar tranquila. Ahora bien, tú y yo no vamos a follar. Ni en esta vida ni en la siguiente. Por tanto, haznos un favor a los dos y finge que eres una madre decente.


  Se le desencajó la mandíbula y se plantó ante mí; estaría esperando una disculpa que no llegó nunca. Me di la vuelta y subí al cuarto de Jesse mientras sentía el peso de lo que acababa de decir sobre los hombros.


  Quería a Copo de Nieve. La deseaba. Ansiaba darme un festín con su coño, cepillarme ese cuerpecito torneado como si no hubiera un mañana y besarle el tatuaje de la nuca al tiempo que le decía que ya se lo había visto y me gustaba. Que la vi hace tiempo y que ya entonces la deseé. Que no me suponía ningún dramón.


  Llamé a su puerta. No contestó.


  Volví a llamar. Nada.


  Tercera vez.


  —Vete —dijo a lo lejos mientras bostezaba.


  —Ni de coña. Abre.


  —¿Bane? —Me gustaba que aún fuera lo bastante ingenua como para sorprenderse.


  —Tenemos que hablar. —Fui de un lado al otro de nuevo. ¿Por qué coño estaba yendo de un lado al otro de nuevo? El silencio resonó en mis oídos antes de que abriera la puerta. Observé su cara por el resquicio de la puerta.


  Era tan guapa que casi dolía verla. Había salido con muchas mujeres preciosas. También me había follado a unas cuantas. Pero ninguna tan bella como Copo de Nieve. Todo a su alrededor se desvanecía, como un poema con las esquinas quemadas. Ella era los versos, centrados y nítidos. Abrí la puerta con el hombro y entré en su cuarto. Por poco me quedo sin aire.


  Colgando del techo había una lámpara de araña compuesta por pequeños recuerdos: cedés de la vieja escuela, bolis, mandos, postales, cartas y llaveros de sus grupos alternativos favoritos. Parecía que su alma hubiera explotado y se hubiera desparramado entre nosotros. La pared de detrás de su cama de matrimonio estaba repleta de polaroids de gente de espaldas. Reconocí a su madre. Un hombre de pelo oscuro que seguramente sería su padre. Darren con unas animadoras y puede que hasta unos desconocidos. Había chinchetas que sujetaban la nada. Supuse que hubo una época en que sujetaban las fotos de las personas de su vida anterior, antes de que la jodieran en todos los sentidos de la palabra. Sin embargo, me percaté de que había una foto enrollada debajo de un alfiler. La espalda de un chico joven con el pelo castaño claro y abundante. Me imaginé que sería Emery. Lo habían agujereado tantas veces en el cuello con la chincheta que sujetaba la foto que casi había un agujero en forma de guisante en el medio.


  Había un tarro de cristal con guirnaldas de luces en el alféizar de la ventana. Me pregunté cuántos sueños habría atrapados en su interior. Había libros guarros por el suelo. La colcha era de rayas blancas y negras de Beetlejuice,  y en la puerta había un cartel viejo que decía: «Prohibido pasar, estamos cansados de esconder los cadáveres». Su habitación tenía carácter. Personalidad. Y mucha.


  —¿Quién ha sido el artífice? —pregunté, muy consciente de lo pegados que estábamos, y de cómo le subía y le bajaba el pecho como si sintiera lo mismo que yo, aunque ni yo tenía ni puta idea de lo que sentía.


  —Yo —dijo en voz baja. Aún tenía el pelo húmedo por la ducha que se habría dado al volver a casa. Llevaba unos diminutos pantalones de pijama —otra vez naranjas— y una camiseta ancha de color negro de Sleeping with Sirens. No sé por qué, pero me pareció lo más sexy del mundo.


  Jesse era una persona.


  Jesse era una joven a punto de cumplir veinte años.


  Era una niña, joder, una mujer, ni una cosa ni la otra, con tetas y hormonas y descaro y una capa de hielo que se estaba derritiendo demasiado rápido y de la que quería beber hasta la última gota mientras se deshacía.


  Le toqué los pies con los míos. Estábamos tan cerca que nos balanceamos un poco. La miré a los ojos. Verde mirando a azul. Duro mirando a blando. Un mentiroso asqueroso mirando a la chica más pura y amable que había conocido.


  —¿Qué tal el primer día? —pregunté.


  —Muy tranquilo. ¿Dónde estabas? —Su tono era bajo, pero lo que se leía entre líneas era enorme.


  «No podía ir a verte porque habría infringido un contrato valorado en seis millones de dólares».


  —Surfeando. —Retrocedí e hice explotar la burbuja del chicle—. Estoy preparando a Beck para una competición que habrá a final de mes. Por eso buscaba camarera. Él dimitió. —Había retorcido tanto la verdad que estaba a punto de romperse.


  —Vale.


  —Pero ¿es un «vale» sincero?


  —No. Era mi primer día de trabajo. El primer día en que volvía a enfrentarme al mundo. Pensaba que te pasarías a ver cómo estaba. —Le tembló la voz. La había traicionado y estaba cabreada—. Creí que eras mi amigo.


  —Y lo soy.


  —Los amigos se preocupan por sus amigos.


  —Y me preocupo. —Lo cual se estaba convirtiendo en un problema de cojones. Para muestra, un botón: me dieron ganas de pegarme por lo siguiente que salió de mis labios—. Cena conmigo.


  ¿Qué coño acababa de decir? ¿Qué coño estaba pidiéndole?


  Jesse casi se apoyó en mí, casi, y la olí por todas partes. Olí hasta el dulce aroma a almizcle de su coño. Me mataba no conseguir que entendiera lo verdaderamente importante. Que podía volver a disfrutar del sexo.


  Conmigo.


  Me estaba volviendo un imprudente por momentos. Lo siguiente que hice también fue una tontería. La sujeté de la barbilla con el pulgar y el índice.


  Levantó la mirada, de modo que nuestros labios quedaron paralelos. La puerta seguía entreabierta. Sabía que me la estaba jugando, aun así debía contemplar sus ojos. Porque mi madre tenía razón. No podía cagarla.


  —Tienes que decirme que no. Soy un bastardo —susurré.


  «Échame. Échame si no quieres que sea incapaz de dejarte escapar».


  Jesse miró hacia arriba y negó con la cabeza.


  —Vale.


  —No, Copo de Nieve, no lo entiendes. Soy un bastardo con todas las letras. El hombre que me engendró estaba casado, pero no con mi madre. Obviamente, ella no tuvo ni voz ni voto. La violó sin piedad. Y se lo recuerdo cada día. Tengo su pelo. Sus ojos. Sus labios. Su altura y su complexión. No lo conozco, pero creo que, en caso de cruzármelo, me arrancaría las extremidades para asegurarme de no hacer lo mismo que él. De ahí los tatuajes. Y la barba. Por eso me escondo. No quiero parecerme a él, ¿lo entiendes?


  Jamás le había contado esto a nadie, y al que dijo que la verdad te hace libre tenían que examinarle el coco. La verdad era como si me pusieran una cadena de cinco toneladas al cuello. Lo cierto era que la barba era mi armadura. Empecé a dejármela crecer cuando me empezaron a pagar por sexo. Menos rostro que ver en el espejo.


  «Damas y caballeros, en mi próximo truco me convertiré en la puta que mi padre veía en mi madre. Solo que peor. Ella no lo pidió. Yo, por el precio adecuado, lo haré».


  Jesse puso los ojos como platos al oír mi confesión. No soporté lo que vi en su mirada. La lástima nadaba en sus pupilas. Deseé que parpadeara y me ofreciera otra cosa. Lujuria. Rabia. Confusión. Odio. Habría aceptado lo que fuera menos lástima, en serio.


  —Por eso me dijiste que mi historia era personal para ti. Por eso me dijiste que no pudiste salvarla.


  No asentí, solo era capaz de encogerme de hombros, pero ella continuó:


  —Por eso no quieres acostarte conmigo. —Se rozó los labios con las yemas de los dedos.


  —Entre otros motivos. No eres una tragedia para mí, ¿vale? Eres una persona. Encantadora, con talento, divertida y que está buenísima. Y esa es la cuestión. No puedo tocarte. No lo haré. Mientras lo nuestro sea solo platónico, nos irá bien. No puedo cargar con ese peso en mi conciencia. —Ya estaba mintiendo como un bellaco. A Darren le debía más dinero del que había tenido alguna vez en mi cuenta corriente. Y aunque incumpliera el contrato, ya me había gastado una cuarta parte de la pasta.


  Jesse avanzó un paso. Nada se interponía entre nosotros, por lo que pegó la cara interna de su muslo a mi bañador. Observé su piel blanca como la leche. Ella se arrimó más. Levanté la vista; me palpitaban los párpados.


  —Me da igual lo que hiciera tu padre. Él es el bastardo. No tú. Eres el único hombre que no me aterra. Me infundes coraje. Haces que me sienta poderosa. Que me cueste menos mirarme al espejo sin parpadear. Las deseo, Bane. Deseo todas esas cosas que salen en las novelas que leo. —Se lamió los labios con decisión y apartó la mirada para que no la viera por completo a través de sus ojos—. Así que bésame, sin dudarlo.


  Me moría de ganas de agarrarle el cuello de la camiseta, acercarla a mí, pegarle un buen morreo y follármela contra la pared. Es más, estaba convencido de que era eso lo que le hacía falta.


  —Copo de Nieve —gruñí en tono de advertencia. Me pegó los muslos a la pierna como si la cabalgara mientras me miraba con arrojo y calma; se movía con tanta sutileza que no estaba seguro de si eran imaginaciones mías.


  Tragué saliva de manera audible cuando adoptó un ritmo lento y vacilante.


  No podía apartarla. Tampoco quería, porque la habían violado. Rechazarla acabaría con nuestra relación para siempre. La decisión era mía. Seis millones de dólares o su coño. Parecía una decisión sencilla. No obstante, era de todo menos eso.


  —Bane —musitó tan cerca de mis labios que se me endureció y le rocé el vientre con ella. «Mierda. Mierda. Mierda».


  Eché la cabeza atrás, pero solo para demostrarle que también sentía esa atracción. Le pegué el muslo al coño y le apreté el clítoris con la rodilla.


  Noté cómo se le abría la raja por debajo del pijama. Puso los ojos en blanco y el líquido preseminal me pegó la polla a los gayumbos.


  —Bésame.


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Ya te lo he dicho. Te mereces algo mejor que un bastardo como yo.


  —Pero tú eres mi bastardo.


  Chasqueé la lengua y dije:


  —Soy el bastardo de todos, Jesse, y ahí está el problema.


  —No me importa compartir. No se trata de ti. Se trata de mí. —Se restregaba con fervor y yo la empujaba cada vez más, con la espalda contra la pared. Técnicamente, no me estaba saltando ninguna regla. No estaba besándola. Ni cepillándomela. Y menos aún seduciéndola. Pero, en cualquier otro sentido, estaba con la mierda hasta el cuello, y fue la primera vez que lo reconocí. Porque, con o sin contrato, frotarle y apretarle el clítoris hinchado con la rodilla era de todo menos profesional.


  —Como no me beses, paro —susurró contra mi cuello, mucho más bajito que yo.


  Respiré por la nariz y apreté los labios.


  «No lo digas. No lo digas. Ni se te ocurra decirlo».


  —No pares —dije sin pensar y con voz entrecortada.


  —Aféitate.


  —¡Qué cojones!


  —Lo que oyes. Aféitate la barba, Bane. No eres tu padre. Deja de esconderte. —Por cómo se aferró a mi pierna, supe que estaba a punto de llegar al orgasmo. Yo podría haberme corrido en su pijama perfectamente, pues ese numerito era más erótico que cualquier polvo que hubiera echado en los últimos tres años.


  —No —gruñí.


  —Pues paro.


  —Haz lo que creas conveniente. —Fingí que sonreía con suficiencia. No negociaba con terroristas; me daba igual lo buenorras que estuvieran o lo dura que me la pusieran. No obstante, cuando apartó sus muslos de los míos y me di cuenta de lo húmeda y caliente que tenía la pierna, y de lo mucho que echaba de menos rozarle el vientre con la polla, la acerqué de nuevo a mí—. Me afeitaré. —¡Qué cojones! ¿Y mis huevos? Seguramente en el mismo sitio que mi cerebro. Estaba a punto de mandar a tomar por culo más de seis millones de dólares.


  Sus muslos estaban a punto de agarrar mi pierna de nuevo cuando la puerta se abrió de golpe y por poco me caigo al suelo. Eso es lo que pasa si dejas que una chica casi adulta se te restriegue hasta perder el sentido. Jesse se enderezó con las mejillas rojas por el casi orgasmo cuando Darren se asomó tímidamente desde el pasillo.


  —¿Jecy? 


  Me entraron ganas de arrancarle la lengua por arruinarme uno de los momentos más calientes de mi vida con su ceceo y sus ojos de lémur. Copo de Nieve se recogió el pelo, parpadeó para alejar la lujuria de sus ojos y alzó el mentón.


  —¿Sí, Darren?


  —La cena ya caci eztá.  Me preguntaba ci… Uy. Hola, Bane.


  Entonces entró en el cuarto y me miró. Jesse estaba en medio, lo que significaba que todavía había algo de espacio entre nosotros. Al parecer, tampoco dejaba que su padrastro se acercara demasiado.


  —¿Os conocéis? —Jesse nos miró a uno y a otro con el gesto descompuesto. No sabía si Darren se había percatado de lo que estábamos haciendo. En mi mente, estaba ocupado estampándole la cabeza contra una roca por tener la discreción de un maldito ladrillo.


  —Sí. Nos conocimos en el ayuntamiento. Compré un hotel hace poco. Él estaba allí haciendo el papeleo de mierda de los ricos —contesté rápidamente, y más teniendo en cuenta que el ochenta y cinco por ciento de mi sangre seguía en mi paquete.


  Eso pareció tranquilizarla y su postura se relajó. Irónicamente, eso solo hizo que me sintiera aún más bastardo. Jesse se volvió hacia Darren y dijo:


  —Gracias, Darren, pero, como siempre, mi respuesta es no. Si me disculpas, voy al baño de mujeres. —Se le sonrojaron las mejillas y mi mente de pervertido me convenció de que iba a frotarse el clítoris para rematar la faena. Por cierto, exclusiva: esa noche me la cascaría hasta que se me cayera. Por primera vez en años.


  Darren se abalanzó sobre la puerta y básicamente la cerró y nos quedamos los dos solos en la habitación. Por primera vez desde que lo conocía, no lo veía compungido. Entre los brazos cruzados y el ceño fruncido, parecía preparado para luchar.


  —¿Qué hacíaiz?  —exigió saber.


  Me encogí de hombros, mi forma no oficial de decir «¡a ti qué coño te importa!».


  —Ce la veía a guzto contigo.


  —Cada vez está más cómoda en mi presencia. Hoy ha empezado a trabajar en el café. Y vas tú y te lo cargas todo hablándome como si nos conociéramos cuando se supone que no nos hemos visto en la vida. —Me aparté de la pared de Copo de Nieve y me fui a su balcón a fumarme un porro. Al asomarme, me di cuenta de que su ventana daba al laberinto de la señora Belfort. Las piezas del rompecabezas encajaron a la perfección.


  Por eso se sabía el camino de memoria. La muy pícara.


  —¿Qué paza? 


  —¿Qué pasa con qué? —Di una calada al porro.


  —¿Por qué zonríez? 


  ¿Acaso estaba sonriendo? Puede. ¿Y?


  —Cumplo con mi parte del trato —dije mientras me imaginaba a Jesse en el baño frotándose el clítoris en círculos, con la boca abierta de placer.


  Tener una erección del copón en compañía de un sudoroso y larguirucho magnate del petróleo no representaba mi mejor momento.


  —También eztáz gaztando mucho dinero. —Se acercó a mí y apoyó un codo en la estantería de Jesse; al hacerlo, derribó una fila de volúmenes de Jane Austen. Parecía que había desayunado seguridad en sí mismo, juro que el muy cabrón no estaba tan relajado la última vez que lo vi—. ¿Haz dejado zolo laz parédez del hotel para reztaurarlo? ¿Haz demolido parte del terreno del parque acuático cuando el dinero ni ez tuyo aún? ¿Zábez algo que ignoro?


  La respuesta era sí. Sí sabía algo. Sabía que estaba en un lío de narices.


  El motivo por el que me estaba fundiendo la pasta era sencillo: no quería fallar. Mis ansias de triunfar no tenían nada que ver con el dinero. Sino con Jesse. Necesitaba irse de allí, y es que sus padres eran tan beneficiosos para su futuro como un jodido herpes.


  Eché el humo fuera mientras me toqueteaba la barba.


  —No finjas que ese dinero no me pertenece. Jesse trabaja para mí y ya ha salido más a la calle que en todo el año pasado. De todas formas, si cumpliendo los seis meses te quedas más tranquilo, tampoco hay ningún problema.


  —Cíñete al plan ci quiérez el rezto del dinero. Aún no ez tuyo.


  —Es mío —dije entre dientes.


  —¿Qué es tuyo? —preguntó una vocecilla desde la entrada. Darren y yo nos volvimos de golpe. Ahí estaba Copo de Nieve, posorgásmica total y con un cabreo de agárrate y no te menees.


  Grandísimohijodeperra. 


  Capítulo diez


  Jesse


  Treinta segundos. 


  Me obligué a mirarme al espejo después de correrme.


  La primera vez que me corría desde antes del Incidente.


  La primera vez que me masturbaba desde aquella noche.


  Al principio no estaba segura de si podría. No es que no me atrajeran los hombres, porque sí, me atraían. Pero me atraían de la misma forma que la gente admiraba los cuadros y las esculturas: a distancia, pues sabía que eran fríos y despiadados, algo que no se podía poseer ni abrazar. Sin embargo, cuando me senté en el bidé y abrí las piernas, la excitación y el ardor que había sentido antes del Incidente rompieron en mi cuerpo como una ola. Me separé los labios y me miré el clítoris.


  Hinchado, palpitante, suplicante.


  «Cuánto tiempo. Tócame».


  Y así lo hice, pero no me daba tanto placer como el muslo de Bane. Su piel era áspera y callosa, y su cuerpo era ágil y varonil. Mis dedos palidecían en comparación con su pierna fuerte y robusta. Frustrada, saqué una toalla del armario y la puse en el borde de la bañera. Me senté a horcajadas y monté el borde como si fuera un toro mecánico.


  Cerré los ojos y me imaginé a Bane.


  Con esos pectorales ocultos tras una fina camiseta desgastada.


  Tocándome el clítoris con sus ásperos dedos. Grandes, sucios y tatuados.


  Con su aliento a canela y su olor a mar mientras me sentaba a horcajadas en su rostro barbudo y me restregaba contra su boca mientras le caía mi flujo por la barbilla. Gemí y estrujé los muslos contra la bañera a la vez que me mordía el brazo para ahogar mis grititos de alegría —de nueva y pura dicha—. El primer torrente de placer se llevó mis inhibiciones y mi ansiedad. Me estaba corriendo. Estaba sintiendo. Cayendo. Rompiendo las cadenas de tristeza a las que estaba anclada.


  No se trataba de mis necesidades físicas. No todo, al menos. Se trataba de recuperar mi poder. Se trataba de reconquistar mi sexualidad, un territorio que me pertenecía solo a mí.


  Se trataba de encontrar el camino de vuelta al mundo.


  Casi me perdí para volver a mi cuarto después de lavarme la cara y las manos. Para mi sorpresa, Darren seguí allí. Normalmente, no se atrevía a llamar, ya no digamos a entrar.


  —Es mío —dijo Bane en tono distendido; pero su postura, tensa y autoritaria, me hacía pensar que estaba a nada de atacar a Darren.


  —¿Qué es tuyo? —Me apoyé en la puerta y me crucé de brazos.


  —El hotel boutique del paseo marítimo. El que conserva solo las paredes —masculló Bane en un tono impostado y distante. No le quitaba ojo a Darren, y la amenaza estaba ahí, en sus pupilas, clara como el día—. Tu padrastro tiene unas ideas muy detalladas sobre lo que debería hacer al respecto, pero en ningún momento le he pedido ayuda.


  Bane agarró mi sudadera de la cama y se acercó a mí. Me la puso en las manos y miró a mi padrastro, que seguía ahí plantado. Parecía un soldado herido regresando a casa y descubriendo que todo aquello que conocía y amaba había sido pasto de las llamas.


  —Venga, vamos a comer algo y luego sacamos a Camarada.


  —Sombra está durmiendo —mascullé, aún confundida por la conversación.


  —Los perros siempre duermen. Lo despertamos. —Me revolvió el pelo como si fuera una niñita adorable.


  Su forma de tocarme, tan tranquilo, como si no pasara nada, como si yo fuera normal, hizo que el corazón me diera varios vuelcos.


  Eché un último vistazo a Darren para ver si me daba tanta pena como de costumbre. Miraba al infinito y apretaba la mandíbula.


  Por lo general, ver cómo perdía otra batalla me partía el corazón.


  Esa vez no.


  


  * * *


  No hablamos de lo que había pasado en mi cuarto.


  


  Tuve el presentimiento de que si sacaba el tema no volvería a ocurrir; algo que no permitiría. Atamos la correa a Sombra, que tenía mejor aspecto, y compramos pizza en el centro. Me comí dos porciones y lloriqueé con el primer bocado, sorprendida de cuánto sabor tenía.


  A continuación, nos sentamos en su camioneta roja oxidada y llamamos a la clínica del doctor Wiese. La recepcionista bostezó mientras nos decía lo típico de «no nos llames, ya te llamaremos nosotros». Añadió que estaban muy liados y que seguramente tendríamos que esperar unos días más.


  Después volvimos a casa, dejamos a Camarada y fuimos a la playa. Bane le había prometido a Beck que surfearía con él, y a mí me daba igual lo que hiciéramos. El cielo estaba oscuro y por primera vez en mucho tiempo me sentía libre.


  Libre para dejar de pensar que a Bane le desagradaría mi cicatriz.


  Libre para dejar de preocuparme por el análisis de sangre de Sombra.


  Hubo un instante de perfección en la playa, justo después de que Bane me presentara a sus amigos: a Beck, que ya conocía del Café Diem, y a Edie, una surfista rubia que sería la pesadilla de cualquier mujer insegura. Era bajita, guapa y cercana. Mientras ellos se adentraban en el agua y yo me apoyaba cómodamente en mi mochila, procesé las palabras de La princesa prometida.  La sensación de soledad al darle la mano a alguien en la intimidad. Estaba saliendo por ahí con Bane sin estar realmente con él.


  De vez en cuando lo miraba y le sonreía.


  A veces no me veía.


  A veces me devolvía la sonrisa.


  Mientras volvíamos a mi casa, de pronto se me ocurrió que quizá se iría con alguna clienta, por lo que tomé la iniciativa y, con la esperanza de que cancelara la cita con la mujer esa, intenté retrasar el momento de la despedida lo máximo posible.


  —Edie es simpática. —Abrí su guantera y encontré un montón de chicles de canela y una bolsita de plástico con hierba. Cogí dos chicles y la cerré.


  Bane se encogió de hombros, pero no contestó.


  —Y surfista. Obviamente es tu tipo —añadí al tiempo que escrutaba su rostro.


  Sin perder de vista la carretera, curvó ligeramente la boca y esbozó una sonrisita de suficiencia con forma de coma.


  —Obviamente.


  —Venga ya. ¿Vas a decirme que nunca te has planteado salir con ella?


  —Sí me lo planteé. Es más, salimos durante un tiempo. Un año o así —dijo tan tranquilo, aunque supuse que para él hablar de eso era algo natural.


  Se me secó la boca. Hasta ese momento pensaba que estaba celosa de sus clientas. Pero no. Aquello sí que eran celos. Considerar a Edie, una chica con la que me lo había pasado bien y me había reído un par de veces, el diablo y el enemigo público número uno. La cabeza me daba vueltas y apreté los puños a los costados.


  Bane giró a la izquierda y bajó la barbilla.


  —No te sulfures. Fue en el instituto.


  «Odio el instituto».


  —¿Quién cortó? —pregunté en un tono que pretendía ser alegre, aunque más bien sonaba desquiciado.


  Hizo un mohín y lo meditó un instante.


  —No sé. No era algo serio. Básicamente follábamos y fuimos al baile de graduación juntos. Supongo que dejamos de salir cuando empezamos a acostarnos con otros. Luego conoció a Trent, su marido, y lo dejamos del todo.


  «Quiero a Trent».


  En serio, empezaba a resultarme penoso el alivio que me daba saber que Edie estaba casada.


  Bane usó el mando para acceder a la urbanización como si nada, como si no fuera ilegal que lo tuviera, aparcó delante de mi casa y apagó el motor.


  Me quedé quieta, medio deseando que se olvidara de que estaba allí y se echara una siesta de repente.


  «Uy, sí, fijo que se duerme un rato».


  —Eeh… —Me miró sorprendido, preguntándose en silencio qué demonios hacía aún ahí.


  —¿Estarás en el Café Diem mañana? —quise saber. Se giró hacia mí del todo y apoyó el codo en el volante. Llevaba un moño despeinado. Parecía tan joven y estaba tan guapo que me dieron ganas de llorar.


  —Puede.


  Tragué saliva y cambié de tema.


  —Yo también tengo un tatuaje.


  Estaba hablando por hablar. Pero no quería que se marchara. No quería que se fuera a la cama con otra. No quería que rozara la entrepierna de otra con su muslo fuerte y tatuado. Solo imaginar sus labios carnosos recorriendo la mandíbula de una clienta me mataba.


  Bane sonrió con suficiencia y dijo:


  —A ver.


  Me giré y me levanté el pelo. Noté sus ojos en mi nuca. Pestañeé varias veces mientras miraba por la ventanilla la hilera de palmeras que había delante de la propiedad de los Morgansen. Aguardé su reacción. Me rozó el tatuaje con los dedos. Los fue bajando por la espalda hasta llegar a la cintura.


  Me agarró de la cadera, y no con suavidad. Me plantó la boca en el tatuaje, y el contraste con su barba áspera era cálido y perfecto, tal y como había imaginado antes en el baño. Proferí un gruñido entrecortado en cuanto posó los labios en mi piel.


  —Ya te lo vi —susurró.


  —Ah, ¿sí?


  Asintió en la curva que separaba mi hombro y mi cuello.


  —En la playa. Hace unos años. Bikini rojo. Con dibujitos de cerezas.


  Recordaba aquel día. Lo sorprendente era que él se acordara de mí. Me humedecí los labios y esperé a que siguiera hablando.


  —Estaba pasándolo mal y me puse a pensar. Por un segundo, estuve a nada de dejar mi curro de chico de compañía. Pensé que esa cita estaba dirigida a mí. Siempre he sido fan de Pushkin; bueno, en realidad les gustaba a mi madre y a mi «padrastro», porque no llegaron a casarse. Eran superrusos. El caso es que parecía una señal. Como si el universo me estuviera gritando algo y yo no hablara su idioma. Iba a tantear el terreno, pero entonces te arrojaste a los brazos del paliducho ese y me di cuenta de que no era una señal. Era Dios mandándome a la mierda por pensar que podría aspirar a ser algo más. O a estar con alguien.


  Me volví para mirarlo. En mi fuero interno lo invité a que rompiera las reglas, recé y rogué para que se cargara eso. Para que se cargara nuestra relación. Porque en cuanto me besara en los labios, ya no habría vuelta atrás.


  Ya no seríamos amigos. Ni enemigos. Ni dos cielos solitarios, uno vacío y sin estrellas, como es mi caso, y otro iluminado, como es el suyo. Uno oculto tras muros y el otro tras tatuajes y barba. Seríamos libres para ser lo que quisiéramos.


  Seguíamos mirándonos. Bane estaba cada vez más cerca de rendirse y yo ansiaba su derrota.


  —Te han envenenado. Te vigilan. Pese a todo, no eres Blancanieves. ¿Sabes por qué?


  —¿Por qué?


  —Porque Blancanieves esperaba a que llegara su príncipe. Pero en esta historia serás tú la que se salve a sí misma.


  Parpadeé mientras recordaba lo que me decía mi padre con ese acento tan fuerte, casi tanto como sus palabras.


  «Princesa, no necesitas ningún príncipe. Tú lo que necesitas es una espada».


  Bane me respaldaba. Creía en mí, lo que hacía que yo también creyera en mí. Mi cuerpo albergaba esperanza.


  —Tú podrías ser mi espada —susurré. Madre mía, qué pringada. ¿Y si no quería serlo? ¿Y si no podía?


  Me acarició la mejilla con el pulgar. Se le arrugaron las comisuras de los ojos, que se mostraban expresivos. Sinceros. Sabios por la experiencia.


  —Te haré daño si no me ando con ojo.


  —Tú no eres tu padre, Roman.


  —Puede, pero aun así no nos conviene a ninguno. Soy tu jefe y uno de tus pocos amigos. Me aprovecharía de ti si te tocara. Dime que lo entiendes, Jesse.


  Sabía que mi fe estaba en sus callosas manos, y entendía a qué se refería.


  Necesitaba ser independiente para que estuviéramos en igualdad de condiciones.


  —Voy a dejarme la piel como nadie en este trabajo —dije.


  —No lo dudo.


  —Pero llevo sin besar a alguien… —«Novecientos tres días, cuatro horas y veinticuatro segundos». Desde que advertí el puntito rojo de la cámara mientras estaba debajo de Emery. Desde que se selló mi destino. Carraspeé y dije—: Mucho tiempo.


  —Besarás a muchos hombres. Hombres a los que me encantaría arrearles un puñetazo en la cara. A hombres que no serán como yo.


  Al darme cuenta de que me estaba arrastrando, me aparté tanto de él que rocé la puerta con el culo. Debía marcharme, y lo haría, aunque eso no fuera lo que deseaba. No quería que se fuera con otra. Era un pensamiento egoísta y gratuito, pero era la verdad. Deseaba a Bane para mí solita.


  —No quiero que te acuestes con otras.


  Él sonrió con amargura y dijo:


  —Uno no siempre consigue lo que quiere.


  —Ya —refunfuñé, y esperé un momento a que agregara algo. A que lo retirara. Sin embargo, no hizo nada de eso. Abrí la puerta y bajé de un brinco. Quise enfadarme con él por haber reaccionado así, pero tenía razón.


  Si me hubiera acostado con él, la gente pensaría que estaba aprovechándose de mí. Fui corriendo a mi casa y no miré atrás. Quizá sería mejor no aparecer por el Café Diem la mañana siguiente.


  —Eh, Copo de Nieve —vociferó detrás de mí. Me detuve, pero no me di la vuelta—. ¿Te importaría explicarme por qué has salido tan acalorada del baño antes?


  Agarré el pomo, lo giré y dejé a Bane ahí plantado. Me pareció oírlo apoyarse en el reposacabezas de cuero antes de cerrar la puerta. No me habría extrañado.


  Quería que me sintiera empoderada.


  Y eso ocurriría.


  


  * * *


  Por primera vez en varios meses, aquella noche me sobrevino al fin el sueño.


  


  Y, con él, la pesadilla que estaba evitando.


  Me pareció más un recuerdo que un sueño.


  Una habitación negra y vacía. Una versión de mí misma ligeramente más joven, acurrucada en un rincón del sofá. Presenciaba la escena como si hubiera salido de mi cuerpo y estuviera viendo la tele.


  La joven Jesse estaba leyendo un libro. Pasaba las páginas mientras masticaba un mechón de pelo. Entonces me llegó el olor. Alcohol. Del que bebía mi padre. Vodka. Y, con ese olor, un pavor inmenso me royó las entrañas.


  Una sombra se cernía sobre mi figura. Un hombre. No lo veía bien. A mí me daba la espalda; en cambio, la joven Jesse lo tenía de frente.


  «Su espalda».


  «Su espalda».


  «Su espalda».


  Por eso lo hacía. Por eso hacía fotos a la gente de espaldas.


  Por ese hombre.


  Pero ¿quién era?


  A la Jesse del sueño se le cayó el libro al regazo y miró al hombre.


  Parecía a punto de pegar un bote y salir corriendo, y yo deseaba que lo hiciera. Lo deseaba fervientemente.


  El hombre se acercó a mí. A ella. A nosotras.


  Jesse se fue a un extremo del sofá.


  —No —suplicó ella—. Por favor. Sé que no debería estar aquí, pero te prometo que no volveré si dejas que me vaya.


  Mi cerebro ordenó a mi cuerpo que se moviera. Ordenó a mis ojos que se abrieran. Quería despertar antes de que me devorara el sueño. Antes de recordar algo que probablemente era mejor olvidar. Lo único que notaba era cómo se me movían los párpados a causa de la fase REM. Mi cuerpo permanecía inmóvil y la mente no dejaba de darme vueltas.


  «Muévete. Despierta. Levántate ya».


  El hombre se acercó un poquito más y ella se aovilló casi como yo después de lo que me hicieron Emery, Nolan y Henry.


  Quise patalear. Caerme de la cama.


  El olor a vodka me atravesó la nariz y se posó en mis entrañas.


  Cuando al fin pude abrir la boca no salió nada. Ni un susurro, ni un grito.


  De alguna manera, me las arreglé para agarrarme a un poste de la cama e incorporarme. El sol de la mañana me dio de lleno y abrí los ojos como pude.


  Mientras resollaba y me bajaba un sudor frío por la espalda, solo fui capaz de volverme hacia el corcho que tenía detrás y, como una posesa, buscar a tientas la espalda de ese hombre. No la encontré.


  Me calcé las deportivas, agarré la pistola paralizante, me puse una sudadera negra y salí a correr.


  Esa vez no paré hasta caer de rodillas al suelo.



  Capítulo once


  Bane


  Me pasé los siguientes días asistiendo a reuniones de negocios a regañadientes, surfeando con Beck y de un humor de perros. Cabreado por todo y con todos. Con mis amigos. Con mi madre. Con mi barba. Hasta con Edie, y es que me recordaba a la última conversación que había mantenido con Jesse. 


  Jesse, a quien llevaba días ignorando escrupulosamente. No iba al Café Diem porque sabía que verla desencadenaría una guerra mundial.


  Era consciente de que era una estrategia lamentable, pero ahora que Jesse estaba mejorando en lo de tener una vida y eso, debía poner tierra de por medio para asegurarme de que no fuera mi polla lo que montara la próxima vez que me echara una mirada seductora con sus ojos azul oscuro. Tal y como estaba el tema, me adentraba en terreno minado al fundirme el anticipo que me había dado Darren como si me perteneciera por derecho.


  ¿Muebles nuevos para el hotel? Cling.


  ¿Cañerías nuevas para el Café Diem? Cling.


  ¿Abogados nuevos que me darían para el pelo como se enteraran de que había infringido el trato, había tocado a la intocable y le debía un millón de pavos o así a Darren? Cling, cling, cling. Joder.


  Lo cierto era que Jesse tenía más poder sobre mí que yo sobre ella.


  La tía gozaba de un poder bestial sobre mí. Lo que pasa es que miento de fábula y sé disimularlo.


  El poder era un juego que conocía muy bien. En cierta ocasión, mi madre salió con un tío que estuvo lo bastante por casa como para que recordara su nombre. Artem. Ruso. Cómo no. A grandes rasgos, Artem no era gilipollas.


  A lo mejor me estoy pasando un poco. En realidad, fue como un padre para mí aunque se saltara todo el rollo de criarme. Algo que hizo fue enseñarme a jugar al ajedrez. Las reglas son muy sencillas: si bien es cierto que el rey es la pieza más importante del juego, también es la más débil. La reina es la más poderosa, y más os vale recordarlo si queréis progresar en la vida.


  Se podría decir que Jesse era el único jardín del pueblo que tenía terminantemente prohibido y, aun así, cada vez la deseaba más y más. Era una combinación de varios rasgos. Su actitud desafiante, su fuerza silenciosa, su ingenio y su compasión hacia los demás.


  Me sorprendí caminando afanosamente hacia el Café Diem, pese a oponerme rotundamente, para compensar por no haber ido a verla el primer día. Ni el siguiente. Ni el otro.


  «Juzgadme, no pasa nada. Yo también me juzgo, joder».


  Fue surrealista. Abrí la puerta del café contra mi voluntad. Dejé atrás las mesas ocupadas sin pretenderlo. Planté el culo en un taburete al lado del mostrador, delante de Jesse y Gail, sabiendo que debería estar en cualquier otro lugar… Donde fuera, joder.


  La calva de Gail brillaba como una bola de billar y contrastaba muchísimo con su rostro redondo y femenino. Llevaba una camiseta negra en la que ponía «sé raro», unas Converse rojas y pintaúñas a juego. Se había empolvado los labios de rosa, lo cual contrastaba con su llamativo maquillaje. Jesse también iba vestida, pero estaba demasiado embobado con sus labios y los mohínes que hacía como para fijarme en qué llevaba puesto exactamente.


  —Háblame más de él —sondeó Jesse, tan concentrada en Gail que no reparó en mí. No como Gail, que esbozó su sonrisilla de «vamos a joder un poquito» y se volvió hacia Copo de Nieve para responderle.


  —Es majo, supongo. Un poco rarito, aunque tampoco es que me importe.


  —Gail limpió las tazas humeantes que acababa de sacar del lavavajillas con un paño y las colocó con cuidado detrás de ella, en la pared blanca de ladrillo visto.


  Más le valía que no se refiriera a mí, porque no solo no era majo ni rarito, sino que también era su puto jefe.


  —Por otra parte, Hale sí que está bueno. Además, es como el típico filósofo chalado. Y nunca le tira la caña a nadie, por lo que está claro que le gustas —canturreó Gail.


  Sus palabras impactaron directamente en mis venas y me hirvieron la sangre.


  ¿Hale? ¿El puto Hale estaba ahí? ¿Y tirándole los tejos a mi Jesse? Digo, a Jesse. No a mi Jesse. Ella no era mía. Por más que el agujerito que se me abrió en el pecho no coincidiese con esa afirmación.


  —Ah, en fin, de todos modos, no me va lo de tener pareja. Solo sentía curiosidad. El otro día lo pillé mirándome. Llevaba la misma camiseta de tirantes con la palabra «LIBRE» escrita. Me preguntaba de qué palo iba. —Con la cadera, Jesse cerró la nevera de acero inoxidable que tenía debajo. Ahí es donde guardamos el hielo picado. Preparó un batido a una surfista que esperaba junto a la caja registradora.


  Me asombró lo natural que se la veía detrás del mostrador. Una parte de mí todavía creía que Copo de Nieve no sería capaz de adaptarse del todo a su trabajo. Aún era pronto para eso, pero, joder, parecía… normal. Aunque me alegraba por ella, una parte minúscula, perturbada y mezquina de mí estaba cabreada. Cabreada porque Jesse ya no me necesitaba como ella pensaba.


  Repasé mentalmente los motivos por los que Jesse debía seguir presente.


  Presente en mi vida.


  Le había ofrecido un empleo con un horario flexible. Le aportaba seguridad. Le consentía todos sus caprichos. No obstante, también le había dicho que me cepillaría a otras. No solo lo había aceptado, sino que daba la impresión de que encajaba de maravilla en su papel de camarera. Y no es que me molestara que no me necesitara tanto como ella creía.


  Vale, sí, me incordiaba.


  Y me jodía que me fastidiara, porque ¿qué clase de imbécil quiere que los demás dependan de él sencillamente para mantenerlos cerca?


  Yo. Esa es la respuesta.


  «Famous Last Words», de My Chemical Romance, sonó por encima de «Crystallize», de Lindsey Stirling. Teníamos un deejay que pinchaba listas de canciones que preparaba semanalmente porque éramos incapaces de decidir cuáles preferíamos. Y, en eso, Gail se sacó el móvil del bolsillo trasero.


  —¡Ostras! —Mi empleada superemo sostuvo el móvil en alto mientras formaba una «O» con los labios. Yo seguía fingiendo que estaba con mi móvil mientras me pellizcaba las cejas como si estuviera leyendo algo importante, cuando en realidad lo que hacía era cagarme en Hale por haberme pillado. Estaba un noventa y nueve por ciento seguro de que había dado con mi supuesto as bajo la manga y había decidido cabrearme coqueteando con la chica a la que le tenía echado el ojo.


  —¡Tía! Hale acaba de escribirme. Me pide tu número. ¿Qué hago? —exclamó Gail.


  Jesse abrió los ojos como platos y sonrió abiertamente, y yo me quise morir mil veces.


  «Lo apuñalas en la cara y me lo traes para que remate la faena».


  Copo de Nieve encendió la licuadora para ganar tiempo. Quise colmarla de besos por eso. Se sentía halagada, eso era obvio, pero no le daría su número tan rápido. Joder, si apenas me lo había dado a mí, que llevaba semanas cortejándola… Pero eso no cambiaba el hecho de que habría más tíos como Hale. Más gilipollas guapos y con labia que intentarían llevársela al huerto ahora que estaba a la vista de todo el mundo, desprendía alegría y tenía un aspecto estupendo.


  Blancanieves había despertado y su príncipe estaba de camino, seguramente al volante de un Tesla blanco.


  Siempre había un príncipe de mierda dispuesto a aguarle la fiesta al villano.


  La licuadora se paró. Jesse sacó el recipiente y le dio golpecitos en el culo mientras servía el batido rosa en un vaso alto.


  —¿Jesse? ¿Le doy tu número? —Gail ya estaba contestando a Hale, y me pregunté cuánto me odiaría si le rompiera los pulgares.


  «Di que no».


  —Vale.


  «Mierda».


  A riesgo de convertirme en el imbécil más idiota que haya pisado jamás All Saints —una ardua tarea, teniendo en cuenta el sueldo medio por familia y la cantidad de adolescentes con ínfulas que pululan por aquí—, decidí mantenerme al margen de la conversación y fui capaz de concederle tiempo a Jesse para que le diera su número a Gail. No solo logré no explotar de rabia mientras Gail lo repetía en voz alta para escribírselo a Hale, sino que también esperé a que Gail se guardara el móvil en los vaqueros para entrar en escena.


  Por cierto, ¿he dicho ya que Hale era hombre muerto? ¿No? Pues eso.


  —¿Cómo están mis chicas favoritas? —pregunté con mi sonrisa de seductor. «¿Veis? Como si nada. ¿Y ese tic en el ojo? No me está dando un derrame cerebral, eso fijo».


  —Buena pregunta. Eso incluirá más o menos al ochenta y cinco por ciento de la población femenina del sur de California, así que yo de ti abriría un cuestionario en línea para ahorrar tiempo —dijo Jesse con ternura mientras le entregaba el batido a la chica del traje de neopreno. Se lo había puesto a huevo, así que dejé que se regodeara con las risitas de Gail.


  «Punto para la chica del tatuaje de Pushkin; cero para el imbécil que está echando por tierra la seguridad que tanto le ha costado reunir».


  La surfista dejó dos dólares en el bote de las propinas, me guiñó un ojo y chupó la pajita con ganas. Jesse presenció nuestra conversación sin palabras, lo que me animó. Un poquito.


  —¿Qué tal el curro hasta ahora? —Ignoré las agallas de Jesse, que apoyó los codos en el otro lado del mostrador. No me pasó por alto lo segura de sí misma que se la veía. Estaba exultante. Pa mojar pan. Volví a fijarme en ella y me di cuenta de que no llevaba la sudadera negra de siempre. Habría rebuscado a fondo en el armario, porque parecía… como nueva. Colorida, relajada, con mallas rojas a cuadros que le ceñían las piernas, con sus deportivas marca de la casa y con una camiseta amarilla larga con dos manos esqueléticas que enseñaban el dedo. Derrochaba alegría y estaba estupenda.


  De pronto, me apeteció ponerme en plan posesivo y protector con ella.


  —Muy bien, gracias. ¿Has surfeado hoy?


  —¿Has respirado hoy? —repliqué.


  Jesse sonrió y dijo:


  —Sí.


  —Sí, he surfeado hoy. —Cogí un agua con gas de detrás del mostrador, la destapé y le di un trago—. Deberías aprender a surfear. Te encantaría. Es un deporte solitario. Hay mucho silencio de por medio.


  Se me ocurrió de repente. Implicaría pasar más tiempo con Jesse y, más importante aún, con una Jesse en bikini o traje de neopreno. Una gran victoria para mi libido y una horrible derrota para mis pelotas. Me bastó con mirarla para saber que el plan se había ido al traste. Parecía que le hubiera propuesto un trío con Sombra.


  —No, gracias.


  —¿Por? —Estallé el chicle con un hastío que no sentía.


  Se miró los zapatos, se estrujó la camiseta amarilla por la zona del vientre y negó con la cabeza.


  —Da lo mismo, Bane. En serio.


  —Llámame Roman.


  —¿Por qué?


  «Porque nadie me llama así y necesito que tengamos algo que nos distinga de los demás».


  Obviamente no me deleité con la idea de decirle algo rollo peli de Kate Hudson. Me encogí de hombros y contesté:


  —No sé. Se me hace raro que me llames así. No ibas conmigo al instituto.


  «Gili, te presento a pollas».


  Me quedé rondando por ahí hasta que se acabó su turno. Traté de convencerme de que debía vigilar mi propia cafetería, aunque en realidad no quería que le entraran más tíos como Hale. No pensé ni por un momento que fuera a salir con él. Pero Hale, como su pelo, era una bandera roja. No tardaría en aparecer otro tío. Tendría pinta de majo y ella le daría una oportunidad. ¿Y por qué no arriesgarse?


  Me senté en un rincón y fingí hacer cuentas. Odiaba los números, aunque se me daban bien. Cada vez que alzaba la vista, veía a Jesse ocupada con algo. Al fin —al fin, joder—, a la una, se quedó cerca de la cafetera y se puso a cambiar las canciones. Me fui hacia ella mientras le miraba la espalda, la nuca y el tatuaje que le asomaba por encima de la camiseta ahora que se había hecho un moño alto y despeinado.


  —No se toca la lista de reproducción —dije en tono gélido—. Un productor de música indie sueco ha escogido las canciones personalmente. A nadie le apetece oír tus temas de Taylor Swift.


  Era un capullo. A Jesse no le gustaba Taylor Swift y yo lo sabía.


  —¡Por Dios, colega! —Se giró a la vez que daba un respingo por la repentina intromisión. Había dicho «colega». Jesse no decía «colega» nunca.


  Joder, a veces se me olvidaba que tenía veinte años. Bueno, no os creáis. Su cumpleaños era la semana siguiente, y yo era muuuuuuuy consciente de ello.


  Por el trato y por todo, claro.


  —Ven. —Señalé la despensa con la cabeza. No me iba a arriesgar a que me montara otro pollo en público. A Jesse se le daba bien darme mi merecido con gente delante. Y quería discutir un asunto delicado. Vamos, que teníamos que dejar de restregarnos.


  Jesse me siguió en silencio. Noté que estaba a escasos centímetros de mí.


  Darren me empalaría la cabeza al estilo Juego de tronos como le pusiera una mano encima. Además, había un plan más importante.


  Un objetivo más importante.


  Jesse cerró la puerta, y como mi polla no se había enterado de que ya no tenía dieciséis años, debía ocuparme de un caso grave de erección. La tenía tan dura que la raja me apuntaba directamente a la cara, pero Jesse no podía vérmela porque aún iba en bañador; un bañador que no era más que un pantalón corto. Y yo era de los que se oponía por principios a que hombres o mujeres usaran ropa interior, así que le bastaba con echarme un vistazo para ver que estaba empalmado.


  Cosa que no hizo.


  Menos mal, joder.


  Se sentó en una pila de cajas de garrafas de zumo de naranja y se cruzó de brazos; le colgaban las piernas. La luz era un asco e iluminaba más bien poco, pero Jesse estaba aún más guapa ahora que la potente luz amarilla de la bombilla me permitía apreciar sus defectos. Tenía los ojos cansados y rojos.


  La curva de sus labios denotaba que estaba triste e insatisfecha con la vida. Y si no fuera por la peca de debajo de su ojo izquierdo, la piel de su rostro sería impoluta.


  Menos obsesionarme con ella y más ayudarla. La tomé de la mano. ¿No era eso lo que hacía la gente para demostrar empatía? Dar la mano. Nunca había estado en esa tesitura. A ver, había dado la tira de malas noticias, pero jamás me sentía mal por ello… Si es que eso tenía sentido.


  A ver, que me enrollo.


  —Repite conmigo, Copo de Nieve: la reina es más poderosa que el rey.


  Me miró a los ojos; la pasión que irradiaban los suyos me sorprendió. Era como si supiera de lo que hablaba. A lo mejor también se le daba bien el ajedrez.


  —La reina es más poderosa que el rey.


  Le puse las manos en las mejillas sabiendo que lo más normal sería pegarle un morreo y ver mis planes y mis sueños arder en llamas.


  «No podemos volver a tocarnos. Ni un besito en la mejilla siquiera».


  Pero no dije eso. Ni siquiera lo creía del todo. Así que pregunté:


  —¿Qué te pasa con el surf? ¿No quieres probarlo?


  Pensé que me diría que no le gustaba mostrar su cuerpo a raíz de lo que le había pasado, lo cual era totalmente comprensible. En cambio, se levantó la camiseta sin hacer ruido y me lo enseñó.


  Sus cicatrices.


  Moradas, marcadas e insultantes.


  «Puta».


  Noté que movía la garganta, pero no que tragara saliva. Jesse se había subido la camiseta hasta las tetas. Me entraron ganas de acercarme y abrazarla. De besar su puñetera cicatriz. De lamérsela, mordérsela y demostrarle que seguía siendo despampanante, con o sin ella. Aunque más aún con ella. ¿Qué hay más sexy que una superviviente?


  No obstante, no podía tocarla, no de ese modo. Por tanto, me limité a acariciarle la mejilla con el pulgar y decirle con la mandíbula apretada:


  —Me cargaré a esos cabrones.


  Mientras lo decía, de pronto caí en la cuenta de que podía y debía hacerlo. Sabía sus nombres. Quiénes eran. Conseguir su dirección sería tan fácil que daría hasta vergüenza. Lo único que me lo impedía era mi conciencia, y la muy cabrona era inestable cuando menos, lo que no les auguraba nada bueno.


  Jesse se bajó la camiseta y me miró a los ojos en busca de asco y desaprobación. Cuando no vio nada de eso, se frotó la frente con aire cansado.


  —Por eso no quiero ir. No quiero que me vean esto.


  —Entiendo. —Había trajes que la taparían del todo, pero ni yo era tan insensible como para no darme cuenta de su sensación general: le asqueaba su cuerpo.


  Jesse se rio con incredulidad y puso los ojos en blanco para que no viera las lágrimas que le colgaban de las pestañas inferiores.


  —Da asco, ¿a que sí? Lo sé.


  —No digas eso —respondí. Quise añadir algo más, pero a la vez me negaba a reconocer en voz alta lo que ya empezaba a aceptar: que era bella como tantas otras chicas, y que sus demonios la embellecían de una forma excepcional y única.


  —Pero es la verdad. —Se mordió el interior de la mejilla y se secó los ojos rápidamente. La música estaba tan alta que retumbaba la puerta. «My Own Summer», de los Deftones—. Por eso no me cabrea que no me desees. Lo pillo, Ba… Roman. Entiendo que no quieras complicarte la vida y acabar marcado tú también.


  ¿De qué coño hablaba?


  —¿Quién ha dicho que…?


  —¿Te lo pasaste bien con la de anoche? ¿Y con la de la otra noche? Debe de gustarte variar. —Se sorbió los mocos y alzó el mentón.


  Planté a la clienta del día anterior para ponerme ciego con Beck y ver porno. Pero obviamente no podía reconocerlo porque entonces ella preguntaría y yo contestaría, y la respuesta estaba más clara que el agua hasta para un mentiroso como yo.


  Siguió ahí sentada mientras me dirigía a una mesa alta con cajas de cápsulas de café.


  —¿Quieres que te sea sincero? —dije mientras apoyaba las manos en la superficie. Ahora me hacía falta un puñetero escudo para hablar con ella y no follármela. De lujo. La cosa estaba yendo de lujo.


  Un sonido que debería haber sido un gruñido, pero que pareció más un grito, abandonó sus labios.


  —Ya estoy harta de mentiras.


  —Te deseo. ¿Contenta? Te deseo con cicatrices. Con tus movidas de mierda. Con todos los poros de mi ser. Quiero follarte y poseerte y herirte y salvarte. El problema es que no puedo hacer nada de eso. ¿Por qué? Porque me odiarías después, y eso es un hecho, no una conjetura. Recuerda lo que te digo. Por motivos que no puedo explicarte ahora mismo, acostarme contigo te destrozaría y me arruinaría. Y quizá sea un bastardo; pero no soy un villano.


  Eso era lo más sincero que estaba dispuesto a ser.


  —Esa es la verdad, Copo de Nieve. Sea lo que sea esto, tendremos que luchar por ello.


  Estuve muy tentado de mandarlo todo a la mierda.


  ¿Y si no montaba el parque de surf? Mi prima Mikayla nunca recibió un unicornio por su cumple. Y sobrevivió. Yo también sobreviviría. Pero resultaba que ya era tarde para retractarme, pues había invertido un huevo de pasta en el hotel y en arreglar el Café Diem, y debía dinero a Darren. Y no me encontraba como para endeudarme con nadie. Ya estaba hasta el cuello de…, intentando demostrar Dios sabe qué a Dios sabe quién.


  Me quedé mirándola, esperando a que me dijera que lo había entendido.


  Que lo había pillado. Se bajó de la caja, se bajó las mallas hasta los tobillos y se las quitó junto con los zapatos. A continuación, hizo lo propio con sus braguitas de encaje negro. Ahí estaba ella, con su coño depilado, terso y exquisito al aire y en toda su gloria. Entonces, Jesse fue a la puerta contoneándose, lo que hizo que su culo redondo se moviera de lado a lado, echó el pestillo, volvió a la caja con el mismo paso tranquilo, se subió y separó las piernas, lo que me permitió atisbar el paraíso en forma de hendidura rosada.


  —Para destrozarme, no hace falta que me toques —dijo con voz entrecortada, y se mordió el labio inferior.


  Que conste que traté de resistirme. Más o menos.


  Reaccioné de la única forma que me pareció adecuada.


  —Mierda.


  Por todas partes.



  Capítulo doce


  Jesse


  «Mierda» me pareció una respuesta apropiada. 


  No sé adónde habían ido mis inhibiciones. Quizá se debiera a su forma de mirarme el vientre, tan diferente a como lo hacían los demás. Me lo habían mirado muchísimo desde el Incidente. Médicos. Enfermeras. Pam.


  Darren. Todos parecían aterrorizados y asqueados. Justo lo contrario de lo que quería ver en las caras de la gente. Esperaba una cara de «no está tan mal» en vez de una que dijera «que alguien me pase una bolsa». Pero Roman me miró como si aún fuera guapa. A juzgar por cómo se le movió la garganta bajo su espesa barba, se fijó más en mi vientre plano y mi cintura curvilínea que en las cicatrices que los cubrían.


  Y eso me dio fuerzas.


  No estaba orgullosa de lo que había hecho: seducirlo contra su voluntad.


  Pero me parecía ilógico que fuera yo la que quisiera tema con el tío más experimentado del mundo. Un tío que casualmente consideraba una mala idea que nos acostáramos.


  Quizá lo fuera.


  No obstante, nadie había dicho que tuviéramos que tocarnos para desfogarnos.


  Bane parecía torturado. Nunca lo había visto así. Él siempre se mostraba asertivo, descarado y la mar de confiado. Una energía oscura chisporroteó a su alrededor, como si lo hubiera alcanzado un rayo, lo hubiera partido en dos y lo hubiera imbuido de rabia. Bullía, brillaba y resplandecía.


  «Estaba poseído por la lujuria».


  Su deseo por mí me dio alas. A diferencia de los demás, aguantaba.


  Joder, ni siquiera preguntaba.


  Otro motivo para considerarlo el amante perfecto.


  Tracé circulitos en el clítoris con el índice. Ansiosa, pletórica, cachonda y ardiendo. Sí. Ardiendo. Su forma de mirar me encendía hasta el último ápice y hacía que desprendiera tanto calor como la más luminosa de las antorchas.


  Lo había visto en contacto con mujeres. Había que extirparlas con cirugía para que lo dejaran respirar. Y lo sabía todo acerca de sus aventuras con mujeres casadas e influyentes. Le dije que no pasaba nada y, hasta cierto punto, así era. Me importaba más recuperarme que lo que Bane hiciera en su tiempo libre. Me importaba más ser capaz de revolcarme con un hombre sin que el pánico me atenazara la garganta cual corsé y las extremidades me suplicaran que huyera.


  Lo necesitaba con una pasión aterradora. Una necesidad tan básica que no me habría importado suplicar.


  Alcé el mentón y me froté mi punto más sensible cada vez más rápido.


  Al principio no reaccionó, solo me miró, como si estuviera calculando su próximo movimiento sin despegar las manos de la mesa y con unos ojos abrasadores. El corazón me dio un vuelco, señal de que Bane era más que un polvo para mí. Opté por no escucharlo.


  Necesitaba que me ayudara.


  Necesitaba que me hiciera llegar.


  —Joder, Jesse, ¿qué haces? —gimió con una voz tan espesa por el deseo que rezumaba lujuria.


  —Seducirte —dije llanamente.


  Abrí más las piernas y gemí, sabedora de que le gustaba lo que veía. La agonía contorsionó su rostro. Le miré el bañador y vi lo gorda que la tenía detrás de la mesita. Esperé a que me paralizara el miedo, pero no fue así. Me entraron ganas de bajarle los pantalones con los dientes, meterme su pene en la boca y demostrarle que no estaba rota. O, al menos, que tenía solución. A diferencia de lo que creía antes.


  «¿Qué crees? ¿Qué dices? ¿Te conoces acaso?».


  Pero así era yo precisamente. La antigua Jesse tomó las riendas. Exigía y reclamaba lo que deseaba.


  Y había venido a la despensa a jugar.


  Me pellizqué el pezón por encima de la camiseta, sabedora de que se veía lo arrugado que estaba incluso con el sujetador deportivo. Normalmente, me gustaba el lugar que ocupaba para Bane. No pretendía cambiar nada. La Intocable. Pero ese día quería que me tomara, me poseyera y me devorara.


  Quería demostrarme a mí misma que podía.


  Que podía tocar.


  Que podía sentir.


  Que podía fundirme en los brazos de alguien sin romperme.


  —Jesse —rugió, y al instante pegó la frente a la mesa. Respiraba hondo y con dificultad. Como si estuviera perdiendo una batalla interna. Los nudillos se le pusieron blancos mientras luchaba con todas sus fuerzas para no apartar la mesa y arremeter en mi dirección. Lo deseaba. Me daban igual los de fuera.


  —¿Me deseas? —pregunté para provocarlo.


  —¿Que si te deseo? —Por poco mandó la mesa a la otra punta del empujón que le metió—. Muchísimo más que eso. Estoy en un punto entre la necesidad y la desesperación. Y no me gusta, Jesse. No me gusta nada.


  —Pues tómame.


  Me miró fijamente a los ojos, como si quisiera decirme algo, lo cual me pareció ridículo incluso a mí. ¿Qué intentaba decirme?


  —No estás lista. —Sin emoción. Indiferente. Qué pena que no me lo tragara ni por un segundo.


  —¿Quién te crees que eres para decir eso? —pregunté con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Tu único amigo con dos dedos de frente —replicó con el rostro serio y un pestañeo—. No voy a joder lo nuestro por un polvo.


  —Eres gilipollas —gruñí.


  —Y que lo digas.


  —¡Bane!


  —¿Qué parte de «no» no has entendido?


  Ninguna, al parecer. No entendía por qué no podíamos hacerlo. La química estaba ahí; así me lo decía su mirada. Y era el único al que deseaba.


  El único con el que me sentía segura. Si no era con él, no sería con ninguno.


  Ese pensamiento me asustó.


  Todo el mundo necesitaba a alguien. Hasta la Intocable.


  La lujuria chisporroteaba entre nosotros como fuego: ardiente, intensa y roja. Me metí dos dedos y me separé los labios para que viera lo rosa, lo normal y lo entera que estaba por dentro.


  Su garganta volvió a moverse.


  —Dime que no quieres ser tú quien me haga esto —susurré entre dientes mientras se me formaba un nudo de placer en el estómago. Me acaricié el clítoris con el índice y vi cómo le hacían chiribitas los ojos a medida que se hinchaba el botoncito rosa.


  —Jesse…


  No contesté. En su lugar, me chupé los labios y me acaricié de arriba abajo. Lo hice un par de veces y a continuación le tendí la mano. Me miró los dedos, brillantes con mi sed de él.


  —Estoy lista —susurré.


  Negó con la cabeza, pues no era capaz de rechazarme en voz alta.


  —Vale. Seguro que Hale no dudará en hacérmelo.


  No sé por qué lo dije. A lo mejor porque veía que a Bane se le tensaba la mandíbula cada vez que Gail pronunciaba su nombre. Sinceramente, sabía que no saldría con Hale, pero daba la impresión de que a Bane le faltaba un empujoncito. Si de verdad no me deseaba, no le importaría verme con su amigo.


  Pero si me quería para él…


  —No pasa nada si no quieres tocarme, Roman. —Me metí un tercer dedo y apoyé la cabeza en la pared que tenía detrás—. Ya te siento en todas partes.


  Bane se enderezó, se bajó el bañador, lo justo para que se le asomara el pene, y se lo estrujó con fuerza. Vi algo brillante y por poco me caí de la caja. Tenía un piercing. El aro de la punta brillaba como un diamante de la realeza. Bane se puso a cascársela con fervor mientras yo me fijaba en lo gorda y grande que la tenía. Y en lo maravillosa que era. Joder, él sí que era grandioso. Me moría de ganas por llevármelo a la boca. No importaba que jamás hubiera accedido a hacerle eso a Emery. Me daba igual todo menos Bane.


  —Empecemos de nuevo. Sácate los dedos y métete uno muuuuuy despacio. Ya. —Pasó de cabreado a autoritario y cruel. Le hice caso, me introduje un dedo y me froté el clítoris arriba y abajo con el pulgar—. Nadie ha dicho que te toques el clítoris. Mastúrbate para mí, pero no tanto como para correrte. Porque así me siento yo cuando me torturas, Jesse.


  —No disfruto torturándote. —Nos miramos a los ojos. Despedían magia.


  Como si cientos de fuegos artificiales de múltiples colores estallaran al mismo tiempo. Me disponía a seguir viendo cómo se machacaba ese rabo tan maravilloso con mano de hierro, aunque necesitaba dejar clara una cosa—. Te invito a que hagas lo que quieras con mi cuerpo.


  —Joder. —Se la agitó con más vehemencia y cerró fuerte los ojos—. ¿Estás muy mojada?


  —Empapada.


  —A ver.


  Abrió los ojos y me saqué el dedo despacio. Estaba impregnado de mi humedad.


  —Chúpatelo.


  —Chúpamelo tú.


  —Como vaya ahí te arrancaré el dedo de un bocado. Por… —Le costaba respirar; casi me suplicaba—. Por una vez en tu vida, haz lo que te dicen.


  Obedecí, pero solo porque me encantaba verlo así, pendiendo del hilo del autocontrol, a punto de estrellarse y arder conmigo.


  —Joder, Copo de Nieve, ¿qué voy a hacer contigo?


  —Molerme más fuerte que al cemento sería un buen comienzo —contesté con una amplia sonrisa.


  Bane se rio pese al sufrimiento. Me hormigueó el coxis al oír su voz áspera. Ese hombre era capaz de dejarte para el arrastre solo con sus palabras. Me moría de ganas por saber qué podría hacer con sus manos, sus brazos y sus dientes. Con su espléndido cuerpo.


  —Tres dedos —ordenó.


  Obedecí y me introduje tres dedos, lo cual fue placentero y doloroso al mismo tiempo. Se la sacudió con más tesón; con una mano se agarraba a la mesa (las cápsulas de café se movían al ritmo de su puño) y el bíceps de la otra se le marcaba cada vez que subía y bajaba.


  Me mordí el labio inferior y me metí cuatro dedos hasta los nudillos, lo que lo puso como una moto.


  —Jesse. —Vi cómo su resistencia a no tocarme se venía abajo centímetro a centímetro y caía al suelo hecha pedazos.


  —Estoy muy mojada. —Arqueé tanto la espalda que me dolió; aún seguía con los dedos dentro, y ya se estaba colando la base de mi mano.


  Bane salió disparado hacia mí sin dejar de meneársela con ímpetu. Me encantaba verlo así, vulnerable y necesitado. Y entonces me demostró por primera vez lo débil que podía ser. Y me di cuenta de que ya estaba medio enamorada de él. De nosotros. De que lo único que tenía que hacer para que me arrojara al abismo y cayera en los brazos de la más absoluta obsesión era… tocarme. Sentirme. Reclamarme.


  Bane se colocó entre mis piernas y se la cascó a escasos centímetros de mi mano. Pegó su frente sudorosa a la mía. Su fino pelo rubio se mezcló con mi abundante cabello negro, y nuestras narices se rozaron, pero no nos besamos. No nos besaríamos. No porque no pudiera plantarle un beso yo misma, sino porque me negaba a destrozarlo del todo.


  Qué gusto que esa decisión dependiera de mí.


  —Huelo tu coño en tu aliento. —Se lamió los labios y, al hacerlo, por poco me rozó la boca con su ávida lengua.


  —Ah, ¿sí? —dije con la voz entrecortada.


  —Sí. —Me miró los labios con fijeza y unas pestañas espesas—. Y no huele a manzanas verdes o a lluvia. Huele a almeja necesitada, mi plato favorito en el mundo entero. Y no puedo catarte.


  Lo dijo de tal forma que casi me entró la risa. Como si hubiera hecho una promesa. Como si estuviera prohibida. Quizá lo sentía así. No lo culpaba. La gente decía que estaba herida. Que era frágil. Complicada. No se equivocaban.


  —Pero quieres. —Rocé su nariz con la punta de la mía y se le escapó un suspiro tembloroso. Cada vez que me introducía los dedos y él se la machacaba, y se acariciaba el capullo, nuestros nudillos se rozaban. Por un momento, rocé la suave piel de su miembro con la mano; los ojos se me fueron al cielo. En una ocasión, nos rozamos los dedos un poco más, y ese contacto me provocó calambres en el cogote.


  —Lo necesito —dijo.


  —¿Qué puedes perder, entonces?


  —La hostia de cosas. Córrete para mí, Copo de Nieve.


  Nos movíamos, jadeábamos y respirábamos el aliento del otro sin cruzar una línea invisible. El cuartito estaba lleno de cajas de cartón, frascos y neveras industriales y, aun así, sentí que mi alma era ligera como una pluma.


  Al llegar al orgasmo por segunda vez esa semana, me recorrió un escalofrío de arriba abajo. Me atravesó y alcanzó lo más hondo de mi ser. Recordé en qué consistía el sexo.


  Placer. Poder. Control.


  —Joder, voy a correrme yo también —dijo entre jadeos. Estábamos muy cerca. Físicamente y en otros sentidos. Me arrimé a él a la vez que su pene daba un respingo y se corría. Me subió la camiseta con brusquedad y me roció toda la cicatriz; hilillos de semen adornaban la palabra que tanto deseaba olvidar.


  Y, sin embargo, no me sentí sucia.


  Nos miramos a los ojos con su corrida entre los dos y mis dedos mojados con mis fluidos. Me tomó la mano, se la llevó a sus sexis labios y me besó los nudillos sin dejar de mirarme a los ojos. Su forma de agarrarme, tomándome del puño casi con violencia, me demostró cómo se sentía. Ya no era el Bane afable y comedido, sino el bruto del que había oído hablar. El hombre al que debía temer.


  —La reina es la pieza más poderosa —dijo entre dientes—. No dejes que los peones te machaquen.


  Me entraron ganas de preguntarle si era mi rey.


  Porque era muy buena jugando al ajedrez.


  De todas formas, creo que la respuesta estaba clarísima.


  Roman Protsenko, alias Bane, era mi caballo. La pieza del tablero que había que mover antes que los peones, los alfiles y la reina.


  La pieza que me habría salvado si se hubiera acercado a mí el día que me vio en la playa con Emery.


  El día que Emery me atrajo a él y me susurró al oído:


  —Y para mi siguiente truco, voy a desvirgarte.


  Capítulo trece


  Bane


  Al día siguiente, llevé a mi madre a comer fuera. 


  Se pasó todo el rato mirándome como con segundas o algo por el estilo.


  Nos encontrábamos en una marisquería, en una terraza que daba al océano infinito y a la dorada arena. Ella pidió langosta. Yo, con el ceño fruncido que no veas, opté por los tacos de pescado. No podía dejar de poner esa cara ni queriendo, por lo que ni lo intenté.


  —¿Qué te pasa? —preguntó con la boca llena cuando acentué la cara de mala hostia. Me bajé las gafas de sol y miré el agua con la nostalgia que solo entendían los surfistas.


  —Nada. —«Salvo que se me pone tiesa cada vez que Jesse respira cerca de mí». Lógicamente, preferí omitir esa parte. Mamul y yo éramos cercanos.


  Pero no tanto, menos mal.


  —¿Va todo bien? —Se dio golpecitos en las comisuras de los labios con la servilleta.


  —¿Es otra manera de preguntarme qué me pasa? Estoy bien.


  —Es que me preguntaba por qué me has sugerido que comamos fuera —dijo mamul con sinceridad. Me pasó su plato medio lleno y se dio palmaditas en el vientre como si se hubiera hinchado. Dio un sorbo al vino. Iba a decirle por qué la había llevado allí cuando agregó—: Ay, Roman, dime que no has preñado a ninguna, por favor.


  —Joder, mamul,  ¿dejarás de preguntarme lo mismo algún día?


  —No digas palabrotas.


  —Pues no desvaríes.


  —Aún no me has contestado. —Toda la conversación fue en ruso. Al menos tenía las de ganar. Mi madre no sabía que alquilaba mi rabo (y, si lo sabía, no dijo nada), pero siempre se preocupaba por si dejaba preñada a alguien. Quise decirle que debería comprar acciones en Durex de lo precavido que estaba siendo. Me acabé mi plato y me comí lo que se había dejado del suyo. Habría engullido dos raciones más sin titubear. Bajé la comida con la cerveza.


  —No he dejado preñada a ninguna. —Aunque debería decir que correrme en la barriga de Jesse y ver cómo le bajaba mi lefa hasta la raja no era un gran método de planificación familiar.


  —Entonces, ¿qué pasa?


  En cuanto el camarero vino con la cuenta, aproveché para sacar la tarjeta de crédito y pagar. Me había adjudicado los viernes por la noche para salir por ahí con mi madre. Era la única noche en la que no tenía que entretener a nadie y me centraba en conquistar el corazón de la única mujer que realmente me importaba. Resultaba más sencillo estar tranquilo en casa viendo algún programa ruso que reservar una mesa y ver a todos los quiero y no puedo de All Saints yendo a los restaurantes y bares locales. Su favorito era la versión rusa de Gran Hermano. Era más loco que montar una orgía sin protección en un burdel sin licencia. Cada cinco minutos se daban de hostias.


  Mi madre chasqueaba la lengua, escandalizada, pero yo sabía que en verdad le gustaba. Y a mí me gustaba ver que le gustaba. El caso es que raramente se nos veía juntos en público, por lo que sus sospechas no eran del todo infundadas.


  Nos levantamos y enlacé su brazo con el mío.


  —Necesito ayuda.


  —¿Tiene algo que ver con drogas? —preguntó tras ahogar un grito. Lo segundo mejor después de un embarazo sorpresa. Apreté la mandíbula y no le solté un zasca por el comentario. Por supuesto, yo era un santo. Y, en efecto, estaba perdonada.


  —La verdad es que necesito que me ayudes a elegir un regalo, pero gracias por el voto de confianza.


  —¿Un regalo para quién?


  —Para la chica de la que te hablé. Es su cumpleaños.


  —¿La víctima de violación?


  Por poco me estremecí al oír el término. No soportaba que redujeran a Jesse a eso. Y menos que lo hiciera mi madre. Por un momento, me vino a la mente la imagen de su cicatriz. Esos cabrones me las pagarían. No era una promesa, sino un hecho.


  —Sí, esa.


  —¿Sabes qué le gusta o por dónde empezar?


  Sí, y me preocupaba un huevo.


  Fuimos al centro comercial la hostia de chulo de Vicious y nos pusimos a mirar tiendas, lo cual, como cualquier hombre podrá corroborar, es el equivalente a mandar tu tiempo al garete tras darle un beso de despedida.


  Nunca había comprado un regalo. A ver, sí. No era un novio tan mierdoso.


  Me pasaba el día regalándole cosas a Edie. Pero siempre lo mismo: arreglarle las marchas del coche o comprarle una tabla de surf nueva en las fechas señaladas por la sociedad. Con Jesse era diferente. No quería regalarle algo que necesitara, sino algo que le demostrara que no necesitaba a nadie más que a sí misma.


  «¿Qué coño digo?».


  Para cuando acompañé a mi madre a su coche, parecía que necesitara dos semanas de vacaciones en una isla del Caribe. A lo mejor me había tomado la tarea demasiado en serio. No obstante, como no podía demostrar a Jesse lo que sentía con la polla, pensé que un regalo no estaría mal.


  —Has elegido el regalo perfecto. —Mi madre se volvió hacia mí, me dio unas palmaditas en el pecho y me sonrió. Su práctico Prius la esperaba detrás, listo para devolverla al edificio de oficinas en el que trabajaba de psicóloga de niños especiales—. Estoy muy orgullosa de ti, hitito mío.


  —¡Y una mierda! ¡Si hace una hora pensabas que era un drogadicto que había dejado preñada a alguien y se había desentendido! Seguro que ahora te sientes fatal.


  Me palmeó el pecho y se rio.


  —¿Significa eso que la conoceré pronto?


  Lo pensé un momento y dije:


  —No le va mucho estar con gente. Le preguntaré.


  —A ti tampoco te va demasiado. Quizá por eso os lleváis tan bien.


  —Tal vez.


  «A lo mejor es porque prometí que me llevaría bien con ella, no entendí el alcance de mi promesa y ahora estoy metido hasta el cuello».


  —Por cierto, ¿qué tal el hotel? ¿Y el parque de surf? ¿Harás una oferta? —Sacó las gafas de sol del bolso con una mano y, con la otra, agarró el tirador de la puerta del coche. No solía hablar de negocios con mi madre. En primer lugar, los detalles no le interesaban especialmente. Se conformaba con que no tuviera ninguna enfermedad de transmisión sexual contagiosa ni un interminable historial criminal a mis veinticinco años. En segundo lugar, temía el día en que mi madre me preguntara cómo había creado mi imperio exactamente, porque la respuesta no sería nada del otro mundo. Me metí la mano en el bolsillo y palpé el porro que me fumaría en cuanto mi madre se diera la vuelta. Me lo había ganado, joder. Había ido a comprarle un regalo a una chica con la que ni siquiera me había acostado.


  «Pero te corriste una buena juerga, capullo. Y encima en su barriga».


  —Van bien. Estoy reformando el hotel y seguramente haré una oferta por el terreno cuando salga a subasta. ¿Por qué lo preguntas?


  —¿Quién es ahora el suspicaz? —Su sonrisa me acarició la mejilla. Juro que fue así—. Solo quería saber cómo te iba.


  —¿Vas a ver a Luna Rexroth hoy?


  Luna era la hijastra de Edie. A Edie se le caía la baba con ella. Luna había ido a ver a mi madre dos veces por semana desde que era prácticamente un bebé. Había decidido que no le iba lo de hablar siendo tan joven, pero tenía entendido que hablaba con Edie, con Trent y con mi madre.


  Aunque solo unas cuantas palabras, por lo que supuse que la considerarían un bicho raro en el colegio. Pobre niña.


  —Pórtate bien con tu novia. —Mi madre me alisó las arrugas de la camiseta y me metió el collar de dientes de tiburón por dentro. Al parecer, la camaradería entre médico y paciente no se aplicaba a los hijos de los psicólogos.


  —No es mi novia —espeté mientras veía que se subía al coche y se ponía las gafas de sol con una sonrisa.


  Miró al sol, lo señaló y dijo:


  —A veces el sol miente. A veces ha salido y sigue haciendo frío.


  Abrí la boca para decir algo, pero me quedé sin palabras.


  


  * * *


  Más tarde fui a la playa a entrenar a Beck.


  


  Me gustaría decir que lo hacía únicamente con el objetivo de prepararlo de cara al inminente campeonato que estaba patrocinando, pero quería ser sincero para ser mejor persona y todo ese rollo, así que debería mencionar que Hale estaría allí, y que tenía algo pendiente con el muy cabrón. Algo llamado Jesse.


  Me encontré a Beck, Hale y Edie fuera de Breakline, la tienda de surf de Edie, que estaba con un minúsculo bikini blanco encerando su tabla en la arena. Desde lejos le asomaba un bulto extraño por encima del bikini.


  «Estaba preñada».


  De vez en cuando, me preguntaba cómo era que Gidget no se había quedado embarazada antes, y, sinceramente, me sorprendió que hubieran tardado siete años en darle un hermanito a Luna. Edie era una madraza por naturaleza. En cualquier caso, me alegraba por ella. Sabía que no se lo habría contado a nadie, porque sería la primera persona que no fuera de su familia a la que se lo diría, así que mantuve la boca cerrada. Hale estaba sin camiseta pintando tablas viejas y Beck ya se había puesto el traje de neopreno y estaba leyendo algo en el móvil; más le valía que fueran las estadísticas de sus adversarios, porque el muy capullo se lo estaba tomando con calma y yo me había dejado la pasta para que se fijaran en él.


  —Caraculos, Rubita… —dije a modo de saludo mientras enterraba mi tabla al lado de la Firewire de Beck. El tío tenía las tablas más chulas, pero a costa de dejarse todo el sueldo en ellas.


  Edie miró hacia arriba y sonrió con los ojos entornados por el sol.


  —¿Qué llevas en la bolsa?


  Estaba balanceando la bolsa que contenía el regalo de Jesse con aire distraído y no me había dado ni cuenta. Mierda.


  —El instrumental necesario para castrar a Hale.


  Beck y Edie se echaron a reír. Hale no. Él sabía perfectamente por qué lo decía. Ladeé la cabeza y le disparé una flecha envenenada con mi sonrisa de suficiencia.


  —Una palabra —dije.


  —Tengo el presentimiento de que oiré más de una y ninguna será de mi agrado —gruñó Hale, aunque entró en la tienda detrás de mí. Me dirigí con calma a la nevera que Edie tenía detrás del mostrador y saqué una birra. Hale se desplomó en un puf con forma de dónut, se quitó la roña de las uñas y miró al techo como si yo fuera una animadora melodramática que se acabara de enterar de que Hale le había dado «me gusta» a la foto de otra chica en Instagram. Dejé el regalo de Jesse con cuidado en el mostrador y me volví hacia él.


  —¿Le has mandado un mensaje ya?


  —¿A quién?


  —No me toques los huevos que yo los toco mejor. Gajes del oficio.


  —No estoy tocándote los huevos, sino preguntándote sinceramente de qué hablas. —Parpadeó con aire tímido. No sabía por qué Hale se empeñaba en sacarme de mis casillas, a mí y a la gente en general. Mi teoría era que se aburría como una ostra y le gustaba chinchar a la gente porque las dos personas a las que más quería cabrear en este mundo, sus padres, controlaban todos y cada uno de sus movimientos, incluido su futuro. Él quería ser empresario y no hacer ni el huevo en todo el día. Sin embargo, no tendría mi suerte; su destino era convertirse en catedrático como su padre, y así sería.


  —¿A qué crees que me refiero? —Vale, empezaba a parecerme a una animadora. «¿Qué me has hecho, Jesse? Devuélveme mis pelotas».


  Se rascó la nuca y exhaló exasperado.


  —No lo sé. He recaudado los pagos por extorsión un día antes. Estoy echándole una mano a Gidget con la tienda. Soy un buen chico haciendo cosas buenas. —Esbozó una sonrisa lobuna con la que enseñaba todos los dientes. Me entraron ganas de borrársela con la bota—. Creo que vas a tener que ser más específico.


  —Jesse Carter. —Extendí los dedos en el mostrador. Me quedé detrás para no abalanzarme sobre Hale sin querer. O no tan sin querer.


  —Mmm… Tu nueva camarera, ¿no? Qué buena está, coño. —Silbó y se mordió el puño. Quise matarlo. Pero a lo bruto. No con un tiro limpio en la cabeza. Tal vez lo estrangularía o lo arrojaría a un nido de serpientes.


  —¿Le has escrito ya? —pregunté.


  —Sí.


  «¿De dónde voy a sacar tantas serpientes?».


  —¿Y qué le has dicho?


  —Que si quería tomar un café. En el Café Diem no, claro. En un sitio con más caché —dijo con una calma deliberada, como si cabrearme fuera su misión en la vida. ¿Sabía dónde se estaba metiendo? ¿Con quién se estaba metiendo? No. Obviamente no. Nunca me he mostrado tan posesivo con una mujer. Ni siquiera me preocupaba tanto por Edie, y eso que me caía fenomenal. Dejé que se me escurriera de entre los dedos y se arrojara a los brazos de Trent sin luchar, porque sabía que se necesitaban el uno al otro, y que a mí no me hacía falta nadie. Cuando los hombres le tiraban la caña, yo presenciaba la escena con una mezcla de pena y diversión. En el caso de Jesse no. Lo tomaba como algo personal.


  —¿Te ha contestado? —Yo nunca hacía preguntas y mucho menos tantas, pero no podía evitarlo y eso era problemático.


  —Todavía no.


  —No va a contestar —dije con el rostro serio mientras tiraba la cerveza a la papelera sin rozarla siquiera—. Borra su número de tu lista de contactos y no vuelvas a hablar con ella jamás.


  —¡¿Qué?! —Se rio.


  —¿Acaso he tartamudeado? —Se me tensó la mandíbula y aparté un bote de pintura de una patada, listo para arremeter contra él y asestarle un puñetazo en la cara.


  —¿Y quién lo dice? —La sonrisa le había desaparecido.


  —Lo digo yo.


  —¿Y tú eres…?


  —¿Tienes amnesia o qué coño te pasa? Soy tu jefe.


  Hale negó con la cabeza y dijo:


  —Me refiero a qué eres para ella. ¿Qué te da derecho a amenazarme? ¿Eres su novio? ¿Su hermano? ¿El que la mantiene?


  Que conste que él se lo buscó.


  Rodeé el mostrador, lo agarré del cuello de la camiseta y me lo acerqué hasta que estuvimos frente a frente.


  —Es mía.


  —¿Lo sabe ella? —Me miró a los ojos con calma.


  —Sí.


  «Ya os he dicho que era un embustero».


  —Tendré que preguntárselo, entonces.


  Lo solté; su cuerpo cayó al puf como una piedra.


  —Ni se te ocurra.


  —¿O qué?


  —O te dejo fuera del negocio y se te acabó el chollo. Adiós a lo de ir de duro y hola otra vez a lo de doblar camisetas en una tienda de ropa.


  Obviamente, cortar lazos conmigo supondría menos sexo y menos surf, pero al menos tendrías un cincuenta por ciento de descuento como empleado y podrías dejar de llevar esas camisas hawaianas de mierda.


  Sí, así es. Me había metido con su ropa. Era una tía con todas las letras.


  Hale entornó los ojos mientras la seriedad de mi amenaza calaba en él.


  —No lo harás.


  Agarré su móvil, introduje su contraseña —el cumpleaños de su ex; le daba pereza cambiarla— y busqué el número de Jesse mientras le contestaba.


  —Exclusiva: haré lo que me dé la gana. La gente viene y va. Hace siete años era Edie la que ocupaba tu lugar. Se casó con un millonetis y pillé a Robbie. No obstante, se mudó y contraté a Ashford. Siempre hay un Hale disponible, un vagabundo con el que ir a medias para asegurarme de que todo está en orden. Que no te confunda mi generosidad. No te necesito, y en cuanto prescinda de ti ya no pintarás nada aquí. No te acerques a Jesse Carter. Te lo preguntaré otra vez: ¿ha quedado claro? —Le tiré el teléfono al pecho después de borrar el número de Jesse de la memoria del móvil.


  Hale apretó la mandíbula, se levantó del puf y se dirigió a la salida haciendo eses. Estaba ciego de rabia. Levanté la mirada y vi a Gidget y Beck ahí plantados. No les sorprendió mi reacción, siempre había sido duro con Hale, aunque nunca hasta el punto de amenazarlo con joderlo vivo. Las cosas cambiaban, y no solo por el tema de Jesse.


  —¿Hacía falta que te pusieras así? —Beck se cruzó de brazos y negó con la cabeza.


  Pasé de él y dije:


  —Ve a por la tabla. Vamos a tomar olas.


  Cuando salí de la tienda, Edie me agarró del brazo y me llevó a un rincón de su tienducha. Lo permití aun sabiendo que me caería la del pulpo.


  —¿Esto es por Jesse?


  ¡Vaya mosqueo llevaba! Sus agujeros de la nariz eran del tamaño de sus ojos.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque con ella eres diferente. Os he visto juntos, Bane. No estoy ciega. Me preguntaba… —Se lamió los labios y me miró con una cara que no logré comprender. ¿Ilusionada? Sí, se la veía ilusionada.


  —Va, di, que eso ni es una frase ni es nada —gruñí.


  —Me preguntaba si sabe a lo que te dedicas.


  Oh.


  «Oh».


  —Lo sabe —dije. Ella lo sabía. Y lo detestaba. Por eso Hale tenía su número—. No seas melodramática. Lo tengo todo controlado. —¿No es lo que dice la gente cuando se mete en un lío de narices? Me zafé de su agarre y exhibí una confianza que ni sentía ni mucho menos me creía. Era consciente de que no tenía ningún derecho a impedir que otros chicos salieran con ella si yo no podía. Aun así, no podía evitarlo—. Más le vale a Hale no acercarse a Jesse si quiere conservar el rabo intacto. Ahora que lo pienso, si quieres díselo también a los demás hombres del pueblo. Por cierto —me agaché y pegué los labios a su mejilla—, ya se te nota la barriguita. Enhorabuena.


  


  * * *


  Más tarde, esa noche, me miré al espejo e intenté no parpadear.


  


  Me aferré con tanta fuerza al lavabo que los nudillos se me pusieron blancos mientras me preguntaba si sería capaz de hacer lo que debería haber hecho hacía tiempo.


  Olvidar lo malo.


  Miré abajo. Agarré las tijeras que había al lado del grifo.


  Miré arriba.


  «Tú padre es el bastardo, no tú», me había dicho Jesse esa semana. Pero Jesse no lo sabía todo de mí. Así pues, ¿su opinión tenía algún valor?


  Me agarré el moño que me había hecho en lo alto de la cabeza y lo corté.


  Lo tiré al lavamanos y abrí el grifo con el coletero aún ahí.


  Volví a mirar arriba. No pestañeé.


  Procedí con el resto de la tarea.


  Miré arriba.


  Pestañeé.


  Capítulo catorce


  Jesse


  Hay una evolución en los cumpleaños. A medida que crecemos, nuestras ganas de celebrarlos disminuyen. En mi caso, el Incidente me envejeció mil décadas. Los últimos dos años fingí que esa fecha no existía; y que yo tampoco. Era más fácil imaginar que no había pasado nada, porque, de lo contrario, debía asumir las riendas de mi vida, y no me veía capaz de asumir esa tarea. 


  Hasta ahora.


  Tres años atrás, Pam me había regalado una pulsera con un lacito de Tiffany por mi decimoséptimo cumpleaños, y Darren se dejó la pasta y me pagó un yate para que pasara allí el finde con mis amigos. Invité a cincuenta críos a la fiesta, y algunos vinieron con los padres de carabinas.


  —Así nos relacionamos y conseguimos contactos, y de paso nos aseguramos de que ninguna se queda embarazada —se rio Pam con falsedad, como si por un instante fuera tan aristocrática como los habitantes de All Saints. Por aquel entonces, yo salía con Emery. Recuerdo lo triunfadora que se sentía. Hasta me dejó que volviera a llamarla «mamá».


  Ese año fue el mismo en que, por primera vez, no fui a dejar un Kit Kat a la tumba de mi padre, como hacía cada mañana.


  Fue el primer y último año en que me sentí normal, integrada y popular.


  Ahora, por mi vigésimo cumpleaños, decidí volver a lo sencillo y celebrarlo mordisqueando un Kit Kat en mi cuarto mientras leía un libro que me había prestado la señora B.


  Preferí no abandonar mi habitación, y es que no me tocaba trabajar en el Café Diem. Pam y Darren me enviaron sendos mensajes para felicitarme; igual de impersonales los dos. No contesté.


  Hannah me pasó su postal de cada año por debajo de la puerta y Mayra me llamó. Respondí al teléfono, pero solo porque me tenía tan controlada que me daba miedo que le dijera a Darren y a Pam que no estaba avanzando y que ellos insistieran en aumentarme el número de sesiones con ella.


  Bane no me había llamado. Intenté que no me afectara. Lo intenté, pero fracasé.


  A las nueve de la noche, ya estaba en la cama profundamente concentrada en Tú eres mi amor,  de Judith McNaught. Me pareció oír algo, como un golpecito. Dejé de leer. Llevaba media hora atascada en el mismo párrafo; no dejaba de pensar en Roman. Y en cómo le había permitido devolverme a la sociedad con tanta rapidez e imprudencia, y ni siquiera se había dignado a felicitarme por mi cumpleaños. Escuché con atención. Nada.


  Retomé la lectura.


  Pum.


  Miré a la ventana. El roble de siempre seguía ahí, observándome fijamente. Pasé la página pensando que tendría que estar más atenta, porque se estaba poniendo interesante, cuando…


  Pum.


  Entonces me levanté.


  Pum. Pum.


  Fui hasta la ventana y me arrodillé en el banquito que hay al lado.


  Levanté el cristal y miré la parte de atrás del jardín, que daba al laberinto de la señora Belfort. Vi la silueta de un hombre debajo del árbol. Miraba al suelo y llevaba una gorra de béisbol. Pero el porte, la altura y la ropa me resultaban familiares: pantalones de camuflaje y camiseta surfera negra, desteñida y con agujeros.


  —¿Roman? —pregunté, frunciendo el ceño.


  —¿Estabas dormida?


  Su voz llegó a mis oídos como una promesa. Ahí fue cuando me di cuenta de lo mucho que lo había echado de menos. De lo mucho que lo necesitaba para aceptar mi existencia ese día y el resto del tiempo, aunque la mayoría de las veces no quisiera recordar que seguía viva.


  —Leyendo. —Carraspeé en un intento por parecer indiferente.


  —¿En tu cumple? Qué desmadre.


  El corazón empezó a latirme como loco. Se acordaba.


  Me fijé en que llevaba una bolsa en la mano y la balanceaba, pero no quise parecer presuntuosa.


  —Mejor vuélvete a la cama. Tanta rebeldía debe de ser agotadora. —Se ponía de puntillas y bajaba. No parecía el tío con cara de pocos amigos y que no se anda con rodeos de siempre. Deseaba que levantara la cabeza y me taladrara con sus ojos verdes igual que ansiaba respirar.


  —¿Qué? —reí.


  —Que sigas con lo tuyo y hagas como que no estoy aquí. Solo quería asegurarme de que estabas en tu cuarto y no tenías cerrada la ventana. Darte un infarto por tu cumpleaños sería un acontecimiento memorable, si bien un poco ruin hasta para un desalmado como yo —dijo, todavía con la cabeza gacha; esa dichosa gorra me estaba privando de mis vistas favoritas.


  Era consciente de que debía mantener mis sentimientos a raya cuando se trataba de Bane, pero era muy fácil caer rendida a sus pies. Contaba con todos los ingredientes necesarios: era divertido, encantador, seguro de sí mismo y estaba como un tren.


  —Qué raro eres —gruñí mientras caminaba hacia atrás y me sentaba en la cama.


  Lo oí subirse a la barbacoa de metal de fuera. Hizo ruido con las botas, pero Pam y Darren no se enterarían porque dormían en la otra punta de la casa. Disimulé que estaba sonriendo y me acomodé en la cama. Agarré el libro pese a saber que no me concentraría.


  Rozó la ventana de la cocina con la bota. Me di cuenta de que estaba trepando hasta mi cuarto. El corazón me daba brincos, loco de contento, y me entraron ganas de gritarle que parara si no quería que lo lamentáramos los dos.


  —Mierda. —Se rio sin aliento. A la exclamación le siguió un ruido como de manos que arañaban un lado de la casa.


  Se me borró la sonrisa y dejé el libro.


  —¿Estás bien?


  Volvió a jadear y a arañar.


  —Perfectamente. Pero se me están cayendo los pantalones y tengo el culo al aire. Esperemos que a la señora Belfort no le apetezca echarle un ojo al laberinto.


  Me reí como una tonta y dije:


  —Eso es una entrada con clase.


  —Eh, nunca has visto mi culo, así que no lo critiques antes de catarlo.


  —No sabía que catarlo fuera una opción. —Mi corazón latía desbocado. A lo mejor sí que me estaba dando un infarto. Lo que me pasaba en el pecho ni era normal ni me resultaba familiar.


  —Cierra los ojos —ordenó.


  Su voz resonó por todo el cuarto, por lo que deduje que estaba cerca.


  Obedecí. Ese año les dije a Pam y a Darren que no me regalaran nada. Así lo hicieron. No podía culparlos por respetar mi deseo. Además, el año anterior Darren había tratado de regalarme una tele de plasma para mi dormitorio y rechacé la oferta con educación. Llamé al hijo de Hannah para que viniera a buscarla, porque sabía que ella no la aceptaría jamás. Pero si Roman quería regalarme algo, lo aceptaría encantada.


  Para cuando lo oí aterrizar en el suelo enmoquetado de mi habitación, tenía los ojos bien cerrados. El pulso me iba a mil y me palpitaba todo el cuerpo. Había una emoción especial en saber que podía hacerme lo que le diera la gana y que, aun así, no lo haría. Porque era decente y justo. Porque, pese al concepto que tenía de sí mismo, era una buena persona.


  —Ábrelos. —Noté su aliento en el rostro.


  Parpadeé para acostumbrarme a lo que veían mis ojos, ya que no daba crédito. Se había quitado la gorra de béisbol.


  Y lo mismo había hecho con la barba.


  Y con su moño de machote.


  Bane. En esencia. Con su cara de niño, de piel tersa y bella, al descubierto, ante mí. Afeitado y arrebatador, como el Leonardo DiCaprio de Romeo, cuando aparece por primera vez en la pecera y sientes que alguien te está pellizcando el corazón por dentro, y te lo retuerce con maldad mientras esboza una sonrisa burlona.


  Sabía que Roman era atractivo, pero aquello era diferente. Mucho más. Tenía una mandíbula cuadrada y fuerte, aunque el resto de sus rasgos eran extremadamente juveniles. Sus labios carnosos, como picados por una abeja, y su nariz griega. Era como si lo hubieran creado para destruirme.


  Entonces caí en la cuenta.


  Se había afeitado por mí.


  La semana anterior yo estaba ahí, en mi cuarto, diciéndole que se quitara la barba.


  Y eso había hecho, dejar de esconderse. Por mí. Me estaba ofreciendo el regalo más importante del mundo por mi cumpleaños: estaba aceptando quién era y a quién había salido.


  Al darme cuenta de que llevaba al menos un minuto sin decir nada, abrí la boca. Bane me contempló expectante, como si sostuviera el cielo en mis manos.


  —¿Te has… cambiado de camiseta?


  Enarcó una ceja y dijo:


  —¿Quién es la capulla ahora?


  Me desplomé en la cama mientras me partía de risa. Roman hizo como que me daba un puñetazo en el hombro, se subió encima de mí y me clavó contra el colchón mientras yo me apresuraba a subirle los pantalones.


  —Has dicho que se te veía el culo. No pensé que te referías al del cuello —reí sin aire.


  —No hagas eso. —Se puso a horcajadas. Su erección me rozaba el vientre, y no sin querer, precisamente. Se cargó el ambiente, que se llenó de respiraciones afanosas, hormonas y deseo. Eché un vistazo a la puerta.


  Cerrada a cal y canto. Madre mía, me moría de ganas por hacer cosas que implicaran jadear.


  —¿Por?


  —Porque tengo una erección del copón y casi me haces los huevos puré.


  Me reí por la nariz y volví a restregarle la entrepierna. Le rocé el glande con el ombligo aún con la ropa puesta. Bane se estremeció y se apartó al instante. Se puso en pie y fue a cerrar la ventana. Volvió conmigo y nos miramos fijamente.


  Nos estábamos ayudando a derribar las barreras del otro, y esperé, con cada ápice de mi ser, que lo que halláramos debajo no estuviera podrido.


  —Te lo pregunto otra vez: ¿qué te parece? —Se señaló la cara y agarró la bolsa misteriosa que había dejado en el banquito de mi ventana.


  Arrugué la nariz y dije:


  —Me gustabas más con la barba y el moño de machote.


  —Pues qué pena, porque vas a tener que ver esta cara tan fea muuuucho tiempo. —Se sentó en mi cama y me tendió la bolsa—. Feliz cumpleaños, Copo de Nieve.


  —¿Cómo sabes que es mi cumpleaños? —Acepté la bolsa mientras me preguntaba si pesaba tanto porque contenía mis sueños y esperanzas.


  —Me lo dijiste tú.


  —Una vez. De pasada. Y no te dije la fecha exacta.


  Miré la bolsa como si fuera a volatilizarse. Era una bolsa de plástico, normal y corriente y de color morado. No figuraba ningún nombre ni el logo de ninguna marca. Conocía a Bane. No era la clase de chico que le compraría joyas a una chica, aunque pudiera permitírselo. De todos modos, nunca me gustó la pulsera de Tiffany. El mejor regalo que me habían hecho en mi vida era el Kit Kat que mi padre y yo compartíamos cada mañana en el bus de camino a clase.


  —Vale. Lo miré en tu currículum cuando te contraté porque me dijiste que era en septiembre. —Puso los ojos en blanco y apoyó la cabeza en mi almohada. Así afeitado no aparentaba más de veinte años. Me pregunté si sería consciente, y si le molestaría. Le acaricié la mandíbula. «Terciopelo y miel».


  —Me gusta mucho —susurré. Se tapó la cara con sus manos tatuadas, como si la situación lo abochornara, y me dio unos toquecitos en la rodilla con el pie.


  —Abre el regalo y calla.


  Cuando metí la mano en la bolsa noté papel de regalo, algo redondo y mucho envoltorio. Lo abrí y lo contemplé maravillada.


  Una bola de nieve con un cachorro de labrador en su interior; era clavadito a Sombra de cachorro. Nevaba sobre un Sombra gordo, perezoso, de mentira y mío. El regalo era todo mío, y tenía significado. Se me humedecieron los ojos.


  —Madre mía, qué…


  —Esto no es todo —me interrumpió mientras se ponía derecho. Su pie rebotó en la cama. Carraspeó, se rascó la punta de la barbilla y me señaló con ella—. Vuelve a mirar. No solo hay una bola de nieve.


  Saqué el segundo regalo de la bolsa. ¿Un… traje de neopreno? Lo examiné con el ceño fruncido. La habitación estaba a oscuras, pero aun así apreciaba los detallitos. Las olas que adornaban los puños de las mangas y el sol poniente impreso en el pecho. Se trataba de un traje de una sola pieza que me cubriría de arriba abajo.


  Bane me agarró de la muñeca y me acercó a su pecho mientras me miraba con fijeza.


  —Jamás te prives de hacer algo por las cicatrices que te hicieron. Jamás. Surfearás. Vivirás. ¿Por qué no los denunciaste? ¿Por qué cojones no están en la cárcel ahora mismo? Tenían dieciocho cuando pasó.


  Puse los ojos como platos. La conversación había tomado un rumbo que no me gustaba, y muy rápido. No quería ahondar en la historia. No quería ni averiguar cómo es que Bane sabía que no eran menores ni cuánto había indagado sobre mi caso.


  «El caso está cerrado, agente Villegas. No hay nada más que hablar. Vámonos, Jesse».


  Las palabras de Pam me perseguían. Negué con la cabeza e intenté tragarme la bilis que se me había subido a la garganta.


  —¿Podríamos dejarlo estar?


  —No. Tenemos que hablar de ello.


  —¿En serio, Bane? ¿En mi cumpleaños?


  —Llámame Roman. ¿Querrás hablar de ello mañana?


  «No».


  —Puede.


  —Dejaste que se fueran de rositas.


  —No tuve elección —gruñí. La manera en que lo dije, echando fuego por los ojos y abrasando su piel recién afeitada, debió de indicarle que no se encontraba en posición de hablar conmigo del tema. Entornó los ojos, cuyo ardor prometía el contraataque que tanto me negaba a buscar por mi cuenta, se deshizo de la rabia que contraía su rostro y sonrió.


  —¿Qué tal lo he hecho?


  Miré el traje de neopreno y la bola de nieve.


  —Muy bien —dije entre dientes, pues seguía enfadada por el cambio de tema repentino—. Gracias.


  —¿Quieres algo más por tu cumpleaños?


  Pasé una mano por el traje y sonreí con aire distraído.


  —Es más que suficiente, en serio. Me has alegrado el día.


  «Y el año».


  Se inclinó hacia delante; estábamos cerca. Muy cerca. Lo bastante como para fantasear. Lo bastante como para hacerme ilusiones. Me eché hacia atrás, por miedo a besarlo y quedar en ridículo.


  —¿Qué pasa? —Tragué saliva. Me miraba con una intensidad similar a la de la despensa, pero con un toque diferente. El tormento parecía más grande y más profundo.


  «Somos un globo de helio que explotará en cualquier momento, y con cada respiración nos acercamos un paso más a él».


  —Pide lo que sea. —Por cómo lo dijo, supe lo que buscaba: un beso. Sin embargo, ya estaba harta de suplicar. Mi padre me dijo una vez que el cariño no se mendiga. No es un premio, sino una necesidad.


  —¿Lo que sea? —pregunté mientras pestañeaba.


  Se acercó aún más, tanto que me transmitió el calor que desprendía su cuerpo. Se me tensó la cara. Mis extremidades se aflojaron. Era una situación extraña y sencilla a la vez. Ilógica pese a tener todo el sentido del mundo.


  —Lo que sea —dijo con un gruñido bajo.


  Sus labios estaban a escasos centímetros de los míos. Era tentador, pero debía hacerlo. Por mi autoestima. Por cómo nos repartíamos el poder.


  —Enséñame el culo. Es injusto que el laberinto lo haya visto y yo no.


  Tardó un ratito en recobrar la compostura, apartarse bruscamente y ponerse en pie, pero en defensa de Roman diré que no protestó demasiado.


  Me señaló con un dedo como advirtiéndome y me dio la espalda.


  —¿Ahora es cuando te enamoras perdidamente de mi culo y yo te pongo una orden de alejamiento?


  Me apoyé en los antebrazos y sonreí con chulería.


  —No prometo nada. Intentaré no volverme una acosadora.


  Se encogió de hombros y dijo:


  —En el peor de los casos, que alguien me avise antes de que se acabe la cerveza.


  Se dio la vuelta y se bajó los pantalones de camuflaje. Ni se molestó en girarse para apreciar mi reacción. Tragué saliva. Su culo torneado y musculoso tenía el dibujo de una calavera cuya sangre le bajaba hasta el muslo, otro tatuaje de tres esqueletos que sonreían con sus tablas de surf y un tercero que decía: «Bonita historia, tío».


  —Cuéntame la historia —dije.


  Se subió los pantalones, rodeó la cama y se volvió a meter en ella.


  Encajaba a la perfección a mi lado, como si ese fuera su sitio. Estábamos acurrucados el uno junto al otro.


  —Perdí una apuesta.


  —Estás de broma —dije boquiabierta. Pero él alzó un hombro a modo de respuesta, como diciendo: «Qué más quisiera yo».


  Pestañeé y le di un empujoncito.


  —¿Quién se tatúa algo así en el culo a petición de sus amigos?


  —Alguien a quien se la suda todo y que no pierde ocasión de hacer el tonto —bromeó y me colocó un mechón detrás de la oreja. Le agarré la mano y besé la palma. Me entristeció notarlo tan tenso. Se había acostado con muchísimas mujeres, pero ¿cuándo lo habían besado en los nudillos, lo habían abrazado mientras llovía o lo habían amado como merecía todo el mundo?


  —Deberías respetar más tu cuerpo, Roman. Los tatuajes. Las mujeres. Puedes negarte. Eso te jode la vida.


  Eso era su padre. Eso era el Incidente. Las cicatrices mentales son como Lord Voldemort. No hay que mencionarlas.


  Fingió que me alisaba el cuello de mi camiseta extragrande. Lo miró mientras me decía:


  —Hagamos un trato. Yo dejaré de tratar a mi cuerpo como si fuera la residencia de una fraternidad si a cambio tú prometes dejar de tratar al tuyo como si estuviera hecho de nubes dulces y pecado. Ven a surfear conmigo mañana.


  Me reí y dije:


  —¿Qué pasa si cumplo mi promesa?


  —Que no me haré más tatuajes que me queden como el culo. ¿Lo pillas?


  —No vale. Ya no te queda sitio.


  Se acarició la barbilla y señaló su cutis afeitado.


  —Ahora sí.


  Le di una torta en el pecho y dije:


  —Te mato.


  —No te falta mucho. Créeme.


  —¿Qué significa eso? —murmuré.


  Se puso superserio y dijo:


  —Significa que soy incapaz de alejarme de ti. Y que, a estas alturas, debería.


  Tragué saliva, pero no contesté.


  Me debatía entre rogarle que no se fuera o simplemente impedírselo.


  Roman me instó a continuar leyendo, de modo que seguí, esta vez en voz alta. Estábamos pegados como sardinas en lata. Acabé el capítulo, apagué la luz, me giré hacia mi lado de la cama y cerré los ojos.


  Me rodeó con un brazo y sonreí de oreja a oreja cuando volví a notar su erección en el culo. Se restregaba muy despacio, lo que lo convertía en una tortura para ambos. Me hormigueó la piel. Mi sexo se moría porque lo llenasen y, mientras tanto, Roman me rozaba la espalda con su tableta. Se estaba frotando contra todo mi cuerpo. Se me hizo la boca agua.


  —Roman…


  Me acarició con una mano traviesa y sofocó mi voz introduciéndome el dedo corazón en la boca. Lo chupé con fuerza, ávida del dulzor del último porro de hachís que se había fumado y del sabor a sal de su miembro. Me pasó los labios por la oreja desde atrás.


  —Shhh.


  Me estremecí de arriba abajo al notar cómo me hundía su miembro más y más entre las nalgas. Junté las rodillas. Estaba a punto de llegar al orgasmo más frustrante sobre la faz de la Tierra.


  —Joder —solté con voz trémula con su dedo aún en la boca. No me contuve; me salió solo. No era yo. Ni la antigua Jesse. Y mucho menos la nueva. Era una chica que parecía concebida especialmente para Bane. Insensata y necesitada. Desesperada y desamparada—. Por favor… Me siento muy vacía. —Ni siquiera eso era verdad ya. Cuando estaba sola me sentía vacía y con Roman, a rebosar.


  Su palma callosa abandonó mi boca y me tiró del pezón por encima del pijama. Roman me tocaba y yo ardía viva cual bruja en la hoguera. Mi cuerpo gritaba mientras me mordía el labio para reprimir un potente gemido.


  Me dispuse a bajarme los pantaloncitos del pijama, el deseo de restregarme contra su piel me provocaba un hormigueo en la entrepierna, pero Bane me agarró de la muñeca y se llevó mi mano a los labios. Noté que sonreía.


  —Me apuesto lo que quieras a que consigo que te corras sin siquiera tocarte —susurró.


  Resoplé.


  —Muy chulito tú, ¿no?


  —Me dirás —dijo, y me embistió el culo.


  Se me cerraron los ojos mientras suspiraba con ganas y él me acariciaba la oreja con los labios.


  —¿Notas cómo te follo con mis palabras?


  Froté un muslo contra el otro, deseosa de que algo los atravesara con ímpetu. Era la tortura más dulce. Una parte de mí disfrutaba con su crueldad.


  —Preferiría que me follaras con otra cosa. —¿En serio estaba diciendo yo esas cosas? Mi sonrojo no se debía precisamente a la vergüenza, sino a sus cálidas caricias.


  —Eso se lo doy a todas. En cambio, tú gozarás de la versión exclusiva; en la que hago lo correcto. ¿Quieres ver cómo chupo este clítoris tan rosa e hinchado?


  Me pasó la polla por el culo y yo me arrimé a él. Mis músculos se contrajeron de manera involuntaria. Aun así, él no dejó de restregarse contra mí; a un ritmo que quise grabar a fuego en mi memoria para componer una melodía.


  Se me escaparon jadeos de placer.


  —No me subestimes, Roman. Sé lo que me conviene.


  —Deja que te chupe el clítoris.


  Gemido.


  —¡Roman!


  —Tengo la barbilla empapada.


  ¿Por qué hacía eso?


  Los pies se me agarrotaron ante la inminente llegada del orgasmo, que ascendió como un rayo y explotó entre mis piernas. Intenté zafarme en vano de su agarre. Me corrí de la nada, y es que apenas me había tocado; me bastó con sus palabras. Tardé unos minutos en calmarme. Poco a poco me bajaron las pulsaciones, con la suavidad de una pluma, y entonces me percaté del rastro húmedo y calentito que me manchaba el pijama por la espalda.


  Él también se había corrido; restregándose contra mí.


  —Te odio —mascullé con voz temblorosa.


  No me había dado cuenta de lo vacía que estaba hasta que conocí a Roman. También me percaté de lo mucho que lo necesitaba a mi lado. Todo el rato.


  —Que duermas bien, cumpleañera. —Me dio un besito en la nuca y me rodeó la cintura con su enorme brazo.


  Por primera vez en años, no quise calzarme las deportivas y huir de los demonios que acechaban debajo de mi cama por la noche.


  Por primera vez en mi vida, dejé que durmieran con nosotros, en mi cama y en mi habitación. Sabía que no eran más que fantasmas del pasado.


  Y que no podrían tocarme.


  Capítulo quince


  Jesse


  Para cuando abrí un ojo a regañadientes, Bane ya se había ido. 


  El sitio en el que había dormido estaba frío y vacío. Parpadeé para disipar las brumas del sueño y busqué a tientas el móvil en mi mesita de noche. Era un gesto nuevo, llevaba dos años y medio sin ponerlo en práctica. De adolescente era lo primero que hacía cada mañana: leía los mensajes y miraba las publicaciones de Facebook y Snapchat. Tras el Incidente, trasladé mi teléfono a un cajón del escritorio. Y así fue hasta que Roman irrumpió en mi vida.


  Me había dejado un mensaje. Seguramente me lo habría enviado a los pocos minutos de bajar por mi ventana.


  


  Roman: Hablamos esta noche.


  


  Traté de leerlo con calma. Bane era un tío relajado. No obstante, estaba tan patéticamente pillada por él que me asusté. Traté de convencerme de que ningún amigo de verdad rompería una amistad con alguien el día después de su cumpleaños. Contesté con un simple «vale» y bajé las escaleras de dos en dos.


  Me moría de hambre. Tenía la sensación de que hacía años que no comía.


  En cierto modo, así era.


  —¡Buenos días! —exclamó Hannah desde la cocina mientras troceaba tubérculos para los asquerosos batidos de Pam. Mi madre vivía a base de verduras, bótox y vino. Una dieta que se habían inventado los de Hollywood.


  Si a Hannah le sorprendió verme, lo cual habría sido lo normal, y es que nunca salía de mi cuarto por la mañana porque volvía reventada de correr y me la pasaba durmiendo, no lo demostró.


  —¿Tienes hambre? —preguntó con los ojos entornados.


  —Estoy famélica. —Abrí la nevera y metí la cabeza dentro.


  —Marchando una de tortitas. —Chasqueó la lengua a mi espalda.


  Hannah era maja. Demasiado para Pam. Darren la trataba bien, pero, mirad por dónde, Pam había olvidado que hasta no hacía mucho ella misma servía mesas. Entonces, Darren nos encontró, sus queridas descarriadas.


  —No hace falta, gracias. —Le puse una mano en el hombro para asegurarle que no pasaba nada, y me di cuenta de que unas semanas antes, cuando aún no conocía a Bane, ni se me habría ocurrido hacerlo. La cuarentona me echó de la nevera de un culazo—. Es tu cumpleaños. Bueno, técnicamente fue ayer; en cualquier caso, las cumpleañeras merecen tortitas. Es una norma.


  Una norma que con mucho gusto no me saltaría.


  Me senté a la barra de desayuno y observé a Hannah cocinar mientras me enredaba un mechón de pelo en el dedo y lo mordisqueaba. Necesitaba pelarme. No. Rectifico: quería cortarme el pelo. Por primera vez en años, quería estar guapa. O quizá sencillamente estuviera preparada para dejarme ver. Hannah se agachó para sacar una jarra medidora de un cajón y, cuando se giró con el utensilio de acero inoxidable en la mano, me quedé boquiabierta.


  Yo. Sentada en el sofá. Leyendo un libro. Todo a mi alrededor es negro. 


  Él. Me da la espalda, como todos los protagonistas de las fotos que he ido haciendo desde el día en que pasó aquello. 


  Espaldas. 


  Cabezas. 


  Cuellos. 


  Gente sin rostro. 


  Él tenía algo de acero inoxidable en la mano. ¿Una jarra? ¿Una coctelera? Olía a vodka. A su vodka. 


   —¿Papá? —pregunté. Pero no podía ser él, obviamente. Quería a mi padre. Dejé la mitad de mi Kit Kat en la mesa de al lado y me puse en pie—.  Quiero irme. 


  —No. —Me asió de la muñeca. Estaba sudando. Seguía sin rostro. ¿Por qué no tenía rostro?—. No, cielo. 


  Vi cómo le cambiaba la cara a mi yo más joven al darse cuenta de lo que pasaba. No saldría de la habitación. En cualquier caso, no igual que como había entrado. 


  —Por favor, no quiero…


  Ella no llegó a acabar la frase. El hombre la sujetó contra la pared como la obra de arte que era y la mancilló hasta convertirla en algo vacío y hueco. 


  —¿Jesse? ¿Jesse? ¡Cielo! —Hannah me zarandeó por los hombros y al fin bajé a la tierra. Ante mí había un plato lleno de tortitas calentitas, esponjosas y gruesas con mucho sirope de arce por encima. Unos arándanos y unas fresas cortadas formaban el número veinte. Oficialmente, se me quitó el hambre—. Te he preparado tus platos favoritos y te los he mezclado con el Sparrow Brennan. Vale dos pavos más, pero tus padres pueden permitírselo. ¿Qué pasa? Parecías en otro mundo. —Hannah se limpió las manos en el delantal, se apoyó en la encimera y se sirvió un zumo de naranja.


  —Tienes razón. Perdona —sonreí.


  Clavé el tenedor lo más deprisa que pude en la montaña de tortitas y me lo llevé a la boca. Me obligué a comerme al menos dos, pues sabía lo mucho que le había costado a Hannah prepararlas. Aun así no había manera de que me supieran dulces.


  Algo en mi interior me dijo que no podía contarle nada de lo ocurrido a Mayra.


  Lavé el plato, abracé a Hannah y, cuando no miraba, aproveché para coger la jarra de acero inoxidable y llevármela a mi cuarto. La dejé en mi escritorio y la contemplé, sumida en mis pensamientos.


  «¿Qué me pasó?».


  


  * * *


  Como no tenía que ir a trabajar y Roman no me había contestado, decidí darle la tabarra al doctor Wiese. Lo llamé dos veces, pero no contestó. Fui a casa de la señora Belfort a regañadientes pensando aún en Sombra. Me dio la sensación de que llevaba ignorando a la señora Belfort desde que había encontrado trabajo. Me prometí no ser esa clase de persona. La clase de persona en la que se habían convertido todos mis amigos del instituto tras el Incidente. Unos drogatas. Unos fracasados. Unos capullos.


  


  Comencé con un largo paseo por el laberinto para ver si así daba sentido a mis últimos flashbacks.  Sí, flashbacks.  Había una laguna en mi memoria.


  No sabía cómo o qué me había ocurrido exactamente, pero sí que había derivado en una hecatombe que terminó por arruinarme la vida.


  No era virgen cuando conocí a Emery.


  Y, quien fuera el que me desvirgó, lo hizo por la fuerza.


  Mi padre falleció más o menos por esas fechas. Lo sabía porque en los flashbacks era preadolescente. Tendría unos doce o trece años. Aunque quería a mi padre con locura, no podía evitar preguntarme cuánto sabía de él en realidad.


  Sabía que le fue infiel a mi madre con otra. Que la aventura duró lo suyo.


  Y que por eso mi madre lo echó de casa el día que murió. Pero también sabía que lo tenía en un pedestal. Me enseñó a montar en bici. Me llevaba a clase todos los días. Me secaba las lágrimas si me ponía triste, me hacía reír si me enfadaba y me acompañaba a la cama si tenía pesadillas.


  Me leía cuentos sobre princesas, castillos y dragones, y siempre cambiaba la historia para que fuera la princesa la que se salvara a sí misma de los villanos escupefuego.


  Se gastaba la paga extra en tiritas de Wonder Woman. Me cocinaba sus macarrones con queso con trocitos de Dorito cuando me resfriaba porque pensaba que me gustaba, cuando en realidad lo que me gustaba era que los hiciera para mí. Me gustaba que estuviera en la cocina preparándome alguna chorrada.


  «Me gustaba sentirme querida».


  Sí, era un borracho. El vodka era su bebida predilecta. Recordé el tufo a alcohol cuando me daba un beso en la frente para desearme buenas noches.


  Me gustaba lo penetrante que era. Olía a mi casa. Y me negaba a creer que mi hogar se hubiera convertido en un infierno para mí. Me negaba a creer que me hubiera hecho algo.


  Para cuando volví a salir del laberinto, me dolía la cabeza de las muchas preguntas para las que no tenía respuesta.


  La señora B me esperaba en su mecedora de siempre, moviéndose adelante y atrás con una sonrisa dibujada en los labios. Llevaba dos abrigos en septiembre, pero qué menos cuando tienes los huesos de cristal. Se la veía lúcida y sorprendentemente tranquila. Juliette me tendió unas pinzas y se dio unos toquecitos en la mejilla en silencio.


  —¿Quieres que te quite los pelillos? —Acerqué mi silla a su asiento y moví las cejas. Era mejor quitarle los pelos de la barbilla a la luz del sol. La señora Belfort me decía que a mí también me saldrían cuando llegara a su edad, aunque cuando tienes veinte años no entiendes realmente lo que es envejecer. Sabes que te pasará algún día, pero no te lo crees. No mucho.


  Llevaba un rato depilándola cuando dijo:


  —El amor es arte. Algunos cierran los ojos y se niegan a verlo. Otros visitan todos los museos del mundo. ¿En qué grupo te incluyes tú, Jesse?


  Pestañeé y contemplé el laberinto.


  —Creo que soy capaz de ver belleza en el arte. —Tragué saliva y la miré mientras le quitaba otro pelo descarriado de la barbilla.


  —Bien. Bien. Es el único modo de llegar a mi edad sin dudas. Sé qué ves cuando me miras y sé que no te parece interesante. No obstante, escucha una cosa: no me arrepiento de nada. He vivido una vida plena y satisfactoria. He amado a quien he querido, sin dudas ni celos. Fuera quien fuera aquel chico… —Señaló el laberinto con su mentón recién depilado y con una sonrisa de oreja a oreja. El corazón se me subió a la garganta. ¿Se acordaba de Bane?—. Se preocupa por ti. Sé lista y preocúpate tú también por él. Nadie debería vivir en soledad.


  Me miró y me atusó el pelo con cariño. Como haría una madre. Como debería hacer Pam.


  —Sí, lo recuerdo, Jesse. Estoy enferma, pero sigo aquí —dijo en voz baja.


  Asentí. Iba a decirle que no lo dejaría escapar. Que seguiría con él mientras quisiera quedarse. Y entonces volvió a abrir la boca.


  —Sé que tengo alzhéimer.


  Sus palabras me atravesaron. Tal vez quisiera creer que no había relación entre la señora Belfort que conocía y amaba y la mujer que hablaba largo tendido con su difunto marido en una mesa vacía.


  Tragué saliva y dije:


  —Lo siento mucho, Juliette.


  —También sé que me muero. No estoy bien, Jesse. Por mucho que no me lo digan. Piensan que no lo entiendo, y sí lo entiendo.


  Se me humedecieron los ojos, pero no me permití llorar. No habría sido justo para la señora B.


  Recordé lo mucho que odiaba que la gente se apoderara de mi tragedia.


  Tras el Incidente, aborrecí a todos los que me cruzaba y lloraban por mí. Si yo no lloraba por mí, nadie debería hacerlo. Recordé a la agente Madison Villegas en comisaría la noche que salí del hospital e iba a prestar declaración.


  Ella se quedó en un rincón con los ojos húmedos mientras yo les daba mentiras lacónicas que no cuadraban con las múltiples pruebas, como si la agresora fuera yo.


  —¿Qué puedo hacer para ponértelo más fácil? —pregunté mientras le arrancaba otro pelo suelto y lo tiraba al porche de madera de la señora B.


  Dejé las pinzas y le calenté las manos heladas con las mías.


  —Llama a mis hijos. Diles que vengan. Cada vez que los llamo me tachan de loca. Cuando los llama Imane, creen que exagera. Necesito despedirme.


  —No vas a morir —dije.


  No estaba segura de lo que decía. No quería ni imaginarme que fuera a morir. Y menos con el análisis de sangre de Sombra aún en el laboratorio.


  Era muy probable que fuera a perder todo aquello que me había mantenido con vida los dos últimos años.


  —Nadie vive eternamente —dijo con una sonrisa y los ojos brillantes. Hacía un sol de justicia y ella tiritaba pese a sus dos abrigos. Me dio una palmadita en la mano—. No te preocupes. Para cuando llegues a mi edad, ya estarás harta. Estoy lista. Solo quiero ver a mis hijos. Por favor.


  En ese preciso instante supe que sus hijos vendrían a California, aunque tuviera que arrastrarlos de las orejas.


  —Tranquila, yo los llamo.


  Me marché poco después fingiendo que no pasaba nada, pero chillando por dentro a sus hijos. Mientras entraba hecha una furia en casa, volví a marcar el número de la clínica del doctor Wiese. Si no contestaba pronto, yo misma le pagaría una consulta privada. Introduje la llave en la cerradura para abrir la puerta cuando una mano salió de detrás de una planta gigantesca y me acercó a un cuerpo grande y robusto.


  «Bane».


  Digo, Roman. Me costaba entender por qué me había pedido que lo llamara por su verdadero nombre. ¡Su verdadero nombre! Me había entregado su verdadero yo.


  —¡Joder! —Me asusté tanto que me mordí la lengua sin querer. Toda la boca me supo a cobre. Cada vez que veía su rostro era como si alguien me diera un puñetazo en el corazón por dentro. Me pregunté si era normal sentir eso cuando amabas a alguien. Entonces me di cuenta de que sí, estaba enamorada de Roman Protsenko, alias Bane. De todo él. Del ladrón, del embaucador y del prostituto. Me partía el corazón con cada caricia, me lo destrozaba con cada sonrisa, lo cual no tenía ningún sentido. ¿Cómo iba a romper algo que ya estaba roto? Pues lo hacía. Notaba su presencia en el alma. Su rostro recién afeitado, tan prometedor y confuso. Sus labios grandes, sensuales y carnosos. Deseé que los tapara la barba para, de ese modo, poder pensar con claridad.


  Abrí la boca, pero él me la tapó y me acorraló contra la pared. Mi aliento chocó contra su palma. Tuve un subidón de adrenalina.


  —Que conste que no tengo ni puta idea de qué hago aquí.


  Me limité a asentir lenta y secamente para que le quedara claro que lo entendía. Se arrimó a mí y me clavó su erección en la barriga. Cada uno de sus músculos estaba tenso y le ardía la piel a causa del sol y la lujuria.


  —Bésame —pedí con voz ahogada por culpa de su mano.


  «Ama a quien quieras, había dicho Juliette. Eso es lo que deseo, señora B. Sin embargo, me aterra. Y mucho».


  —No, bésame tú —dijo mientras me restregaba la frente con la suya en señal de frustración. Me apartó la mano de la boca.


  Sonreí de oreja a oreja y dije:


  —¿Por?


  —Porque necesito que seas tú la que dé el primer paso, Jesse. Quiero a la antigua Jesse. La que tomaba decisiones. La nueva no está a la altura.


  Una chispa prendió en mi interior. Me gustaba pensar que yo era así. La antigua Jesse aceptó el desafío, se alzó dentro de mí como un huracán y emergió en un torrente de deseo y determinación.


  Ya fuera porque era una víctima de violación.


  Una mujer que sabía que Roman era un chico de compañía.


  O porque daba igual si él no tenía claro si me arrepentiría o no.


  Tragué saliva de manera audible y me di cuenta de que estaba mirando al hombre del que estaba enamorada. El hombre que estaba destinado a destruirme.


  En ese momento, reparé en que había sobrevivido a muchas cosas, pero que Roman Protsenko no sería una de ellas.


  Capítulo dieciséis


  Bane


  Me miró. 


  Yo la miré.


  Aquello estaba mal. Mal por seis millones de razones. Aunque sería la hostia quedarse ahí como un idiota y permitir que Jesse se pusiera de puntillas, con sus pestañas gruesas y largas abanicándole las mejillas. Me moría de ganas por besar la curva de sus labios, meterle la lengua y conquistar su boca punto por punto, como si fuera un continente oculto. Mío para explorarlo. Mío para gobernarlo. Mío para abarcarlo. Jesse alzó el mentón y se quedó a escasos centímetros de mis labios. Jesse me gustaba mucho, y verla tomar la iniciativa me fundía las pelotas. Y no es que me fueran mucho los críos, simplemente me gustaba tener la opción, ¿vale?


  Al fin —¡al fin, joder!— me besó en los labios. Me moría por agarrarle la cara y besarla como sabía, de la forma que estaba acostumbrado, de la forma que quería. Ardía en deseos de besarla. Sin embargo, me quedé ahí como un pasmarote y dejé que tomara el mando y explorara mi boca con timidez.


  —¿Está…? ¿Lo estoy haciendo bien?


  Asentí despacio. ¿Que si lo hacía bien? ¡La madre que me parió! Lo hacía superbién. Tan bien que mandaría a la mierda el trato que había hecho con su padrastro. Tan bien que mandaría a la mierda mis planes. Y mis sueños. Y mi vida. Y me parecía bien porque había sido yo el que había acudido a ella. El que se había arrastrado por ella, en realidad; lo que ponía de manifiesto mi nulo autocontrol.


  Me agaché muy poquito y salvé el espacio que nos separaba. El pulso me latía detrás de las orejas. Me entraron ganas de pegarme en la cara por ponerme así por un beso. Necesitaba echar un polvo. Y pronto. Ya, joder.


  Nos besamos como niños. Un besito. Dos besitos. Tres besitos. Y así sucesivamente hasta que lo que nos rodeaba se desvaneció por completo y los besos pasaron a ser uno solo y largo.


  Entonces Jesse abrió la boca. Con cuidado. Con indecisión. Un bebé abriéndose al mundo. Me pasó la lengua por los labios, como pidiéndome permiso en silencio, y yo se lo di. Sabía a calidez y a coco. Estuvimos un rato morreándonos, besándonos, solo besándonos, joder. Antes de darme cuenta, la estaba agarrando del pelo como un bruto. Su cuerpo reaccionó y se aferró a mí como la hiedra. Asintió con la cabeza mientras nos besábamos, dándome vía libre. No hizo falta nada más. Abrí la boca y arrasé con ella. Me comí su cara, tal vez literalmente. Le lamí las comisuras y le mordisqueé los labios, y comí de ellos hasta que se hincharon. Pegué mi frente contra la suya mientras le succionaba la lengua, hasta que pasamos de besarnos a adentrarnos en territorio más oscuro. Jesse gimoteó en mi boca, por lo que casi me aparto, y es que no quería pasarme de la raya. Pero entonces me abrazó, con sus delicadas manos, y yo subí su muslo hasta mi cintura y me restregué contra ella con una mezcla de dolor y deseo que no había experimentado nunca.


  Mientras la arrinconaba contra la pared, me di cuenta de que el único culpable era yo. Me había pasado todas las prohibiciones por el forro y me había saltado hasta la última norma en mi supuesto intento por ayudarla, lo que también dio pie a crear al mayor colgado de la faz de la Tierra.


  «Sí, ese sería yo».


  Mi erección se alineaba con su sexo. Doblé las rodillas un poco y me la follé por encima de la ropa. Jesse se asió de mis hombros mientras me restregaba contra ella como si quisiera clavarla a la pared. Juntos, su coño y mi polla parecían cosa de magia negra.


  Me la estaba cepillando con la ropa puesta. Me la estaba cepillando sin condón. Tal cual. Se la había metido hasta la mitad; lo único que se interponía entre nosotros eran sus pantalones de yoga y mi bañador. Me disponía a dejar de besarla por primera vez en cuarenta minutos cuando me metió la mano en el bañador y me agarró la polla. Mi pene dio un respingo y se me salió del bañador. Y aunque esa era la definición de gilipollas —tirarte a la chica a la que juraste que no te tirarías por seis millones de dólares y hacerlo a milímetros de la puerta del hombre con el que cerraste el trato—, Jesse sacaba al gilipollas que llevaba dentro. Estaba a punto de quejarme y balbucear que deberíamos bajar el ritmo si no quería que me explotara la polla cuando se la colocó entre los muslos y empezó a frotarse.


  «El Bane retrasado: a la mierda todo. Tíratela».


  Estaba siendo un momento glorioso y soez que haría vomitar a la nueva Jesse, lo que me convenció de que la antigua resurgiría. La anterior a Emery.


  —Copo de Nieve… —dije. Ya está. No pensé mucho más. Ni siquiera sabía qué pedirle. Quizá que se apiadara de mis pelotas.


  —Corrámonos —gimió mientras nos besábamos—. Méteme los dedos. —Volvió a blandir mi polla y la meneó mientras me acariciaba con el pulgar, algo que me provocó escalofríos.


  Como sabía que las cámaras de seguridad de Darren, situadas a ambos flancos de la entrada, no apuntaban a las plantas extragrandes que la adornaban —lo había comprobado—, sabía que estábamos a salvo. Le metí la mano en los pantalones de yoga y di con su sexo suave y calentito. Estaba tan tensa que me quise morir, sabía que ningún momento de mi vida superaría ese. Colé dos dedos entre sus muslos y jugué un poco con ella. Con cualquier otra habría ido directo al grano, la habría masturbado hasta que se hubiera corrido para centrarnos en lo importante: yo. Con Jesse, ella era lo importante. Y aunque unos meses atrás esa idea me habría inquietado, cuando se trataba de ella me importaba una mierda lo que sintiera yo.


  Rocé las paredes de su sexo húmedo y la masturbé a la vieja usanza: le introduje dos dedos y me aseguré de que tanto su clítoris como su interior estuvieran completamente húmedos. Tanteé su punto G una y otra y otra vez, lo bastante lento para que no se corriera al instante, como si fueran unos preliminares interminables. Movió la cabeza de lado a lado, lo que me obligó a perseguirla para besarla y morderla.


  —Tócame el clítoris —suplicó mientras enganchaba el dedo en el anillo de titanio y tiraba de él. Estaba tan cerca que notaba cómo me subía el semen a toda leche. Me reí mientras nos besábamos, estaba alucinando de oír a Jesse hablar así. Ya fuera la antigua, la nueva o una mezcla de ambas.


  —Pídemelo bien.


  —Tócame el clítoris, por favor.


  —¿Vendrás a surfear conmigo mañana por la mañana?


  —Puede.


  Situé dos dedos debajo de su clítoris y se los metí bien adentro. Me persiguió con su sexo, aunque aparté la mano con rapidez. Jesse gruñó.


  —¿Estará Edie?


  —¿A quién coño le importa Edie? Puede que sí. Puede que no. Es feliz con su marido. Es irrelevante. Tú eres mi chica.


  «Mi chica».


  «Mi chica».


  «Mi chica».


  La frase resonó en mi cabeza, al parecer vacía. No sé qué me impulsó a decirlo. Quizá la imperiosa necesidad de que fuera verdad. El caso era que me reventaba que Hale se hubiera atrevido a mirarla siquiera. Me dieron ganas de arrancarle los huevos y hacer un batido con ellos simplemente por fijarse en ella.


  Jesse me la estrujó más fuerte y yo le mordí el labio en un acto reflejo, lo que reabrió una herida reciente y la hizo sangrar. Eliminé su dolor a base de lametones.


  —¿Soy tu chica? —preguntó.


  El corazón me latió desbocado cual caballo salvaje y galopó directo a sus puñitos. «Como me lo rompas, te mato», quise advertirle. Pero era un farol, y lo sabía.


  —No para meterme contigo ni para tocarte. ¿Para qué, entonces?


  Pausa.


  —Iré a surfear contigo mañana.


  —¡Esa es mi chica! —Apreté el clítoris y la masturbé hasta dejarla sin aire. Ella me la machacó hasta que le tembló la mano y le fallaron las piernas. Su orgasmo fue como la caída de un dominó: largo, ininterrumpido y épico.


  Se arrodilló, entre convulsiones y jadeos, justo cuando dije:


  —Yo también voy a correrme.


  Jesse se metió mi polla en la boca y me miró a los ojos; los suyos brillaban. La sujeté del pelo y entonces me di cuenta de lo que debía hacer para salvarnos.


  Renunciar a mi sueño.


  —Quiero que te bebas hasta la última gota, Copo de Nieve —dije mientras me vaciaba en su boca. Lo hice sin cuidado. No me centré solo en su garganta, sino que también le rocié la cara para que apreciara mi sabor. La marqué de todas las formas posibles.


  Tragó saliva y yo me la guardé de nuevo.


  —¿Qué querías decirme? —Se limpió la boca con el dorso de la mano y me miró a los ojos. La tomé de la mano y la ayudé a levantarse. Lo que quería decirle era que teníamos que dejar de enrollarnos. No obstante, había dado con la solución. Me odiaría a mí mismo para siempre, pero al menos no perdería a Jesse.


  —Quería decirte que roncas.


  Me dio un puñetazo en el brazo.


  Sonreí.


  Se lo había creído.


  


  * * *


  —¿Bane? —inquirió alguien en voz baja, obligándome a abrir los ojos.


  


  Tardé un momento en darme cuenta de dónde estaba. Tirado en mi cama deshecha, echando una siesta. Miré arriba y vi a Grier soltándose el pelo, que le cayó hasta el culo. Llevaba un vestido de tirantes que, como le había dicho en una ocasión, me provocaba ganas de comerle el ojete. Amarillo con margaritas azules. Y a esas alturas no me removía lo más mínimo.


  —Mierda —exclamé con voz ronca mientras me apoyaba en los antebrazos y me pasaba una mano por la cara—. ¿Qué hora es?


  —Las ocho. No abrías, así que me he autoinvitado. —Se rozó los tirantes del sujetador. Las ocho. Había quedado con Darren a las seis en su despacho de Newport Beach. Me puse la alarma porque, lógicamente, no quería faltar a la reunión, pero me había quedado frito. Miré al suelo y vi el despertador hecho trizas. Mierda. El dichoso Beck y sus eternas clases de surf serían mi ruina. Ya podía quedar tercero como mínimo, o lo mandaría a Hermosa Beach de una patada en el culo.


  Me levanté como un resorte. Me estaba poniendo una camiseta cuando Grier exclamó:


  —Pero ¡si te has afeitado! ¡Roman, estás precioso!


  No soportaba esa forma de hablar. A ningún hombre que se precie le gusta que le digan «precioso» o «bonito». No era un puto vestido de noche.


  No obstante, la cara que puso Jesse cuando me colé por su ventana la noche anterior bastó para mantenerme en mis trece. Me miró con ternura y su repentina sumisión hizo que valiera la pena depilarme el resto del cuerpo con cera.


  No me molesté en contestar a Grier, extendí la sábana y me dirigí como un rayo a la cocinita a cargar el móvil. Tenía algunos mensajes; temía la mayoría.


  


  Darren: ¿Estás ya?


  


  Darren: Pues claro que no. Me llamas para que nos reunamos urgentemente y vas y ni apareces. Te he estado esperando. Y ahora me voy a comer un atasco de horas.


  


  Darren: Más te vale no estar con Jesse. Sé que ha empezado a trabajar contigo y que se ha hecho amiga de una calva que ha venido a buscarla hoy para ir al centro comercial. Pero tienes que hacer que conozca a más gente, que haga más amigos. Aún no han pasado los seis meses.


  


  Ni siquiera sabía lo de Gail y Jesse. Me alegraba que hubieran hecho buenas migas. Gail era una tía legal. Había otro mensaje. Ese no me asustaba.


  


  Copo de Nieve: Estoy de compras con Gail. Y como te encanta el naranja, se me ha ocurrido regalarte esta preciosidad.


  


  Me envió una foto suya con un mono naranja. No solo era naranja, sino que encima tenía forma de naranja. Me reí por la nariz y negué con la cabeza. Contesté rápidamente y volví a mirar a Grier, que parecía desconcertada.


  


  Bane: Estás para comerte, pero tengo otros planes para ese mono naranja. Para empezar, quitártelo en cuanto te vea. Un beso.


  


  Me despedí con un beso, sí. Estaba bien jodido.


  Grier movió el pie nerviosa, se cruzó de brazos y miró furiosa su reloj de la marca Cartier. Seguía vestida, lo que me indicó que sabía qué pasaba. La había dejado plantada la semana anterior, y, francamente, también la dejaría tirada ese día; ya lo habría hecho si no me hubiera quedado roque. Saqué dos cervezas de la nevera y le pasé una. Era el momento de tener una conversación incómoda.


  Le dio un sorbo a la birra y se miró los zapatos.


  —Jesse Carter —dijo.


  Me dirigí a la puerta que daba a cubierta y apoyé los antebrazos en la barra oxidada. Ella hizo lo propio y siguió mis pasos. Nos quedamos mirando cómo rompían las olas en las rocas, cerca de la orilla.


  —Brian me contó que le pediste echar un ojo a su caso y enterarse de quién lo había investigado.


  Eso hice nada más limpiarme la polla el día que Jesse y yo nos liamos en la despensa. Puede que ella no quisiera tomar represalias, pero yo no iba a fingir que esos capullos no le habían hecho nada. Todo lo contrario. Y pagarían por ello. El hecho de que hubiera tenido que ahuyentar a un par de ellos hacía unas semanas me indicaba que no creían haber hecho algo malo.


  Y nada ni nadie le haría daño a Jesse.


  Me encogí de hombros y dije:


  —Todo el pueblo sabe lo que pasó, pero los muy cabrones siguen sueltos. ¿Cómo va a estar bien eso?


  Los ojos de Grier centellearon como las aguas que teníamos debajo. Incluso de soslayo, vi que se emocionaba, aunque no por Jesse.


  —Nunca imaginé que acabarías enamorándote. Por eso parecías una apuesta segura —dijo mientras limpiaba el vapor de la botella en el vestido —. Desprendías un aura de desapego. Como si estuvieras aquí, pero no del todo. Eso hacía que acostarse contigo fuera muy fácil. Muy… simple. Y sé que hay muchas otras que piensan lo mismo. Sí, cobrabas. Y, sí, eras un chico de compañía. No obstante, eras educado. Discreto, tranquilo y buen conversador. Contigo no nos sentíamos sucias, guarras o raras. Siempre te has comportado como un verdadero caballero, Bane.


  No supe cómo responder. Me alivió que hablase de mí en pasado. Grier sabía que habíamos terminado. Me giré para encararla y apoyé la cadera en la barandilla.


  —Encontrarás a alguien mejor. Alguien que te dé más que un polvete rápido por semana.


  —A lo mejor esta vez encuentro un rollete como Dios manda. —Sonrió con amargura—. Con sentimientos y todo.


  Simulé que me daban arcadas y dije:


  —Uf, sentimientos.


  —¿Cómo sabes cómo son? —preguntó para chincharme.


  «Porque los muy cabrones me han pillado por sorpresa y no hay manera de deshacerse de ellos».


  Nos dimos uno de los abrazos más incómodos de la historia. Sentí un gran alivio cuando me soltó. Al fin lo había dejado, con o sin Copo de Nieve.


  Ella era la patada en el culo que había necesitado todo ese tiempo. Y vaya patadón. Aún me dolía la rabadilla.


  —Jesse Carter me da un poco de envidia —dijo Grier cuando la acompañé a la puerta. Me rasqué la nuca.


  «No te preocupes. Tarde o temprano la cagaré, eso seguro».


  Cuando se hubo marchado, fui a la barra de la cocina, saqué el móvil del bolsillo trasero del pantalón y escribí a todas las clientas de mi lista de contactos. Me decanté por un mensaje breve, rotundo y respetuoso. El caso era que no tenía mucho tacto, así que, tras pensarlo mucho, esto fue lo que mandé:


  Hola. Soy Bane. Te escribo para que sepas que doy por finalizada nuestra relación profesional. Me retiro oficialmente. Asimismo, no entra en mis planes volver a las andadas en breve. Si me debes dinero, considera tu deuda saldada. Y si te debo un polvo, te aconsejo que se lo pidas a otro. 


  Hasta la vista y gracias por la guita. 


  Bane


  Se lo envié a la vez a las cuarenta y seis mujeres con las que había trabajado. Ahora que lo pienso, lo de la guita me lo podría haber ahorrado.


  Pero en ese momento lo único que sabía era que había mandado al garete el negocio que me había llevado a lo más alto y que la próxima vez que hablara con Darren, haría lo mismo con mi gran sueño.


  Grier consideraba que lo que sentía por Jesse era amor. Sin embargo, yo no estaba muy seguro de lo que sentíamos el uno por el otro, de modo que la situación me parecía bastante precipitada. Jesse me mataría en caso de descubrir mi trato con Darren. Y con razón. Tenía que rescindir el contrato, nada más. Y, sincerarme, con ella sí quería una mínima oportunidad para arreglar las cosas.


  «Pero ¿acaso quieres arreglarlas?».


  A lo largo de los años he presenciado cómo cientos de idiotas iniciaban relaciones estables. Quizá yo también fuera capaz. Solo debía recordarme que no era mi padre, que valía la pena y que merecía a Jesse. Aunque el trato que cerré para llegar a ella sugiriera lo contrario.


  Envié otro mensaje a Copo de Nieve antes de volverme al sobre.


  


  Bane: No puedo quitarme de la cabeza el mono naranja. Envíame una foto sin él.


  


  Me contestó con una foto en la que salía con una camiseta de tirantes negra del grupo My Bloody Valentine marcando escote y un libro guarro abierto en sus piernas dobladas. Me mordí el puño.


  


  Bane: ¿Los de la camiseta son My Bloody Valentine? Los odio. Quítatela.


  


  Copo de Nieve: ¿Hay alguien a quien no odies?


  


  Bane: Sí. A ti.


  


  Copo de Nieve: Interesante. ¿No me odias, entonces?


  


  Bane: Ni por asomo. Pero es que ni por asomo. ¿Cuál es el antónimo de «odiar»?


  


  Copo de Nieve: Ni de coña voy a ser yo la primera en decirlo.


  


  Bane: Que descanses, Copo de Nieve. Mañana te espera un gran día.


  


  Me pasé el resto de la noche mirando el techo desconchado e ignorando el móvil, que me avisaba de los múltiples mensajes que me iban enviando mis clientas. Algunas se enfurecieron, otras se alarmaron y otras se ofendieron un poquito.


  Quizá el amor no consistiera en ser completamente feliz.


  Quizá el amor consistiera en romperse para que la persona que te importa se sienta algo más completa.


  Capítulo diecisiete


  Jesse


  Aquella noche, el ambiente de la cena era tenso. 


  El único motivo por el que decidí hacer acto de presencia fue porque cada vez me sentía más normal y creí que podría soportarlo. Traté de no pensar en lo mucho que me aferraba a mi vida de repente. En cómo de pronto las cosas, las personas y los hechos que me rodeaban empezaban a importarme. En cómo Roman había cambiado mi forma de mirar a los hombres —no del todo, pero sí lo bastante como para que hubieran dejado de asustarme—. En cómo Gail me había recordado lo valiosos que son los amigos de verdad.


  Momentos antes, ella y yo arrasábamos en una tienda de música como si tuviéramos doce años, comíamos helado y nos sentábamos cerca de la rampa del paseo marítimo y clasificábamos a los tíos en monopatín del uno al diez según si nos parecían guapos o no, aunque solo tuvieran dieciséis años. Fue una sensación tan real, sencilla y normal que hasta me olvidé de lo malo. Del flashback, del análisis de sangre de Sombra y hasta de la petición de la señora Belfort. Dejé otro mensaje en el contestador del doctor Wiese y decidí que al día siguiente me enfrentaría a los hijos de la señora B y me pasaría por el veterinario al salir del trabajo.


  Hannah había terminado por ese día, aunque nos había dejado unos espárragos a la parrilla y unas patatas salteadas junto con su delicioso pollo al ajillo con limón. Trinché el pollo y serví la comida mientras Pam leía algo en el móvil y Darren le daba golpecitos a la mesa con los dedos. Sombra casi estaba bailando debajo de la mesa. Hacía mucho que no lo veía así. Cuando aún era la antigua Jesse, cenaba en el comedor todas las noches y le daba comida cuando no me miraban. Era nuestro secretito. Teníamos unos cuantos. Hacerlo feliz de nuevo era lo único que me hacía ver la velada con optimismo.


  Cuando me senté a la mesa, Darren y Pam me miraron inmediatamente.


  Miré a uno y a otro, y dije:


  —¿Algo interesante sobre mí que debería saber?


  —No. —Pam desdobló su servilleta con gesto teatral y se la colocó en el regazo. Darren no contestó.


  —¿Ha llamado el doctor Wiese por casualidad? —pregunté por decir algo. Me parecía raro no tener noticias suyas todavía, pero había leído en internet que a veces tardaba semanas en dar señales de vida. A escondidas, di un trozo de pollo al limón a Sombra. No obstante, hizo tanto ruido al masticarlo que tuve que fingir que me daba tos. Pam y Darren se miraron perplejos.


  —No.


  —Eh, cielo. —Pam pinchó un trozo de pollo con el tenedor y se lo llevó a la boca. Se comería los pies antes que probar las patatas o cualquier cosa con carbohidratos. Por el término afectuoso deduje que se dirigía a Darren y no a mí—. ¿Te has enterado de que Jesse se junta con Bane Protsenko? ¿Lo conoces?


  —Ci —contestó Darren en tono distendido mientras cortaba las patatas en trocitos. La brusquedad de sus movimientos sugería que estaba enfadado con Bane o con las patatas. Habría apostado por lo primero—. Vaya jeta eztá hecho.


  —Por no hablar de que se ha hecho famoso gracias a ser el gigolo del pueblo —añadió Pam mientras masticaba el pollo veintisiete veces. Lo leyó una vez en una revista para mujeres y lleva comiendo como una tortuga desdentada desde entonces. Era una aberración por muchos motivos. Me abstuve de comentar que a Pam no parecía molestarle tanto la reputación de Bane cuando quiso llevárselo a la cama. Y los celos me consumieron al instante. Había intentado ligarse a Roman. A mi Roman. Además, ahora hablaba de él como si fuera basura.


  —Su reputación me da igual. He aceptado trabajar en su café —dije, y como sabía que elegir el momento oportuno lo era todo, me llevé un espárrago a la boca. Mordí la puntita y le di unas pataditas a Sombra con el pie descalzo. Pam frunció el ceño a más no poder y Darren dejó sus cubiertos al lado de su plato, procurando no estamparlos contra la mesa.


  —De ezo quería hablarte. Me alegra mucho que háyaz decidido buzcar un empleo. ¿Qué te parecería trabajar para mí? Tendríaz un buen zueldo,  te llevaría y te traería en coche, y, por zupuezto, podríaz tomarte los díaz que quicieraz. 


  Esbozó una sonrisa de disculpa mientras me miraba a los ojos fijamente.


  —Estoy bien en el Café Diem. Gracias, Darren.


  —Ya vale de ser tan desagradecida —espetó Pam desde la otra punta de la mesa—. Darren te está ofreciendo una oportunidad irrepetible. Creo que deberías aprovecharla.


  —Tú ya la aprovechaste —dije con una sonrisa de oreja a oreja—. No te gustó la experiencia, ¿no?


  Se levantó y arrojó su servilleta al plato. Supuse que ya se habría comido su trocito de pollo.


  —¿Cómo te atreves?


  —¿Que cómo me atrevo? —pregunté aún sentada y sin alterarme—. ¿Cómo te atreves tú? Que olvidaste que existía hasta que apareció Bane. Ambas sabemos por qué te interesa mi vida ahora.


  —¡Jecy!  —Le tocaba a Darren ponerse en pie y dar un manotazo en el filo de la mesa—. ¡No háblez azí a tu madre!


  Yo también me puse en pie para mantener esa coreografía tan perfecta y sincronizada.


  —Abre los ojos, Dar. Se está acostando con medio All Saints, y ni siquiera disimula.


  —¡Ella me da igual! —soltó con la cara roja y los ojos inyectados en sangre—. La que me importa érez tú. ¿Bane y tú zoiz amígoz o algo maz? 


  —Algo más —dije en tono cantarín—. Mucho más, Darren. Ni te lo imaginas.


  Eso iba para Pam, para que cesara en su empeño, pero era Darren el que parecía que iba a estallar.


  —¿Te eztáz acoztando con él?


  —¡Madre mía! —Negué con la cabeza mientras me reía—. No es asunto tuyo con quién me acueste o deje de acostarme. Ni siquiera eres mi padre biológico, ¿recuerdas?


  —¡En ese caso, tú tampoco eres mi hija! —vociferó Pam desde la otra punta de la mesa. Ojalá hubiera sido verdad. Por desgracia, el parecido entre la Pam sin operar y yo era asombroso.


  Me encogí de hombros y dije:


  —Te sugeriría que me denunciaras, pero lo único que tengo a mi nombre es un padrastro forrado.


  —Ezo no ez verdad. Heredaraz todo lo que tengo. Zábez que me preocupo por ti. Cuando muera, todo cerá tuyo.


  Eso no lo sabía. Pam tampoco, a juzgar por cómo miró a Darren con los ojos como platos. Él seguía mirándome.


  Eché la silla hacia atrás y rodeé la mesa.


  —Sé que quieres protegerme, Dar, y entiendo el motivo, que es que mi madre no quiere, pero Bane no es el problema. Él es el único que me entiende de verdad.


  —No te entiende. —Darren aferró el respaldo de su silla sofocado. ¿Qué narices le pasaba? A veces deseaba que le echara huevos. Que se plantara y dijera lo que quería decir. Por más triste que fuera, me alegraría mucho por él si se divorciara de Pam y encontrara una buena mujer, a la que no le sacara de quicio su carácter sumiso.


  —Mmm, sí que me entiende.


  —Eztá… Cariño, tu madre tiene razón. Ez un gigolo.  No debería andar contigo. Debería ayudarte.


  —No lo conoces —gruñí.


  —Tú tampoco.


  No me enorgullezco de lo que hice a continuación, pero era necesario.


  Salí en tromba de la cocina y subí a mi cuarto. Cerré de un portazo cual adolescente con cambios de humor bruscos y me zambullí en un mar de almohadones mullidos. Tardé un rato en respirar con normalidad y mirar el corcho de la pared. Mirar las espaldas de esas personas sin rostro a las que había inmortalizado.


  «Me estoy volviendo loca intentando averiguar qué pasó. Pero lo conseguiré. Resolveré el misterio».


  Entonces Roman me envió un mensaje para pedirme una foto sin el mono naranja. Se la mandé.


  En algún momento, dejó de escribirme y me llamó.


  —Necesitaba oír tu voz.


  —¿Por qué?


  —Tenía el presentimiento de que estabas tocándote y pagaría un buen pastón por oírlo.


  —Qué romántico —dije con una sonrisa en la cara—. El sexo no es cuestión de dinero.


  —Mi pequeño saltamontes, todo es cuestión de dinero. ¿Vas a tocarte?


  —¿Y tú? —pregunté para provocarlo.


  Se quedó callado un momento.


  —Soy un tío que está hablando con su novia en plena noche. Me he pasado los diez últimos minutos jugando con mi rabo como si fuera la Nintendo.


  Reí por lo bajo y permití que la conversación cambiara drásticamente de rumbo. La mayoría de las veces no sabía qué pretendía Roman.


  Sencillamente, me dejaba llevar. Pasamos un rato jadeando, picándonos y describiendo lo que le haríamos al otro. Me tensé de arriba abajo y, segundos después, lo solté todo gracias a un orgasmo que arrasó conmigo como un tsunami.


  Entonces me dijo:


  —Buenas noches, Copo de Nieve.


  —Espera —dije con voz entrecortada. Parecía necesitada, muy necesitada, pero es que había dicho que era su novia. El corazón me iba a estallar cada vez que evocaba su voz diciéndolo—. No puedo dormir. Por eso salgo a correr por las noches. Siempre tengo pesadillas.


  Otra pausa significativa.


  —Inténtalo. Te prometo que no colgaré hasta que oiga tus molestos ronquidos.


  Me quedé dormida con el teléfono pegado a la oreja.


  Cuando desperté, la parte de arriba de la pantalla táctil aún estaba en verde y la llamada seguía en curso.


  —Buenos días, señorita Ronquidos.


  


  * * *


  Neptuno. 


  


  Oscuro. Frío. Azul. El mar tenía un aspecto macabro a las seis de la mañana. Ataviada con mi traje de neopreno, me estremecí y sacudí el cuerpo sin moverme del sitio, aun así no sentía ni las piernas. La arena estaba fría y dura, y se amoldaba a las plantas de mis pies cual lienzo. Sentí que estaba estropeando la obra de arte de Roman con mi presencia. Estábamos a punto de terminar la lección. Beck, Edie y Hale —al que Bane me había vuelto a presentar como «mi capullo del alma, la fuente de todas mis desgracias en la vida»— fueron a surfear mientras Roman se quedaba en la orilla conmigo para enseñarme a surcar las olas tumbada bocabajo en la arena. Me sentía tonta. Como si lo retrasara. Entonces nos metimos en el agua y él se quedó a mi lado. Hale y Beck se mofaron llamándolo «calzonazos» entre toses cada vez que nos acercábamos a ellos. Edie, en cambio, nos sonreía y negaba con la cabeza. No me parecía bien odiarla sin motivo. La verdad es que era muy maja. No tanto como Gail, pero buena, al fin y al cabo. Por no hablar de que la protuberancia de su bajo vientre era inconfundible. Estuvo todo el rato sentada en su tabla; los primeros rayos de sol dibujaban reflejos en sus cabellos dorados.


  No iba detrás de Roman.


  Iba detrás del mar, de la naturaleza y de todo lo que esta ofrecía.


  Cuando acabamos, Roman sugirió que me duchara en su casa. La primera vez que pisaría su casa flotante. Pequeña, ordenada y sencilla. Sabía que Roman podría vivir en un apartamento de colores vivos del paseo marítimo, pero amaba que no fuera así. Amaba muchas cosas de él.


  «¿Cuál es el antónimo de “odiar”?».


  «“Amar”. Es “amar”. Quizá fuera la primera en decirlo».


  —No puedo creer que tengas la casa tan limpia. —Pasé una mano por la mesa baja, deseosa de dejar una mancha. Su casa era pequeña y, en cierto modo, antigua. Como el cuchitril de un marinero. Roman se quedó detrás de mí y dejó su tabla junto a la puerta.


  —A lo mejor la he limpiado por si venías —dijo con el porro, recién liado, en la boca.


  —¿A lo mejor? —Me giré con una sonrisa radiante.


  —Déjame conservar las pelotas un poco más, por favor. Podría decirse que nos tenemos mucho apego. Vamos, tal cual.


  Me había reído más con él en unas semanas que en tres años. Me encogí de hombros y dije:


  —Pues pórtate bien.


  Antes de ir al paseo marítimo esa mañana, había metido una muda en la bolsa de viaje, era consciente de que mi turno empezaba a las nueve y seguramente no tendría tiempo de ducharme. Saqué unos pantalones de pana de color bermellón y una camiseta de tirantes muy mona que hacía juego con mis ojos. Rebusqué a fondo en el armario hasta dar con algo que no fueran sudaderas negras estilo emo y pantalones tan anchos que cabrían tres payasos y un descapotable. Me dirigí hacia donde suponía que estaría la ducha de Roman contoneando las caderas, sabedora de que me observaba.


  Quería acostarme con él.


  Quería acostarme una y otra vez con él.


  Quería que me hiciera sentir como solo él sabía. Como si fuera hermosa, mortífera y fuerte. «Como la antigua Jesse».


  —¿Adónde crees que vas? —Me pasó un brazo por la cintura y me pegó el culo a su erección. Aún tenía puesto el traje de neopreno. Se me marcaron los pezones en el bikini rojo que llevaba debajo. Roman hundió el rostro en mi nuca y me besó el tatuaje con sus habilidosos labios.


  —Voy a ducharme. No quiero llegar tarde al trabajo.


  —Que te cubra Gail.


  —Me mata. Por la mañana es importante tener la sartén por el mango.


  —¿Cuando dices «mango», quieres decir «rabo»? —Me acercó a su entrepierna, pero me metí en el baño corriendo. Me quité el traje de neopreno sabiendo que lo tenía detrás. Sabiendo que, de nuevo, me privaría de lo que de verdad quería. A él. Dentro de mí. Haciéndome sentir deseada y entera de nuevo. Tiré el traje al suelo y me miré en el sucio espejo. Los ojos me brillaban con desafío. Un torbellino de sensaciones giraba en su interior.


  Bane se puso detrás y nos miramos a los ojos en el reflejo de aquel cristal ligeramente agrietado. En los suyos habitaba un cazador, y me moría de ganas por sacarlo. Quería que me persiguiera. Se había bajado el traje hasta las caderas y los tatuajes le refulgían sobre la piel bronceada. Llevaba el pelo rubio y ondulado hecho una maraña. Me miró la barriga.


  —La odio —se limitó a decir.


  Tragué saliva y contesté:


  —Vete a la mierda.


  —También me encanta —agregó—. Esa cicatriz te ha dado garras. Estoy deseando que las uses conmigo.


  Me volví y sonreí con dulzura. Se acabaron los jueguecitos. Lo deseaba, lo deseaba de arriba abajo, tanto las partes que reservaba únicamente para mí como las que eran de uso público. Bane se fijó en lo duros que tenía los pezones; sus ojos verdes brillaban como el rocío de la mañana sobre la hierba fresca. Tocaba una buena dosis de realidad.


  —Me quedé embarazada. Quise tenerlo. Qué tontería, ¿eh? Pero sí. Era la parte buena del Incidente. Tendría a alguien a mi lado. Alguien que me sería fiel y leal. Alguien que me querría pasara lo que pasara. Cuidaríamos el uno del otro, y él o ella no saldría a su padre porque ni lo conocería. Es muy feo lo que voy a decir: casi me parecía que me estuviera vengando. Ellos me arrebataron algo: mi voluntad, mi control y mi inocencia; y yo les arrebaté algo. Pero Pam me obligó a abortar. Yo no quería, pero era débil. Tan débil que no encontraba fuerzas ni para levantarme de la cama, ya no digamos para enfrentarme a ella.


  Bane me apartó el pelo húmedo de la cara. La otra noche me había insistido para que se lo contara. Pues deseo concedido. Qué verdad más cruda esta, ¿eh?


  —El caso es que no era virgen cuando Emery intentó desvirgarme; pasó algo antes. Algo que no recuerdo. El Incidente no fue la primera vez que me violaron.


  A Bane se le ensancharon las fosas nasales y me miró a los ojos. Los suyos llameaban. Temí que echara el baño abajo. Yo seguí hablando, había pillado carrerilla.


  —Después de lo que pasó en el callejón, estaba tan confusa que entré en pánico. No sabía ni qué decir ni qué hacer. Pam lo solucionó reformulando cada frase que salía de mi boca. Decía que si metía la pata tendríamos que irnos porque Darren nos pondría de patitas en la calle. Los padres de los chicos no me dejaban ni a sol ni a sombra. Pam y Darren pensaron que fue una orgía que se desmadró, y a mí me daba vergüenza reconocer lo que había pasado. Joder, si hasta hubo un tiempo en que no me creí a mí misma. Incluso pensé que quizá había engañado a Emery. Tardé mucho en entender cómo me manipulaban y para cuando me di cuenta, ya era tarde. Todos habían pasado página. Bueno, todos menos yo.


  Bane me acarició las mejillas con los pulgares y me abrazó. Me dieron ganas de refugiarme en su robustez y vivir allí.


  —Durante estos dos últimos años, el tiempo no ha pasado. Técnicamente sí, pero no para mí. No del todo. Aquella noche en el callejón me persigue como si hubiera sido ayer. Y entonces apareciste tú. Al principio no te quería en mi vida. Mi herida estaba aún muy reciente y fresca; no quería que viniera nadie a cicatrizarla con esperanza. No obstante, no llegaste a mi vida sin más, Roman. Irrumpiste en ella. No me quedó otra que sanar. Y ahora lo quiero todo. Quiero un trabajo, amigos y volver a tener una vida con sexo. Y, si no me acuesto contigo, lo haré con otro, Bane —dije, usando su nombre con toda la intención del mundo, porque sabía que no le gustaba que lo llamara así—. Necesito esto. Lo necesito para sanar. Para romperme y reconstruirme. Para matarme y renacer. Esto no va de sexo. Al menos no en su totalidad. —Tomé aire—. Va de mí.


  Bane tragó saliva, aunque no dijo nada.


  Negué con la cabeza y me miré los pies. Entonces di media vuelta y me dirigí a la puerta a grandes zancadas, dispuesta a abandonar la casa flotante incluso desnuda. Estaba harta de pedir, suplicar y regatear. Harta de seducir, atraer y albergar esperanzas. Si después de esa confesión no me quería, habíamos terminado.


  Ni siquiera me conformaría con una amistad. Como si pudiera ser amiga del puñetero Bane Protsenko. Cada palabra que salía de su boca era una caricia estimulante.


  —Jesse —gruñó. Pasé de él y me dispuse a sacar la ropa de la bolsa. Pero antes de abrir la cremallera siquiera, Bane me estampó contra la pared de la cocina. El ruido que hizo mi espalda al chocar me resonó en los oídos. Iba a cruzarle esa cara de tonto tan bonita que tenía cuando noté que se le salía el miembro del traje y me lo restregaba con sensualidad y suavidad por mi hendidura. Me agarró la pierna y con la otra mano le dio un puñetazo a la pared—. ¡Joder, Jesse!


  —¡Déjame! —grité—. Deja que me vaya.


  —Jamás de los jamases —rugió mientras me mordía en el cuello con fuerza. Bajó hasta mi hombro y me hizo un chupetón en la curva de la clavícula, uno de mis puntos sensibles—. Joder. —Se arrimó más y, al hacerlo, me clavó a la pared y me la metió entera. Se me escapó un gemido. La tenía grande, larga y… desprotegida—. ¿Quieres que te follen? —escupió con tal ímpetu que me dieron escalofríos—. Recuerda: tú lo has querido.


  Me embistió, cada acometida más fuerte, profunda y castigadora que la anterior. Sentí que mi cuerpo era un nido de luciérnagas dormidas que se encendían por turnos. Sus luces titilaban y batían las alas contra todos los poros de mi piel. Noté hasta el último centímetro de él en mi interior. Me rozaba las paredes con su aro de titanio, y aun así quería más.


  Estaba desesperada. Frenética.


  Le arañé la cara mientras me caían lagrimones en el cuello. Bane me los limpió con los labios y se echó a reír mientras me follaba más fuerte; le importaba un comino quién o qué era yo, tal y como me había asegurado. Me tomó tal y como yo quería. Sin delicadeza, sin pesar. Como a una igual.


  Como a una soldado apresada en mitad de una guerra en la que sobran los cumplidos de rigor y las falsas condolencias.


  —Más fuerte —dijo en tono burlón—. Estoy destrozándote el culo. Lo menos que podrías hacer es dejarme un bonito recuerdo. —Roman rio y me pegó un morreo que dejó claro quién era el dueño de mi cuerpo, de todo mi cuerpo, por dentro y por fuera. Cada pensamiento y cada latido. Cada doloroso aliento. Él.


  Me puse violenta y le arañé la espalda cuando su lengua se enzarzó en un duelo con la mía. Un calorcito se concentraba en mi bajo vientre. Su polla me dilataba y se hinchaba dentro de mí. Se sacudía, dibujaba círculos y arremetía.


  —Esa es mi guerrera. —Se rio entre dientes y nos recolocó de tal modo que con una mano áspera me levantó del culo y, con la otra, me retorció un pezón. Chillé y vi cómo bajaba la cabeza para aliviarme el dolor; bruto pero delicado a la vez. Y aunque no había nada que me apeteciera más que atusar su melena de cabellos dorados, me contuve.


  En esa ocasión, el temblor empezó por las puntas de los dedos y fue subiendo y calentándome el cuerpo como una manta. Iba a correrme, pero aquella vez de un modo diferente. Como una revelación. Temblorosa, aproveché que me había arrinconado contra la pared para pellizcarle el culo.


  Roman me apartó de un manotazo, me bajó al suelo y me inmovilizó sujetándome por el cuello.


  —No soy tu amiguita, Jesse. No vas a pellizcarme en el culo a no ser que te estés ahogando mientras me la comes. ¿Queda claro?


  No sé por qué, pero que me hablara con tanto descaro y vulgaridad sacaba a relucir a la antigua Jesse. El caso es que había vuelto y le apretaba la polla entre las piernas, como si fuera un tornillo de banco, mientras se reía salvajemente en su cara con frenesí.


  —Joder —emergió del fondo de mi garganta mientras me corría con su polla dentro y me estremecía violentamente. Él se limitó a embestirme más fuerte. Me quemaba la espalda de rozarla con la pared.


  —Voy —dijo. Una única palabra. Asentí pensando que iba a vaciarse dentro de mí, pero me la sacó despacio, diestro, haciendo gala de un autocontrol sublime. Apuntó a mi clítoris y disparó. Manchó la sensible piel de mi sexo con chorretones blancos y trazó círculos con su polla para bañar mi clítoris hinchado y abandonado. El segundo orgasmo fue como si me salieran fuegos artificiales. Lo agarré del pelo y lo acerqué para comerle la boca. Le mordí el labio inferior y tiré de él con demasiada fuerza.


  —Roman. —De nuevo, una única palabra. Ni una petición ni un ruego ni una afirmación. Más bien un embrujo en el que caía cada vez más y del que no quería escapar para tomar aire.


  Se apartó de mí con los ojos entornados y se subió la cremallera. Aún la tenía a media asta.


  Se dio media vuelta y yo me deslicé por la pared hasta sentarme en el suelo mientras me embargaba la típica felicidad postorgásmica. Roman fue hasta la mesa baja, sacó un porro y se lo encendió tan tranquilo, como si no hubiéramos hecho nada del otro mundo. Como si no hubiéramos roto reglas ni promesas… Ni mi corazón.


  —¿Cuál es el antónimo de «odiar»? —pregunté de pronto, ebria de placer.


  Él se desplomo en el sofá sosteniendo el porro. Inhaló fuerte y dijo:


  —Jesse.


  * * *


  Nos dio tiempo a echar otro rapidito en la ducha. De nuevo, Roman no se apiadó lo más mínimo de mí, lo que explicaba por qué había aguantado tanto sin tocarme. No se andaba con chiquitas en cuanto al sexo. Creo que el misionero no estaba en su menú y, de hecho, dudo que estuviera en su vocabulario siquiera. El polvo en la ducha consistió en tenerme a mí inclinada hacia delante y agarrada al grifo mientras él me daba por detrás, jugaba con mi hendidura y me daba a probar mis propios fluidos con sus dedos de vez en cuando. Me sorprendió que fuera tan abierto y desinhibido conmigo, aunque no tenía por qué. Que Roman fuera un buen tío no quería decir que no fuera un bruto. Era ambas cosas. Y aquello formaba parte de su encanto.


  Cuando al fin nos vestimos en su minúsculo y húmedo baño, me encargué de planchar su arrugada y fina camiseta de tirantes de la República de California con las manos.


  —¿Me enviarás la factura por correo o me lo descontarás del sueldo? —Mi tono era de cachondeo, no era más que un comentario sarcástico. No podía evitarlo. A una parte de mí le cabreaba pensar que no era la única. Que lo que habíamos hecho no era más que el preludio de un espectáculo mucho mayor compuesto por un matrimonio, su perro y un consolador. Vale, a lo mejor todo eso no, pero ya me entendéis.


  Roman hizo girar las llaves del coche con el dedo índice y me lanzó una mirada de hastío.


  —Debería eliminarte de mi lista de clientas solo por sabionda.


  —Pues hazlo. —Pasé por su lado tan campante para ir al salón. Sus grandes pisadas resonaron a mi espalda.


  —No puedo.


  —¿Y eso?


  —Porque lo he dejado.


  Me giré en redondo y parpadeé varias veces.


  —Repite eso.


  —Luego, pero esta vez entre tus tetas. —Me agarró del culo, siguió avanzando, sacó una cerveza de la nevera y la abrió como si nada. Por Dios, no eran ni las diez de la mañana—. Lo he dejado —insistió, y le dio un trago a la cerveza—. Mi rabo se ha jubilado y está cerrado al público oficialmente.


  —¿Cuándo? —Tragué saliva, orgullosa de no haber tartamudeado.


  —Ayer.


  —¿Antes o después de nuestros mensajes subidos de tono? —Apoyé un hombro en la misma pared contra la que habíamos follado antes. Una mancha de semen adornaba el desconchado amarillo. Me costó horrores no arrodillarme y frotar hasta quitarla del todo.


  Roman se acabó la lata de un trago y la lanzó al fregadero cual jugador de baloncesto.


  —Antes. ¿Recuerdas lo que te dije de mirarte al espejo y no parpadear?


  —Sí.


  —Pues no podía seguir haciéndolo.


  —¿Hacer qué?


  —Tirarme a otras teniendo novia.


  Era la segunda vez que me llamaba así, pero en esa ocasión sentía que me lo estaba preguntando. Sentí como si en mi estómago cientos de orugas se transformaran al mismo tiempo en bellas mariposas y me llenaran de alegría y esperanza. Escudriñé su rostro en busca de un atisbo de duda. De broma. De falsedad. De algo que hiciera la situación más irreal y me bajara de las nubes. Estaba impasible. Su cara era de póker total.


  —¿Eso soy? —pregunté con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Dímelo tú. —Alzó un hombro y se puso una barrera que casi le llegó a los ojos.


  —Hombre, has dejado tu fabuloso trabajo por mí. Ya no puedo decirte que no.


  —Siempre puedes decirme que no —repuso, y lo decía en serio.


  —Quiero ser tu novia, Roman.


  —Bien. Porque algunas de las cosas que quiero hacer no encajan lo más mínimo en la categoría de solo amigos. —Se acercó a mí y me plantó tres besos: en la boca, en la nariz y en la barbilla. El corazón se me ablandó como si fuera de musgo y pudiera romperse con facilidad entre sus duras manazas —. En cuanto a lo de esta mañana…


  —Tomo la píldora. —Me puse de puntillas y rocé su boca con la mía.


  Teníamos los labios irritados, por lo que nos estremecimos un poco antes de separarnos.


  —Lo sé. —Me acarició el brazo con un dedo.


  No me hizo falta ni preguntarle cómo lo sabía. No había dejado de tomarla desde que aborté. Desde que me dio tanto miedo confesar a los médicos lo que había pasado; aunque tampoco se les ocurrió ofrecerme la píldora del día después. Tenía el blíster en la mesita de noche, al lado de una botella de agua. Todas las mañanas me tomaba una antes de lavarme los dientes.


  Cruzamos la puerta con determinación, rumbo a su camioneta. Puede que él siguiera siendo el infame Bane Protsenko, pero yo salí diferente a como había entrado.


  Radiante.


  Despierta.


  En flor.


  La antigua Jesse ya no llamaba a la puerta de mi alma. Ahora la echaba abajo de una patada.


  Y la luz entraba a raudales.


  


  * * *


  —Bueno, bueno, a alguien le han dado lo suyo —dijo Gail con una risita mientras cerraba la nevera con el culo y se echaba un trapo al hombro.


  


  Roman me había dicho que tenía que ir al ayuntamiento a reunirse con alguien por un asunto de SurfCity. No me importaba despegarme un poco.


  Había disfrutado pasando la mañana con él, pero también disfrutaba a mi aire. Enfrentándome al mundo sola, aunque fuera desde detrás del moderno mostrador del Café Diem. Me gustaba mi trabajo, y eso me hacía feliz.


  Además, era todo lo contrario a Pam, que no veía con buenos ojos ningún trabajo en general. Creía que la vida consistía en irse de compras y socializar.


  Me puse como un tomate y sonreí de oreja a oreja mientras cortaba las fresas en trocitos.


  —Calla, anda.


  —No te pongas así. No hay ni una sola chica en esta sala que no fantasee con tirarse a Bane Protsenko hasta acabar reventada. Supongo que tú has conseguido una muestra gratuita. ¿Ofrece pases semanales? —Gail me dio un codazo en las costillas y me miró de arriba abajo. Le dediqué un corte de mangas, me lavé las manos y seguí troceando la fruta de los batidos.


  —En serio, Gail, tienes que ir a que te vea un profesional. Y a que te den salami. Quizá eso más que nada. Ya le preguntaré a Beck si está libre.


  —No, gracias. Preferiría restregarme contra un iceberg. Me tomaré eso como un no.


  Era una sensación muy normal hablar así con alguien. Como si fuéramos amigas. Sonreí más abiertamente.


  —¡Din don! ¿Sabes qué es eso? Sí, mi descanso para comer. Hasta dentro de media hora. —Agarré mi móvil y el batido que me había preparado y abandoné el local. Me despedí con la mano con la que sujetaba el teléfono —. Si quieres algo, estaré fuera.


  —Pero ¡si acabas de llegar! Se te están pegando sus chorradas, y seguro que no es lo único. —Se echó a reír y limpió los granos de café del mostrador.


  —Qué graciosa eres. —Abrí la puerta de cristal con el hombro—. Sigue así.


  —Mejor no. No quiero que tu novio me la líe y acabe en urgencias.


  —¿Eh? —Parpadeé.


  Gail apoyó los codos en el mostrador y susurró lo bastante alto como para que la oyera todo el mundo.


  —Se rumorea que Bane casi le dio una paliza a Hale por tirarte la caña. Creo que tienes un admirador, Jesse.


  Salí discretamente del Café Diem mientras me preguntaba qué más ignoraría acerca de Roman y su actitud. Si le había puesto la mano encima a Hale por ligar conmigo, no estaba segura de cómo reaccionaría cuando Emery, Henry y Nolan volvieran a All Saints. Tampoco quería saberlo.


  Agradecía que fuera tan protector, pero aun así quería ocuparme de mis asuntos. Es más, me parecía una obligación teniendo en cuenta todo lo ocurrido.


  Una vez fuera, llamé a Kacey, la hija de la señora Belfort, una neoyorquina con familia e hijos. La había visto en una ocasión en casa de la señora B, que ya era más de lo que podía decir de su hermano de Boston.


  Kacey contestó al tercer tono y no la noté muy contenta cuando me presenté.


  Cuando le conté que la señora Belfort no estaba pasando por su mejor momento, oí a alguien cerrando un armario de metal de un portazo y un gruñido animal.


  —¿Me estás diciendo que la exagerada de mi madre le ha pedido a su vecina adolescente que me llame? Por Dios. Haz algo útil con tu vida, anda —dijo, y colgó.


  Me quedé ahí plantada mirando el mar y reflexionando sobre lo sucedido.


  Entonces aparqué la rabia a un lado y llamé a Ryan, el hijo de la señora Belfort. Me saltó el contestador. Volví a probar. Lo mismo. A lo mejor tenía el móvil apagado. O estaba reunido. O no quería hablar conmigo, como su hermana. Me hervía la sangre. Decidí escribirle un mensaje:


  


  Soy la vecina de Juliette Belfort. Lo llamo porque su madre no se encuentra bien. Necesita que usted y su hermana vengan a verla. 


  


  Me contestó poco después.


  


  No me llames más. 


  


  Estaba tan exasperada que me costaba respirar. Pensé en cómo habría reaccionado yo si mi padre estuviera vivo y me necesitara. Lo habría dejado todo para estar con él. Obviamente no gozaba de ese privilegio y eso también me molestaba.


  


  Su madre aún está viva, pero la tachan de exagerada cuando saben que su lucidez va y viene. 


  


  Cielo, esto te queda grande. Los dos somos expertos. 


  


  Eso fue lo que me contestó al rato.


  «Sí. Expertos en malgastar oxígeno».


  Volví a entrar, acabé mi turno y regresé a casa en coche. De camino, presentí que se avecinaba algo terrible y me puse nerviosa. Se estaba cociendo algo, seguro, porque me entraron ganas de vomitar. Probé a llamar a Roman, pero no contestó. Tuve que recordarme de nuevo que no pasaba nada. Aparqué y entré en casa con la boca seca antes incluso de oír el grito proveniente de la cocina.


  —¿Jesse? ¿Jesse, eres tú?


  Pam jadeaba. Su tono de voz era irregular y parecía alterada. Dejé la mochila en la entrada y me guardé el móvil en el bolsillo trasero del pantalón mientras me dirigía a la cocina. ¿Se le habría roto una uña o algo así?


  —No, soy el papa.


  —¡Cielo, ven! —gritó.


  ¿«Cielo»? Eso era nuevo. Y preocupante. El nudo que se me había formado en el estómago se apretó aún más, y la necesidad de dar media vuelta y correr se apoderó de mis piernas, aunque luché contra ella. Doblé la esquina que conducía a la cocina y vi a Pam al lado del fregadero, sorbiéndose los mocos. Enarqué una ceja.


  —¿Te encuentras mal? ¿Quieres que te traiga una aspirina o algo?


  Desde que Pam me había obligado a abortar, intenté con todas mis fuerzas olvidar que existía. Casi iba contra mi naturaleza ofrecerle ayuda. No obstante, era superior a mí.


  En parte, una parte oculta y pequeña, aún deseaba que estuviéramos unidas.


  —Ya me he tomado dos y las he bajado con agua. Tienes que ver algo. —Me dio la mano, a lo que yo por poco respondí con un respingo. Otra mala señal. Pam no me tocaba si podía evitarlo. Abrió la puerta de cristal que daba al patio y se podría decir que me llevó a rastras al jardín de atrás, con su roble, su césped frondoso y su piscina olímpica.


  —Me lo he encontrado esta mañana, poco después de que te marcharas. —Rodeó una tumbona roja de estilo marroquí y señaló el césped. Sombra estaba ahí, con los ojos abiertos, mirando al sol con una expresión poco natural. Estaba quieto, muy muy quieto.


  Me tapé la boca para no vomitar. No podía ser verdad. Él, mirando al sol abrasador en vez de entornando los ojos. Una mosca pasó cerca de sus costillas. Pensé que, de haber estado vivo, habría intentado morderla.


  Pero no lo estaba.


  Mi perro no estaba vivo.


  Mi perro estaba completamente muerto.


  Me agaché y lo tomé en brazos. Lloraba a mares, como una fuente averiada. Tardé lo mío. Años para ser exactos, pero al fin había ocurrido.


  Después de todo lo que había pasado, estaba llorando.


  —Joder, Camarada —exclamé mientras me sorbía los mocos y pegaba su cabeza a mis muslos. Manejable, pero rígida. Pam se quedó detrás de mí, inmóvil. Me dieron ganas de girarme y tirarle algo afilado.


  —Has dicho que lleva así desde esta mañana.


  —Sí.


  —¿Por qué no me lo has contado, Pam? ¿Por qué no me has llamado? —Me puse en pie de golpe mientras una rabia repentina sustituía mi dolor por un instante. La rabia era más fácil de digerir. De expresar. La muerte te paraliza, te deja sin aire, te atenaza. Pam se pasó las uñas acrílicas color rosa por el pelo oxigenado; el ruido que hacía al rascarse era insoportable.


  —Llevo toda la mañana vomitando. Sabes que a mí también me gustaba Sombra. Pero ya estaba mayor. Y además tenía cáncer. No había nada que hacer.


  —Un momento —dije mientras levantaba una mano—. ¿Cómo que cáncer? ¿De qué hablas?


  Hasta donde yo sabía, los resultados del análisis de sangre no habían llegado, y la última vez que había preguntado Pam, dijo que el doctor Wiese no había llamado. Tenía pensado pasarme por la clínica después de comer.


  Sin embargo…


  Pam arrugó la nariz como si exagerara. Como si la aburriera, incluso. Me dieron ganas de tirarla a la piscina y verla agitar los brazos y las piernas sin parar. Es más, sabía que era capaz. Que tenía el coraje para hacerlo. Ya no estaba apática ni triste. Ardía de furia; una chispa prendió en mí con fuerza, dispuesta a arrasar con todo en cuestión de segundos.


  Pam alzó los brazos y dijo:


  —Mira, lo siento, pero eres imposible. No queríamos contártelo porque sabíamos que nos montarías un pollo. Y mira tú por dónde, no nos equivocábamos. No quiero gente así en mi vida. Mi coach dice que te cargas mi zen.


  —¿«Nos»? ¿Darren también lo sabía? —Me acerqué a ella. Pam retrocedió. Me di cuenta de que no haría falta que la tirara a la piscina. Caería solita.


  —Sí, se lo he dicho. ¡Denúnciame, Jesse! Eres una chica rara e impredecible. No quiero tratar contigo si puedo evitarlo.


  —Soy la chica a la que obligaste a abortar. Tras convencerme de que no me habían violado en grupo. ¿Qué esperabas? ¿Cócteles en un bar de lujo? —espeté—. ¿Que yo me cargo tu zen? ¡Tú te has cargado mi vida!


  —¿Otra vez con lo mismo? ¿En serio? —Trastabilló hacia atrás y movió la mano con desdén cerca de mi cara—. ¡Eras una cría! Me habrías endosado al bebé y me habría tocado cuidarlo. Solo quería continuar con mi vida.


  Me abalancé sobre ella, lo que me llevó a pensar, quizá por primera vez, que a lo mejor no estaba del todo cuerda… Claro que Pam tampoco. Seguía sin reconocer algo tan sencillo como que me habían violado y era egocéntrica hasta decir basta.


  —¿Cuándo te enteraste de que tenía cáncer?


  Necesitaba que me dijera que se había enterado esa misma mañana para que pudiera volver a mirarla a la cara y no me dieran ganas de hacerle algo horrible. En cambio, levantó las manos en señal de rendición y dio otro paso atrás a la defensiva.


  —Un par de días después del análisis.


  Se me revolvió el estómago. Me habría dado tiempo a despedirme. No lo había abrazado mientras exhalaba su último aliento. No estuve a su lado consolándolo. No me había asegurado de que estuviera cómodo y se sintiera querido. De que estuviera tumbado encima de una sudadera mía —le encantaba dormir sobre mi ropa—, mirándome. Le habría dicho algo para relajarlo y me habría entendido. Ni siquiera había tenido la oportunidad de darle lo que nadie más en esa casa merecía: el respeto que se da a un familiar que te acompañó cuando todos te dieron la espalda.


  Mientras Sombra exhalaba su último aliento, yo seguramente estaba dándome el lote con Roman en su ducha, gruñendo y clavándole las uñas.


  «Esto es lo que pasa cuando te atreves a vivir».


  —¡Te odio! ¡Te odio, joder! —grité mientras empujaba a Pam sin venir a cuento. Tropezó hacia atrás y cayó en la parte más honda de la piscina. Pam no sabía nadar. Pese a que se pasaba el día entero tomando el sol, no se metía ni una sola vez en el agua.


  Chapoteaba enloquecida y no paraba de tragar agua mientras pretendía respirar por la boca. Chilló. Parecía una hormiga atrapada en la miel. Aunque sabía que acabaría saliendo, me lo pasé pipa viéndola sufrir por primera vez.


  Me agaché y le dije con el rostro impasible:


  —¿Sabes qué es lo peor?


  —¡Jesse! —Tragó más agua—. ¡Je-ssse! ¡Ayúdame a salir!


  —Que no puedo ahogar a mis demonios. Saben nadar.


  Capítulo dieciocho


  Bane


  «Te quiero, pero has elegido el peor momento para llamarme». 


  Como todos los pensamientos, era banal, espontáneo y gratuito. Se me ocurrió mientras esperaba fuera del despacho de Darren. Le agradecería su oferta de seis millones de pavos y le diría que prefería darle mandanga a su hijastra. Eternamente. El problema era que la que me llamaba era precisamente su hijastra.


  Y acababa de decirle que la quería.


  O al menos lo había pensado.


  No, a ver, un momento, estaba seguro.


  Mierda, amaba a Jesse Carter.


  Estaba enamorado de Jesse Carter.


  «Pues claro que sí, imbécil. ¿O tienes por costumbre renunciar a los seis millones de pavos que te ofrece un magnate del petróleo así porque sí y mandar a paseo el trato que haces con él?».


  Esa mañana, en mi sombría cocinita, supe que no solo me estaba tirando a Copo de Nieve, sino que también estaba tirando por la borda SurfCity.


  Nunca reuniría el dinero para la inversión. Y lo que era peor, estaba tirando mi vida por la borda, pues iba a contraer una deuda de un millón de dólares.


  ¡La madre que me parió! ¿No era esa la madre de todas las ironías? Me había forrado gracias a echar polvos, y ahora uno me iba a costar un millón de pavos.


  Darren abrió la puerta de su despacho y me hizo un gesto para que pasara. Dejé que sonara el móvil en vez de cortar la llamada y que le saltara el contestador. Por primera vez en mucho tiempo, no me sentía más chulo que un ocho. Estaba nervioso de verdad. No por lo de no haber cumplido con mi parte del trato. Que le dieran a Darren. Sino por lo de la deuda.


  Normalmente era a mí a quien le debían pasta, no al revés. Podría reunir el dinero, pero no pronto. Necesitaría doce meses. Mínimo. Nadie dijo que fuera a dármelos.


  —¿Qué tal te encuéntraz?  —preguntó Darren mientras me invitaba a pasar a su soso despacho. Por primera vez, se me ocurrió que Darren te lo pintaba todo de tal manera que no te sintieras atacado ni intimidado. Él incluido. Una señal de alerta parpadeó en mi cabeza. Din, din, din.


  Nunca se ponía trajes caros.


  Siempre iba encogido y con la cabeza gacha.


  Sus labios. Sus despachos. Sus relaciones. Casi como si le conviniera parecer un pusilánime.


  —No finjas que te importa, anda. —Dejé la cartera y el móvil en su mesa y me senté—. La vida es demasiado corta para andarse con tonterías.


  —Tiénez razón. —Me observó atentamente y se dirigió a su sitio. Esa vez no me ofreció una copa, un puro o su pulmón izquierdo. Me ofreció una cara de cabreo que me indicó que ya sabía que le traía malas noticias.


  Se me adelantó y dijo:


  —Te haz acoztado con ella.


  El código de honor de los caballeros establecía que no debía negar ni confirmar la acusación, pero el contrato que había firmado me decía que ya podía ir cantando a no ser que me pusiera cachondo que me plantaran una demanda. Me decanté por un punto intermedio. No quise cargarle el muerto a Jesse por si no se lo había dicho. Quería creer que Jesse no le contaría sus proezas en la cama a su padrastro, porque, madre mía, qué puto asco.


  —Que lo haya hecho o no es irrelevante. Las circunstancias cambian. Quiero anular el contrato. —Encendí un porro tan tranquilo y lo dejé encima de la mesa. Lo hice básicamente para fastidiarlo y recordarle que no era mi jefe. Aunque no estaba del todo seguro de eso. La mecha chisporroteó y se apagó, y deseé que Darren hiciera lo mismo.


  —Tengo entendido que aún te quedan únoz mécez.  —Darren estiró el cuello y consultó la hora en mi móvil. Por extraño que parezca, lo veía relajado. Me pregunté qué se metería últimamente.


  —Tiene trabajo. Tiene amigos. Me tiene a mí. Y nada de eso va a cambiar en los próximos seis meses ni en los próximos años si decide quedarse en All Saints. —Solo de pensar que tal vez no lo deseaba hacía que me entraran ganas de partirle la nariz a alguien—. Así que todo eso del plazo carece de importancia. No estoy pidiéndote el resto del dinero, sino dejando que te vayas después de pagarme tres millones de dólares por mucho más que seis meses. —«Por toda una vida». Obviamente, no solté eso en voz alta.


  Primero porque era penoso, y segundo porque sabía que Jesse recapacitaría tarde o temprano y se iría con alguien mejor que yo. La vida sigue para todo el mundo. Hasta para las ratas de cloaca como yo.


  —El plazo era el motivo por el que firmámoz el contrato —arguyó Darren, al que le había dado un tic en el ojo izquierdo. Entonces añadió—: Pero ezo era ántez de que infringiéraz el contrato. Tiénez razón en una coza, Bane. Laz circunztánciaz han cambiado.


  Me eché hacia delante y dije:


  —No me vengas con esas. He hecho más por tu hijastra que su psicóloga y vosotros dos juntos.


  —Aun ací haz infringido el contrato —espetó.


  Me di cuenta de que no tenía ni tiempo ni ganas para discutir con ese payaso, así que le dije adiós con la mano.


  —Lo que tú digas. Me habré gastado un millón de lo que me diste. Te haré una transferencia con los dos restantes. Estamos en paz. Sigue con tu vida y ata más corto a tu mujer.


  —Bane. —Extendió sus huesudos dedos sobre la mesa mientras sonreía abiertamente—. No estás prestando atención a lo que te estoy diciendo.


  Ladeé la cabeza y dije:


  —¿Eh?


  —Estás bien jodido.


  Darren abrió un cajón de su escritorio sin molestarse en mirarme. Sacó un montón de folios y los dejó encima de la mesa. Respiró con calma y puso cara de indiferencia, raro en él. Entonces dijo:


  —Señor Protsenko, lo invito a que lea el punto siete de la cláusula número setenta y siete. A lo mejor la cláusula penal le da la pista que le falta.


  Entonces al fin lo entendí.


  El ceceo.


  Había desaparecido.


  Había desaparecido del mismo modo que el hombre al que tan bien creía conocer. Darren Morgansen se enderezó en su asiento. Se lo veía más espabilado, más despierto. No tanto como los fabulosos magnates de All Saints, pero caliente. Muy caliente.


  «¿A qué coño juegas, viejo?».


  Me pasó el contrato y busqué como loco la dichosa cláusula que no me había molestado en leer. Ni siquiera tuve que preguntar por qué fingía que ceceaba. Era para confundir a los pardillos como yo. Por eso leí por encima el contrato. Porque se comportaba como un gallina. Pero no lo era. Era algo completamente distinto. Y lo peor es que aún debía descubrir qué. Miré la cláusula. Casi noté la risita de Darren en mi garganta, ahogándome.


  77. 7. En caso de rescisión o incumplimiento del contrato por cualquier motivo por parte de Roman Protsenko (el empresario), y por lo que respecta al tiempo, el esfuerzo y los recursos de Darren Morgansen (el inversor), el empresario compensará al inversor con un millón y medio de dólares, que es una suma asequible para compensar los daños sufridos por el inversor.


  Leí el mismo párrafo una y otra y otra vez porque no había por dónde pillarlo. ¿Cómo era posible que yo hubiera firmado algo así? Con lo avispado que era. Todos mis movimientos estaban calculados al milímetro.


  Puede que pareciera el típico emporrado que se lleva bien con todo el mundo, también porque era la imagen que yo mismo vendía —igual que Darren vendía la suya—, pero era un jugador de ajedrez, joder. Artem me habría matado de haberse enterado. Si hubiera estado. Que no era el caso.


  Mierda. Madre mía. Mierda, mierda, mierda.


  Darren apoyó los codos en la mesa y sonrió más ampliamente. Se lo estaba pasando bomba. Señaló con el índice la mitad de la página, se la llevó a su terreno despacio y suspiró con gesto teatral.


  —Parece que te has metido en un lío.


  Lo fulminé con la mirada mientras sentía que el aire que tenía en los pulmones se convertía en combustible y ardía de rabia.


  —¿Qué coño buscas?


  Darren enarcó una ceja e hizo un puchero.


  —¿Que qué busco?


  —No has montado este berenjenal sin motivo. ¿Cuál era tu propósito, Morgansen? Y no me vengas con gilipolleces.


  Se dibujó círculos en la barbilla mientras pensaba una respuesta.


  —Está bien. Teniendo en cuenta que me debes una cantidad de dinero que no podrás devolverme jamás, dos millones y medio de dólares, si no me equivoco, y que tu relación con Jesse está acabada, supongo que puedo contártelo. Lo he hecho por Artem.


  —¿Eh? —Me había perdido.


  —Artem —repitió— era lo que buscaba. Sabía que acabarías enrollándote con Jesse. Nunca me has caído bien, Bane. Incluso antes de conocerte ya te odiaba. Te odiaba porque lo odiaba a él.


  —¿Qué tienes que ver tú con Artem? —escupí. El antiguo novio de mi madre me caía bien, pero a esas alturas era un recuerdo lejano. Más que nada, me daba pena mi madre. Le gustaba de verdad.


  Darren echó la cabeza hacia atrás y se rio. Me dieron ganas de partirle la cara. No obstante, tenía más ganas de oír la explicación.


  Cuando al fin dejó de reírse, dijo:


  —Artem Omeniski era el padre de Jesse.


  La vida tiene estas cosas: la mayoría de las veces estás en movimiento, por lo que no te enteras de lo que pasa a tu alrededor realmente. Te limitas a responder a las situaciones, de ahí que la gente diga que la vida no es más que una serie de decisiones. Pese a ello, de vez en cuando, la vida es más que eso. A veces es un puzle cuyas piezas acaban encajando. Ahora todo tenía sentido.


  Pam y Artem no se casaron. Así pues, Jesse era una Carter, no una Omeniski.


  Artem engañó a Pam con mi madre, lo que destrozó a la familia de Jesse.


  Jesse amaba y adoraba a Artem; en cambio, Darren lo odiaba, o al menos odiaba lo que representaba. Por ende, sabía que yo era el bastardo del que se había ocupado tantos años. De hecho, fue así como mi madre y Artem se conocieron. Cuando estaba en primaria, me pusieron con él para asegurarse de que no me acabaría convirtiendo en un asesino en serie o algo por el estilo, y nos reuníamos semanalmente. Querían un asistente social que hablara ruso, y eso encontraron. Hicimos buenas migas. Venía a casa. Comía en nuestra mesa. Me enseñaba cosas. Y mi madre siempre se mostraba cariñosa y perspicaz, se ponía guapa y hablaba con calma. Tenían valores parecidos y compartían cultura e ideas. No lo culpaba por haberle sido infiel a Pam. Lo más probable es que solo siguiera con ella por Jesse. ¿Quién sabe de qué habría sido capaz Pam si la hubiera dejado?


  —Entonces, ¿querías vengarte de Artem a través de mí? —Me rasqué el mentón—. ¿Sabes que no puedes molestar a los muertos? Están por encima de esto.


  Darren se encogió de hombros y dijo:


  —Igualmente. Jesse quería con locura a ese mamón. No se merecía tanta admiración.


  —¿Lo mataste tú? —Hasta donde sabía todo el mundo, Artem se había caído por las escaleras y había fallecido en el edificio en el que trabajaba. Se rompió el cuello. Qué muerte más oportuna. Darren me miró confuso.


  —No soy un asesino.


  —Y Vicious estaba en el ajo —dije para asegurarme de que todas las piezas encajaban. Darren negó con la cabeza—. Me llevó a ti.


  Estuve pensando en mi reunión con Vicious todos esos meses. En cómo me encaminó hacia Darren. Este negó con la cabeza.


  —Conocí a Baron en el club de campo hace unos meses. Sabía que le preguntarías si pujaría, porque lo respetas mucho. Todos los habitantes de este asqueroso pueblo saben que serás el próximo rey. Así que le comenté, como quien no quiere la cosa, que quería invertir en un negocio local. Baron no sabía lo que había planeado para ti, sencillamente mordió el anzuelo.


  —¿Y cómo crees que va a reaccionar Jesse cuando se entere? —pregunté con los dientes apretados.


  —Eso es lo mejor de todo. —Sonrió y alargó los brazos—. No le vas a decir nada a no ser que quieras pasarte el resto de tu miserable vida endeudado hasta las cejas. Todo lo que he hecho lo he hecho por Jesse. Artem era un canalla. Lo supe desde la primera vez que vi a Pam y Jesse hace tantos años. Quería darle a Jesse la vida que jamás habría tenido. Y lo hice. Pero después de que la agredieran aquellos chicos, debía convencerla de que volviera a la vida real. Y tú eras el candidato perfecto. Guapo, con cara de niño y, lo que es más importante, en venta. —Hizo una pausa y de pronto me miró a la cara. No le di el gusto de verme temblar y me mostré tan indiferente como siempre. Prosiguió con cautela—. Sabía que acabarías con sus demonios por el precio adecuado, y yo lo pagaría con gusto. La cosa podía salir de dos maneras: o cumplías con tu parte del trato y desaparecías de su vida tranquilamente, porque, admitámoslo, una chica como Jesse es demasiado buena para un tipejo como tú. —Alzó un hombro y sonrió con suficiencia—. O infringías el contrato, en cuyo caso no solo impediría que el bastardo favorito de Artem construyera su preciosa SurfCity, sino que me debería un buen dineral. Esto es lo que vas a hacer: vas a salir de mi despacho y vas a cortar con Jesse. Dile que no quieres pareja y que puede seguir trabajando en el Café Diem. Borra su número. Ignora sus mensajes. Y déjala tranquila. Haz eso y estaremos en paz. Pero, como no lo hagas, te vas a meter en un buen lío. En millones de líos para ser exactos.


  Existe una regla no escrita sobre los enfrentamientos. Normalmente el último en hablar es el vencedor. O, por lo menos, el último en hablar no suele perder. Yo quería ser ese, así que hice lo único que me pareció apropiado. Sonreí como si acabara de ofrecerme algo muy fácil de rechazar, cuando la verdad era que ya no estaba de mierda hasta el cuello, sino más muerto que vivo.


  Le puse una mano en el cuello y le acaricié la corbata. Entonces tiré del extremo. Fuerte. No tanto como para ahogarlo, pero sí lo suficiente como para demostrar que era capaz. Y que lo haría de ser necesario. Estaba tan pegado a su cara que vi su mirada de terror. Puede que hubiera fingido que ceceaba, pero no podía simular que era valiente. Tenía miedo. Y con razón.


  —Creo que no has tenido en cuenta un detalle, Morgansen. Yo me crie aquí. Conozco este lugar. Yo soy el lugar. Quizá tú tengas la pasta, pero no el respeto. Ni los amigos. Ni los contactos. No tienes ningún poder sobre mí, y si crees que vas a amedrentarme y que voy a postrarme ante ti, ya puedes ir buscándote un abogado. —Solté la corbata y cayó en su asiento de ejecutivo como un saco de patatas. Se atragantaba un poco. Fui a la puerta con calma y actitud pasota. Sonriendo. Pero era todo fachada. Me detuve en el umbral y me giré para decirle—: Te has metido con el hijo de puta equivocado, Darren.


  —Déjala.


  —Perdona, ¿es que ahora eres sordo? ¿No has oído lo último que te he dicho?


  —Te arrepentirás, hijo.


  No me llevaba bien con los padres en general, pero habría preferido arrancarme las pelotas a oír a Darren referirse a mí como su hijo. Cerré de un portazo en sus morros, la puerta se quedó temblando mientras me iba.


  «Y una mierda me iba a arrepentir».


  


  * * *


  Antes de que el ascensor llegara abajo, la bilis ya me había subido a la garganta. Devolví el desayuno en un rosal muy bien cuidado que había fuera de las oficinas de Darren. Luego me dirigí tambaleante a la licorería más cercana y me compré una botella de vodka para bajar una caja de aspirinas.


  


  Dignidad ante todo. Después de tragar dos pastillas con un buen trago y tirar la botella a una papelera, apoyé los codos en el manillar de la Harley y pensé en qué demonios le diría a Jesse.


  «La verdad, pedazo de mentiroso. ¿Qué tal si empiezas a ser sincero?».


  Pero la verdad era compleja. Era caótica e incómoda. Y ni siquiera yo la entendía del todo. Para empezar, se podría decir que Jesse y yo éramos hermanastros. Artem y yo no teníamos los mismos genes. De hecho, ni siquiera se casó con mi madre, pero se portó como un padre cuando lo necesité, que era más bien a menudo. Aunque mi madre no se enteró de que tenía familia hasta que ya fue tarde —seguro que se lo imaginó cuando asistió a su funeral. No obstante, era tan buena que no quiso contármelo y mancillar su reputación en mi cara—, eran muy cercanos. Lo bueno del bombazo fue que al menos me dio respuesta a la pregunta de mi madre de si conocería a Jesse pronto: ni de broma.


  Tenía bastante claro que Jesse no querría saber nada de mi madre ni de mí y, aunque pudiera pasar por alto el retorcido infortunio que nos unía, aún estaba el factor engaño. Debería confesar que había firmado un contrato en el que ella era poco más que un peón. Un medio para llegar a un fin. Y, por último, el tema del dinero. Estaba endeudado hasta las trancas con Darren; le debía una ingente cantidad de dinero que no tenía. Ya podía vender el Café Diem y despedirme sí o sí del hotel. No me cabía la menor duda de que lo perdería todo en los próximos meses. Seguramente hasta la casa flotante.


  Intenté convencerme de que acabaría reinventándome. Como siempre.


  «El embustero. El estafador. El ladrón. El gigolo». 


  He sido muchas cosas y he jugado con muchas personas, convenciéndolas de que eran mi juguete favorito. Unas veces se gana y otras se pierde; sin embargo, jamás había experimentado lo último. No hasta que conseguí algo que me importó de verdad.


  ¡A tomar por culo todo! Perdería mi dinero, mis casas y mis locales, pero a ella no. A Jesse no.


  Con eso en mente, me subí a la moto rumbo a su casa. Le contaría todo y quizá la convencería así de que no me matara. Recé para que cagarme en las amenazas de Darren y elegirla a ella por encima del dinero me diera puntos extra. Vale, yo nunca había follado con un tío que había aceptado salir conmigo por pasta, por tanto, ¡qué coño sabía yo!


  «Mierda».


  Cuando llegué a El Dorado, pulsé el botón automático para abrir la puerta de la urbanización y me quedé ahí viendo cómo permanecía cerrada.


  ¡No me jodas! Lo habían cambiado. Habían cambiado el sistema eléctrico.


  No había que ser un genio para averiguar quién.


  Samantha era la única que le había dado la llave a alguien que no fuera del barrio.


  Ya no era clienta mía.


  En cambio, sí que era una rabiosa y una rencorosa que ya no me servía de nada.


  Aparqué la Harley en la entrada. Me había subido al primer barrote negro cuando oí a alguien a mi espalda.


  —Invadiendo una propiedad privada en pleno día… Si lo que quieres es costearle un viaje de lujo a tu abogado, recauda fondos en internet —dijo Vicious casi bostezando.


  Me volví y agaché la barbilla para observarlo detenidamente. Iba conduciendo su Aston Martin One-77 plateado y tenía el brazo apoyado en la ventanilla.


  —Abre la puerta, coño.


  —¡Bane! No te había reconocido sin tu mata de pelo polla. ¿Dónde ibas? —No me soltó ninguna pullita; ahí fue cuando me di cuenta de que hasta él se apiadaba de mí. Buah, pues sí que debía de dar pena.


  —A casa de los Morgansen. —Me costaba hasta pronunciar el apellido de Darren.


  Vicious se bajó las gafas de sol y me escudriñó.


  —¿El negocio va bien?


  —No quiero hablar del tema. —Aún estaba colgado de la puerta como un mono borracho cuando Vicious pulsó el botón automático y empezó a moverse. Me bajé de un salto. Vicious ladeó la cabeza hacia la derecha.


  —Sube.


  —Voy con la moto.


  —Te verán si entras con ella y fliparán. A Samantha Haggins le cayó una buena el otro día por dejarle las llaves a su yogurín. ¿Alguna idea de quién podría ser?


  Hostia. Negué con la cabeza y subí al coche.


  Vicious no intentó sonsacarme ningún detalle de camino a casa de Jesse y yo procuré no pensar en lo nervioso que estaba. Cuando me dejó delante de la mansión colonial, se sacó un porro del bolsillo, se lo encendió, le dio una calada y me lo pasó.


  —Ya no somos dos extraños —dijo.


  Lo miré impaciente, pero acepté el porro; lo necesitaba. Negué con la cabeza y dije:


  —Estoy en un buen lío, Baron.


  —Bien. Eso significa que hay alguien en tu vida por quien merece la pena arriesgarse.


  


  * * *


  Hay un proverbio ruso que dice: «La desgracia nunca viene sola». Debería habérmelo imaginado cuando abandoné el despacho de Darren. No obstante, no lo pensé, seguía tan preocupado por el lío de cojones en el que me había metido que no me molesté en llamar a Jesse.


  Me abrió la puerta con los ojos y la nariz rojos; no había visto a nadie más pálido en toda mi vida. Tenía el pelo alborotado y sus ojos carecían de ese brillo pícaro que me la ponía dura. Al instante, olvidé el largo discurso que había preparado con tanto esmero. Avancé un paso y la acerqué a mí.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sombra ha muerto.


  —Mierda —musité. La abracé más fuerte y hundí la nariz en su pelo—. ¿Cuándo?


  —Esta mañana. Pam lo ha encontrado, pero no me ha llamado. Tenía cáncer. Ella lo sabía desde… hace tiempo.


  Jesse me puso al corriente con indiferencia, señal de que seguía conmocionada. No era el momento de soltarle otra bomba, y menos aún de meterla en mi pelea con Darren. A su vez, era consciente de que volvería a casa en cualquier momento, por lo que debía sacar a Jesse de allí. Me aparté, le acaricié los párpados, el pelo, las mejillas y los labios. Le di un repaso y me aseguré de que estuviera bien. De que mi Jesse seguía siendo mía. Y así era. De momento.


  —¿Dónde está?


  Jesse miró las escaleras y dijo:


  —Lo he llevado a mi cuarto. No sabía qué hacer. Tengo que enterrarlo. Pero, Roman…


  Rompió a llorar de nuevo y la abracé unos minutos más con la sangre rugiéndome en los oídos. Entonces entré con decisión y subí las escaleras. Al mismo tiempo, Pam bajaba. A juzgar por su cara, ya no quería tema conmigo, y si lo quería era para meterme el palo de la escoba por el culo. Le enseñé el dedo y fui a la habitación de Jesse. Tomé a Sombra, lo envolví en una sábana y lo llevé abajo.


  —¿Adónde vas con el perro? —bramó Pam desde la cocina mientras se preparaba una bebida.


  No contesté. Me entraron ganas de matarla a ella, a su marido y al doctor Wiese, que había optado por la vía rápida y le había dicho lo del cáncer a Pam porque sabía que sería más fácil que contárselo a Jesse, puesto que a ella le afectaba más todo lo relacionado con su perro.


  —Vamos, Copo de Nieve.


  Dejé a Sombra en el maletero y subí al Rover. Jesse me siguió en silencio. Me dirigía al embalse que había en las afueras, sabía que allí dispondría de sitio de sobra para enterrarlo. Copo de Nieve se sorbía los mocos y miraba por la ventanilla. No quise forzar una conversación, supuse que estaría pensando en un millón de cosas. De vez en cuando, me daba la mano. Me moría de ganas de apretársela y decirle que había más. Que debía ser fuerte, porque las cosas se iban a poner muy feas muy pronto.


  —Jesse.


  —La señora B se está muriendo y sus hijos no quieren venir a California a despedirse —dijo en tono monocorde mientras miraba por la ventanilla y le daba golpecitos al cristal.


  Me mordí el labio para no empezar a soltar tacos a diestro y siniestro.


  —¿En serio?


  —Sí. Me han dicho que no los llame más. Quería que la vieran mientras estuviera lúcida, pero eso no va a pasar. ¿Sabes qué más no se va a repetir? La convivencia entre Pam y yo. Estoy harta de sus tonterías. Lo único que me importaba de verdad en esa casa era Sombra, y ya no está.


  Sabía que iba a liarla, sobre todo teniendo en cuenta lo que le estaba ocultando, aun así no pude evitar decirle:


  —Te quedarás conmigo. —No era una pregunta.


  —Estaba pensando en preguntárselo a Gail. Necesita compañera de piso.


  —Necesita mejor gusto musical —bromeé—. Como vuelva a poner alguna canción de My Chemical Romance con el móvil te juro que le arranco la cabeza.


  Esperaba un resoplido, una risa, algo. Pero no emitió sonido alguno. Le toqué el muslo y dije:


  —Eh, todo irá bien.


  —No, para nada. Mi padre está muerto. Mi perro está muerto. Mi mejor amiga se está muriendo. Solo me quedas tú. Bueno, y Darren y Mayra, supongo, pero ellos solo se preocupan por mí porque es su obligación. Una porque le pagan y el otro porque se avergüenza de su patética mujer.


  No contesté. No creí que Darren se preocupara por ella. En tal caso, no habría montado este follón. Pero, bueno, ¿qué coño sabía yo del amor? Pues mucho, al parecer. Para empezar, que dolía como un condenado.


  Aparqué el coche de Jesse a unos metros de un viejo sicomoro. La tierra de debajo era blanda y húmeda, perfecta para cavar. Saqué la pala que había encontrado en el cobertizo del jardinero, dejé la camiseta en el asiento del conductor y me puse a cavar. Jesse se pasó todo el rato mirándome la espalda. Di sepultura a Sombra cubriéndolo de tierra oscura. Acto seguido, con una rama puntiaguda, escribí su nombre en el suelo. Sombra Perro Carter.


  —Hagamos una elegía. —Le pasé un brazo por los hombros a Jesse para acercarla a mí y le di un beso en la coronilla—. Fue un buen perro. Se la merece.


  Se quedó mirando el montículo de barro de debajo del sicomoro. Le temblaba la barbilla. Quise absorber su dolor hasta que se encontrara mejor y padecerlo yo, aunque eso supusiera mi muerte. Lo peor era que sabía que la estaba perjudicando al no decirle lo que había pasado esa tarde con Darren.


  Al no contarle lo de Artem. Pero es que no quería que sufriera más.


  —Había una vez una niña… —empezó. Se agachó y metió la mano en la tierra—. A la que le asustaba la oscuridad y le encantaban los Kit Kat. Cada Kit Kat tenía cuatro barritas. Una para ella. Otra para su padre. Otra para su madre, y otra… —Hizo una pausa. Sabía que estaba sonriendo, aunque no le viera la cara—. La niña quería compañía, así que su padre le regaló un cachorrito por Navidad. La niña le puso Sombra porque la seguía a todas partes. Tanto si llovía a cántaros como si hacía un sol de justicia. Estuvo a su lado cuando murió su padre. Estuvo a su lado cuando su madre cambió por completo y decidió que la niña ya no encajaba en su vida. Estuvo a su lado cuando le arrebataron su alma y lo único que dejaron fue un cuerpo lleno de cicatrices. Estuvo a su lado, aunque ella no le correspondiera del mismo modo. A la niña le aterraba enfrentarse al mundo real. Llevarlo al veterinario. Salvarlo.


  —Jesse.


  Negó con la cabeza y una lágrima cayó en la tierra.


  —¿Por qué la verdad duele tanto siempre?


  «Dímelo tú. Me estoy ahogando en ella ahora mismo».


  Cuando era joven e impresionable, Artem me dio un consejo que me gustó tanto que me lo tatué en el pecho por si acaso. Un tributo al hombre que no sabía que tendría un papel tan importante en mi caída:


  «No caigas en las redes del amor. Cáete de un puente. Duele menos».


  Me gustó porque me hizo gracia. No tenía ni idea de que además fuera cierto. Levanté a Jesse, que hundió la cara en mi pecho. No se me daba muy bien consolar a la gente, pero quise facilitarle el duelo lo máximo posible.


  —Dame el número de los hijos de la señora Belfort —dije.


  Esa misma tarde, mientras Jesse se duchaba, aproveché para llamarlos.


  Al día siguiente ya venían en el avión.



  Capítulo diecinueve


  Jesse


  A la mañana siguiente, me desperté con la boca pastosa y seca. 


  Un dolor leve y constante me envolvía la cabeza como un turbante. Me pregunté si estaba viviendo mi primera resaca. El sol que entraba a raudales por las ventanas sin cortinas de la casa flotante de Bane me deslumbró. La realidad me cegó con su luz intermitente. Encendida, apagada, encendida, apagada.


  Sombra había muerto. Lo habíamos enterrado el día anterior. Después habíamos ido a casa de Bane —«¿Y la Harley?»; «No te preocupes por eso, Copo de Nieve»— y le había dicho que todo había muerto, una referencia a En el camino que Bane pilló al instante, pues Roman Protsenko era culto tanto por cómo hablaba como por lo que leía. Seguramente era el hombre más leído que conocía, a excepción de mi padre. Roman me sugirió que me fumara un porro y me tomara una cerveza, y de una birra pasé a tres. Apenas bebía alcohol antes del Incidente, y mucho menos después, por lo que me subió rapidísimo.


  Pero ya no estaba borracha. Estaba sobria y con una pena inmensa. Me estiré en esa cama que olía a canela como su aliento y que me embriagaba como su piel.


  Le pasé el brazo por el hombro. Era duro como la piedra. Me encantaba que pareciera que lo hubieran esculpido con el material más resistente del planeta. El fuerte y la frágil. El fornido y la debilucha. Gruñó y yo miré el reloj que tenía al lado. Eran las ocho. No había ido a surfear, sin duda por mí, y yo llegaba tarde al trabajo.


  —¿Crees que mi jefe se enfadará si llego tarde hoy? —Le abracé el torso y lo besé desde el hombro hasta la mandíbula. Su piel estaba caliente. Suave, incluso. El día anterior había sido una borde. Sí, tenía mis motivos, pero ni le había dado las gracias a Roman por ser tan maravilloso. Se giró y me acercó a su erección mañanera.


  —Depende de la excusa que pongas. Parece un tío comprensivo.


  El día anterior me había dicho que había hablado con Kacey y Ryan, y que aterrizarían en San Diego por la noche. Quería recibirlos, aunque me daba miedo averiguar los métodos que había empleado Roman para que lo dejaran todo y se subieran al primer avión rumbo a California.


  —La excusa es que he dormido con dicho jefe. —Enarqué una ceja.


  Roman sonrió y me apartó el pelo de la cara.


  —Espero que denuncies al muy cabrón por acoso sexual antes de esta noche. ¿Qué tal estamos esta mañana?


  —Rota. —Lo besé en los labios—. Y entera. —Lo besé en la frente—. Pero sobre todo agradecida de tener a alguien en quien apoyarme. —Mientras lo besaba por el cuello, susurré—: Te quiero, Roman Protsenko, alias Bane. Y no porque hagas que me sienta menos sola, sino porque me fortaleces.


  No esperé a que me dijera que también me quería. Le dejé un reguero de besos húmedos por el pecho, aparté la sábana que lo cubría y me detuve cuando noté su piercing en los labios. Sonreí. Su rostro estaba inexpresivo, serio y no se lo veía muy entusiasmado. Por un momento me quedé perpleja, pero no tanto como para apartarme.


  —Tenemos que hablar. —Se rascó la cara con sus manazas; tenía pinta de estar sufriendo.


  Me metí su polla de golpe en la boca y la chupé con avidez. Roman echó la cabeza hacia atrás y se tapó los ojos con el antebrazo.


  —Jodeeeer.


  Estuve un rato chupándosela como si fuera una piruleta hasta que me agarró del pelo y me obligó a mirarlo.


  —Si quieres comérmela, tendrá que ser a mi manera.


  Asentí en silencio.


  —Mi manera no es como la que sale en tus libros. —Bajó el tono y el mentón, y buscó en mi mirada alguna señal de angustia. No halló ninguna.


  —No has leído mis libros. —Arqueé una ceja—. No saques conclusiones precipitadas.


  Sonrió como un chulito de mierda, me agarró de la cabeza y volvió a acercarme a su polla.


  —Tu palabra de seguridad es «antisistema».


  —No puedo decir eso con tu polla en la boca —exclamé con los ojos como platos.


  Sonrió más abiertamente.


  —Perfecto.


  Me bajó la cabeza y al instante noté su miembro en el fondo de la garganta. Lo rodeé con los labios y chupé lo más fuerte que pude a la vez que procuraba que no me dieran arcadas. Estaba deseosa de comérsela, lo que me confundió, pues nunca había querido hacérselo a ningún otro.


  Me embistió poco a poco impulsándose con la pelvis; me folló la boca en vez de dejarme mandar. Sus acometidas fueron cada vez más rápidas, más profundas y más frenéticas. Noté cómo crecía en mi interior conforme me tiraba más fuerte del pelo.


  —Joder, tu boca es como un puño —dijo con la voz ronca por el sueño y el placer.


  Poco después, su miembro dio un respingo y se sacudió en mi boca.


  Roman me levantó la cabeza y, con los párpados caídos como si se muriera de sueño, preguntó:


  —¿Sí o no?


  No me hizo falta que se explicara.


  —Sí.


  Volví a rodearlo con los labios y noté sus chorritos de semen en la garganta. Era un líquido salado y espeso que me estremeció de arriba abajo.


  Cuando se hubo vaciado, me llevó a su sala de estar en pelota picada y me colocó en el filo de su sofá raído. Me separó las piernas y pegó los labios a mi sexo, cuyos fluidos ya me bajaban por los muslos. Empezó lamiéndome la cara interna de los muslos y mordisqueándolos suavemente mientras esbozaba una sonrisa de tonto. Lo agarré del pelo; me encantaba lo suave y sedoso que lo tenía. Ahogué un grito cuando se metió mis labios en la boca con ímpetu; se los sacaba y metía mientras me pasaba la lengua por la hendidura como si nada. Miré fijamente su melena reluciente con los labios hinchados y el sabor de su polla aún en la lengua al tiempo que me preguntaba si se había percatado de que no había respondido que me quería.


  A lo mejor el sentimiento no era mutuo. No pasaba nada. Me destrozaría, pero no pasaba nada, supongo.


  Me acarició el clítoris con lametones amplios y relajados, de modo que me retorcí hasta que lo agarré del pelo y lo aparté porque no aguantaba más.


  Se rio con la cara en mi sexo y le rodeé el cuello con las piernas entrelazando los tobillos.


  —¿Por qué en el sofá? —Casi tartamudeé del placer.


  —Para el sexo oral va mejor aquí. Túmbate, que te coma.


  —Me vuelves loca. —Me revolví y bajé el culo para meterle el coño en la boca. Me encantaba que no pudiera verle la cara. Me encantaba que sonriera pegado a mi sexo mientras me lamía arriba y abajo y me frotaba el clítoris con el pulgar.


  —Me gustas loca porque eso hace que chorrees como la fruta de la pasión. —Levantó la cabeza. Debería haberme dado vergüenza ver lo húmedos y brillantes que tenía los labios y la barbilla, pero había dejado mis inhibiciones atrás.


  Al cabo de unos minutos, me corrí a lo bestia mientras veía cómo me chupaba con ansia con esos labios tan bellos. Me miró con un destello amenazante y salvaje en los ojos, que habían adquirido todos los tonos de verde habidos y por haber, y se puso en pie, por lo que su erección quedó a la altura de mi cara. Me tumbó del todo, se arrodilló y se subió a mi pierna izquierda.


  —La postura del pretzel —dijo mientras me la metía a pelo con una sonrisa encantadora y burlona a la vez.


  —No la conozco —murmuré.


  —Pues me aseguraré de que no la olvides.


  Para cuando llegué a la cafetería sin Roman —había ido a El Dorado a por la Harley y luego a entrenar a Beck—, me sentía normal. Más yo y menos el monstruo que deseé haber sido el día anterior.


  Antes de separarnos, Bane me besó delante de toda la cafetería. Me pareció una declaración. Una declaración sin palabras, pero que decía lo mismo que le había dicho yo esa mañana.


  Me acarició la mejilla y me dijo:


  —Esta noche hablamos. Cuando te despidas de la señora B. Prométeme que irás directa a su casa al salir del trabajo y que luego irás a la casa flotante.


  Asentí. Entendí a lo que se refería. No quería que me enzarzara con Pam.


  Yo tampoco.


  —Te lo juro por Snoopy.


  —Ve directa a casa —advirtió una última vez.


  Vi cómo se subía al coche de Beck para ir a por la Harley.


  Y entonces la sentí. La fuerza para hacer lo que debía. Para superar la muerte de Sombra y todos los palos que me había dado la vida esos últimos años.


  Lo que no sabía era que esa súbita fuerza sería fundamental.


  Esa noche, la princesa empuñaría su espada.


  Y al fin daría muerte a sus demonios.


  


  * * *


  El turno se me pasó volando. Agradecí que el trabajo me mantuviera ocupada, así dejaba de pensar en Sombra. Pero Sombra no era el único problema con el que debía lidiar.


  


  «¿Dónde voy a vivir?».


  «¿Podré perdonar a Pam?».


  «¿Debería dejar de hablar también a Darren?».


  «¿Se recuperará la señora Belfort?».


  Y probablemente la pregunta más importante de todas, esa a la que llevaba dándole vueltas desde que había tenido el flashback: ¿quién era la persona que olía a vodka? La persona que provocó que, inconscientemente, empapelara mi cuarto con instantáneas de gente de espaldas.


  Cuando acabé el turno, tenía cuatro llamadas perdidas. Dos de Pam, una de Darren y otra de Roman. Supuse que Pam querría disculparse porque le daría miedo que fuera a suicidarme y mancillara su querida reputación, a lo que Darren alegaría: «Ez que ce preocupa por ti». No estaba de humor para tragarme semejante farsa, así que solo llamé a Roman.


  —¿Vas a casa de la señora Belfort? —preguntó.


  —Sí.


  —Recuerda: haz lo que debas, haz que sus hijos las pasen canutas por ser unos capullos y ve directa a casa. Lo que tengo que decirte no puede pasar de hoy.


  —Me estás poniendo nerviosa. —De verdad que sí. No soportaría más malas noticias, pero Roman insistía en que habláramos de ello cara a cara—. ¿Es algo malo?


  Se lo pensó un momento —no era exactamente lo que esperaba— y dijo:


  —Ve directa a casa.


  «A casa». Como si su casa fuera la mía.


  —Nos vemos esta noche —agregó.


  —Adiós —dije. «Te quiero», añadí para mí. «Tengo miedo».


  En cuanto llegué a casa de la señora Belfort, fui directa a la cocina.


  Kacey tenía un té entre las manos y la señora Belfort estaba comiendo tarta de manzana y se había puesto la barbilla y el abrigo perdidos de migas. Ryan estaba sentado delante de ellas y daba ligeros sorbos a una cerveza. Me miraron todos a la vez. Me senté en la silla que había libre.


  —Hola, soy Jesse.


  —Ya sabemos quién eres. Tu novio no es famoso precisamente por ser un santo, así que no nos ha hecho gracia que nos llamara. Más te vale que hayamos venido por una buena razón —refunfuñó Ryan en voz baja. Los hijos de la señora Belfort no se parecían a ella. Eran rubios, altos y no había nada que los uniera a la cariñosa mujer que amaba.


  Me puse en pie, me crucé de brazos y dije:


  —Hablemos en privado. Los tres.


  La señora Belfort dejó de comer su pastel de manzana y nos miró fascinada y un poco dolida.


  —Imane. —Me volví para llamar a su ama de llaves—. ¿Te importaría hacerle compañía a Juliette mientras estamos en el comedor?


  Cinco minutos después, Kacey, Ryan y yo nos encontrábamos a solas.


  Me senté enfrente de ellos con la sensación de que no estaba nada preparada para ayudar a alguien —joder, no podía ayudarme ni a mí misma—, pero quería tanto a Juliette que no soportaba ver a sus hijos dándole la espalda.


  —Vuestra madre tiene alzhéimer —dije llanamente.


  —También tiene un montón de ayuda, como puedes comprobar. —Ryan saludó con la mano a un personal inexistente. Respiré hondo y con precisión.


  —Tiene momentos de lucidez. Sabe que se está muriendo. Sabe que su enfermedad le impide llevar una vida normal. Sabe que sus hijos viven en la otra punta del país y que se lavan las manos.


  —Nos han dicho que no se puede hacer nada al respecto —intervino Kacey, que llevaba un traje elegante y era abogada—. Yo no puedo llevármela. Tengo un niño y trabajo sesenta horas a la semana. De verdad que no puedo.


  —Yo tengo familia y trabajo para una de las empresas de publicidad más importantes de Boston. —Ryan procedió a contarnos su drama.


  Vi muchas semejanzas entre ellos y Pam. En cómo no querían responsabilizarse de su propia familia, aunque Juliette los hubiera criado.


  Aunque Pam fuera mi madre. Y entonces pensé en todas las responsabilidades que yo tampoco había asumido. No llevar a Sombra al veterinario antes. No denunciar a los hombres que me hicieron lo que me hicieron y dejar que se fueran de rositas a sabiendas de que era cuestión de tiempo que se lo hicieran a otra. Se habían salido con la suya una vez. Y se saldrían con la suya de nuevo. Entrelacé los dedos, eché la silla hacia delante hasta tocar la mesa con la barriga y saqué la carta que temía usar. Esa que los habría traído al momento si hubiera tenido huevos a decírselo por teléfono.


  —La señora Belfort ha cambiado el testamento.


  —¿Cómo? —Ryan arrugó la nariz y se hundió en la silla como un niño al que hubieran castigado. Por primera vez desde que habíamos entrado en el comedor, miraba a otro lado que no fuera la pantalla del móvil.


  Asentí con aire solemne.


  —Quiere dármelo todo a mí.


  —¡No está cuerda! —exclamó Kacey, que se puso en pie de un salto y le dio una palmada a la mesa.


  Negué con la cabeza y dije:


  —Lo estaba cuando cambió el testamento. Y sus médicos lo saben.


  —¡Tiene que ser una broma! —gritó Ryan, que seguía acurrucado en la silla.


  Kacey me amenazó con un dedo tembloroso.


  —Lo he oído todo de ti, Jesse Carter. Sé que provienes de los suburbios. Si crees que vas a usar tus malas artes para hacerte con la fortuna de mi familia…


  —No quiero el dinero —dije en tono seco, porque así era. El dinero de la gente me daba igual. Tener dinero no implicaba ser feliz. En mi opinión, la gente más desdichada que conocía era la más forrada. Y quizá porque no me interesaba lo más mínimo el dinero, todo el mundo parecía ansioso por colmarme de riquezas. Darren y Juliette coincidían en eso—. Quiero que os ocupéis de la persona que lo ha dado todo para criaros.


  —¿Qué propones? —bufó Ryan.


  —Quiero que se vaya a vivir con Kacey porque sé que su casa es lo bastante grande. —Dejé de mirar a la mujer que tenía delante y continué—. Y tú, Ryan, irás dos fines de semana al mes a Nueva York a pasar tiempo con tu madre. Quiero que conozca a sus nietos. Y que Imane y su enfermera se muden a Nueva York con ella. Les he preguntado y han dicho que sí.


  Me miraban como si fuera el mismísimo demonio. Puede que para ellos lo fuera. Estaba harta de que la gente no asumiera sus responsabilidades, y eso también iba por mí. Había llegado el momento de cambiar. Había llegado el momento de levantarme del banquillo y dejar de ver mi vida pasar.


  —Renunciaré encantada al dinero que la señora Belfort quiera darme. Al fin y al cabo, solo la conozco de hace dos años, desde… —«No importa», traté de decirme, aunque sí importaba. Debía empezar a mirar la realidad a los ojos si quería afrontarla de verdad—. Desde que me pasó algo que cambió por completo mi forma de ver a la gente. Renunciaré a todo el dinero, excepto a una pequeña parte que me quedaré yo.


  Ryan se rio por la nariz mientras negaba con la cabeza.


  —Cómo no.


  Seguí hablando, esta vez más alto.


  —Una pequeña parte que destinaré a visitarla cada dos meses para asegurarme de que está bien con vosotros.


  Estupefactos, guardaron silencio. Se miraron con tal exasperación que pensé que se negarían. Y, entonces, ¿qué? Se me pasó por la cabeza irme a vivir con la señora B. Pero quería poner distancia entre Pam y yo. Además, la señora B no me necesitaba a mí, sino a su familia.


  —No pensé que estuviera tan mal la cosa. —Kacey se miró las manos; las había juntado encima de la mesa. Se reclinó como si se sintiera humillada por tener que discutir por la fortuna de su madre con una veinteañera—. Hablábamos por teléfono un par de veces al mes y normalmente me hablaba como si mi padre siguiera vivo. No sabía si era consciente de la realidad.


  —Lo es. —Me sorbí los mocos e hice como que limpiaba una mancha de la mesa.


  —¿Sigue yendo al laberinto? —intervino Ryan, que ya no se mostraba hostil pese a seguir hablando con tono de crispación.


  Negué con la cabeza y dije:


  —Soy yo la que va.


  —Allí fue donde se enamoraron —comentó Kacey, y el corazón me dio un vuelco al oírlo. Yo también me había enamorado allí—. Mi padre y ella. La mansión pertenecía a la familia de él. Ella era la hija del jardinero. Mi padre se pasaba allí todo el día. Allí fue donde se conocieron. Allí fue donde se enamoraron. —Kacey tomó aire con dificultad mientras le caía una lágrima—. Allí fue donde me concibieron, y ese es el motivo por el que estamos todos aquí hoy.


  Recordé que me dijo la señora Belfort: «No me arrepiento de nada. He vivido una vida plena».


  Sonreí para mis adentros y dije:


  —Ha sido la mejor compañía que he tenido en años.


  Ryan se levantó y miró a su hermana, que hizo lo propio. Se dijeron algo con la mirada, pero fui incapaz de descifrarlo. Me pidieron una hora y yo se la di encantada. Me pasé ese rato sentada a la mesa del comedor, sola, pensando en todo y nada a la vez.


  Al cabo de una hora, Kacey entró tranquilamente. Sola. Parecía que había llorado. Ojalá yo hubiera tenido un hermano para abrazarme cuando lloraba.


  —Vale, nos la llevamos —asintió con gesto seco—. Me encargaré de todo cuanto antes.


  Tomé aire con ganas, lo que hizo que reparara en que llevaba un buen rato sin respirar.


  Una cosa menos.


  A por las que faltaban.


  


  * * *


  Corrí al Range Rover como si se me estuviera quemando el culo. Más que nada porque quería llegar a casa de Roman cuanto antes y mantener esa conversación a la que no dejaba de darle vueltas. Estaba yendo a un trote ligero cuando oí el ruido de bloqueo del Mercedes de Darren. Intenté subirme a mi coche, pero entonces oí que me llamaba a grito pelado desde detrás de las palmeras que separaban las dos mansiones.


  


  —¡Jecy! 


  Me quedé inmóvil un momento. Por más enfadada que estuviera con Pam, Darren no se merecía mi ira. Como mínimo le debía respeto. Me volví ya en la puerta y sonreí como si no se me estuviera agotando la paciencia.


  —Hola, Darren. Ya me iba.


  Darren vino corriendo hacia mí. Me lamenté para mis adentros. Me moría de ganas por llegar a casa de Roman lo antes posible.


  —Tengo que hablar contigo, cielo.


  —Ahora no es un buen momento. —Me giré y volví a abrir la puerta.


  —Ez zobre tu novio.


  Me quedé quieta con la espalda aún vuelta hacia él. Sin embargo, había captado mi atención, y él lo sabía.


  —Había penzado que fuéramoz a otro citio.  ¿Qué te parece el dezpacho de Mayra?


  ¿En serio quería ir hasta el centro en coche para hablar conmigo? ¿Por qué no en casa? «Porque sea lo que sea de lo que quiera hablar, Pam no está al tanto». Tuve un presentimiento horrible.


  ¿Y por qué tendría Darren la llave del despacho de Mayra? ¿Tan cercanos eran?


  «Hay una laguna en mi memoria».


  «No es cierto».


  —Darren, quiero irme.


  «Quiero irme».


  Me agarró del brazo y me dio la vuelta. No fue brusco ni doloroso. Fue… Fue familiar. Y no debería.


  —Jecy —gruñó.


  —¿Qué quieres? —bramé. Para mi desgracia, sentí que estaba perdiendo el control. Que estaba en peligro. Me entraron ganas de desenvainar mi espada imaginaria y blandirla. Me entraron ganas de ser la heroína de mi propia historia.


  —Tiénez que romper con Roman.


  —¿Por qué?


  —Porque te eztá mintiendo.


  —¿Por qué? —insistí.


  —¡Porque el único motivo por el que se ha acostado contigo es que le pagué! —dijo deprisa y con rabia. El aire de los pulmones me oprimió el pecho y me quedé boquiabierta. Lo estaba mirando fijamente y con los ojos como platos cuando me atacó con otra retahíla de palabras. Lo tenía tan cerca, nuestras caras estaban tan pegadas, que detecté emociones en su rostro que no había visto nunca en él. Furia. Frustración. Demencia.


  —Sabía que era la putita del pueblo y que aceptaba ofertas. Que tenía una cafetería en la que podrías trabajar. Le pagué seis millones de dólares para que construyera su dichosa SurfCity y a cambio pasase seis meses contigo. Yo no quería que te tocara ni que te sedujera, sino que te animara. Lo hice con buena intención, Jez,  pero se llevó el dinero y a la chica. Y no pude impedirlo. Ayer intentó chantajearme.


  Pegué la espalda a mi coche y me tapé la boca con la mano.


  —No.


  —Sí. Seguro que no te ha dicho por qué quise anular el contrato, ¿a que no? Ni siquiera me importaba que salierais por ahí juntos. Solo quiero lo mejor para ti, cielo. —Creía que Bane me lo había contado.


  «Tengo que decirte una cosa».


  «¿Es algo malo?».


  «Tú ven a casa».


  Iba a hacerlo.


  Darren se acercó más a mí, aunque ya estábamos bastante pegados.


  —Lo investigué para asegurarme de que no era tan peligroso como decían. —Hablaba rápido, como si tuviera prisa por hacerse entender—. Y me enteré de que… Cielo, Roman es tu hermanastro. Artem tuvo una aventura con la madre de Roman.


  La bilis me subió directa a la garganta con una rabia ardiente.


  —Mientes —dije con la voz rota.


  Darren me puso su móvil en la mano y me dijo:


  —Llámalo y pregúntaselo. No se atreverá a negarlo. Su madre era la amante de Artem. Él no es la solución a tus problemas, Jesse. Es la causa de todos ellos.


  —¿Por qué haces esto? —inquirí. Nunca lo había visto así. Sudoroso.


  Rojo. Enfadado. Como si hubiera perdido el control. Llevaba el traje arrugadísimo, iba despeinado y tenía ojeras. Pensándolo bien —pensándolo muy, pero que muy bien—, nunca había visto a Darren tan centrado. No obstante, últimamente… Últimamente tenía peor pinta. Iba desaliñado.


  Parecía inquieto. Pasaba mucho tiempo en su despacho. Se estaba desmoronando.


  «¿Acaso ha estado entero alguna vez?».


  —Porque me preocupo por ti, Jesse. Todo lo que he hecho ha sido porque me preocupo por ti. No pensé que te tocaría.


  —¡No! —Lo empujé y él retrocedió dando un traspiés con la boca abierta por la sorpresa—. ¿Por qué te casaste con mi madre? ¡Si ni siquiera la quieres! ¡Si apenas hablas con ella! ¿Por qué vivimos contigo? Si no te hago ni caso la mayoría de las veces. ¿Por qué te metes en mi vida? ¿Por qué contratarías a Bane? Y a un detective privado. ¿Por qué, Darren? ¿Por qué, por qué, por qué?


  Se quedó mirándome con cientos de emociones arremolinándose en sus ojos. Quería decir algo. Algo que sabía que era mejor callar.


  —¡Dime! —Di un pisotón en el suelo y me permití llorar.


  —Porque te quiero.


  Me sorbí los mocos y sonreí con amargura.


  —No te lo tomes como algo personal, pero te odio. Te odio a ti, odio tu mansión, odio El Dorado y odio All Saints. Odio a los capullos con ínfulas que mandan en este pueblo, a los falsos, los céspedes excesivamente podados y el reluciente centro comercial. Odio que intentes ayudarme. Odio que tu mujer sea una zorra. Odio que tu mujer sea mi madre. —Pero sobre todo odio a Roman Protsenko por conseguir que me haga ilusiones para luego quitármelas. Por brindarme un futuro inexistente, y también por arrebatarme lo único que me importaba: mi padre. Volví a empujar a Darren para subirme al Rover y marcharme.


  El tortazo vino de pronto e impactó de lleno en mi mejilla. Me dio tan fuerte que me resonó en los oídos hasta segundos después. Tuve que parpadear para dejar de ver borroso.


  —Madre mía, Jesse, lo siento mucho. No quería… No era mi intención…


  Levantó las manos e intentó apartarme las mías de la cara para ver lo que me había hecho, pero era tarde. Habría atropellado al muy cabrón de haber sido necesario. Me subí al coche, cerré la puerta con rapidez y encendí el motor. Salí de allí como alma que lleva el diablo. Abandoné la urbanización, me incorporé a la carretera principal y me dirigí al centro de All Saints.


  Cuando me paré en un semáforo y me miré el círculo rojo que tenía en la cara fue cuando caí en la cuenta.


  Darren no ceceaba.


  «Y olía a vodka».



  Capítulo veinte


  Jesse


  Quince llamadas perdidas de Darren. 


  Ocho llamadas perdidas de Bane.


  Cinco llamadas perdidas de Pam.


  


  Darren: Cariño, lo siento mucho. Se me han cruzado los cables.


  


  Discúlpame. Vuelve, por favor.


  


  Bane: ?


  


  Darren: Podemos arreglarlo. Hay cosas peores. Mi propio padre me pegaba con el cinturón cuando era niño. No es excusa para lo que te he hecho, pero estas cosas pasan.


  


  Bane: Copo de Nieve, ¿dónde estás?


  


  Darren: Llámame, Jesse, por favor.


  


  Pam: No vas a fastidiarme el plan, mocosa raquítica, así que ya estás volviendo a El Dorado, que a Darren se le está yendo la pinza y tenemos que hablar.


  


  No era capaz de enfrentarme a ninguno de ellos, pero tampoco tenía adonde ir.


  La señora B vivía en El Dorado, el último sitio en el que quería estar, por lo que descarté esa opción.


  Al final acabé en casa de Gail. Vivía en un chalé rosa y amarillo del paseo marítimo. Gail era comprensiva. No me llamó rara cuando, antes siquiera de dejar la mochila en su salón, le pedí unas deportivas y unos pantalones de yoga, y le dije que iba a correr por la playa.


  —Ojalá me diera a mí por correr cuando estoy nerviosa en vez de por ventilarme una tarrina de helado de Chunky Monkey yo sola —suspiró con aire teatral mientras sonreía para sus adentros.


  Obviamente, no le expliqué el motivo. Apagué el móvil y le pedí que si llamaba Bane, le dijera que no estaba. Gail pensaba que había tenido movida con él, por eso no estaba tan preocupada.


  —Es mi jefe, Jesse.


  —Lo sé —dije.


  —Y está loco por ti. Me mataría. ¿Quieres que muera?


  La miré impasible.


  Gail puso los ojos en blanco y dijo:


  —Más te vale dedicarme una elegía de la hostia, maldita.


  Bajé las escaleras de tres en tres, salí a que me diera el aire fresco y salado del paseo, y eché a correr. Me puse los cascos para ahogar a los demonios de mi cabeza. «Can You Feel My Heart», de Bring Me the Horizon, sonó por los auriculares. Até todos los cabos. Lo que había dicho Darren y lo que seguramente querría haberme dicho Roman de no haber sido porque se le adelantó Darren.


  SurfCity.


  El contrato de seis meses.


  Los seis millones de dólares.


  Me convenció para que saliera de mi cascarón.


  Como si fuera un puto cangrejo.


  Echarme al agua hirviendo estando aún viva.


  Servirme en un plato.


  Partirme. Romperme. Devorarme.


  Me subieron unas náuseas desde la boca del estómago hasta la garganta, pero no aminoré. No. Corrí más deprisa y noté cómo las lágrimas se escapaban por mis costados. En comparación con mi piel fría, estaban hasta calientes.


  En los días que siguieron al Incidente, me pregunté constantemente qué había sido en mi opinión lo que había ocasionado tal desgracia. «Se lo ha buscado», flotaba en el aire muchas veces. Si mi padre siguiera vivo, no estaría de acuerdo con semejante barbaridad. Era asistente social y poeta, y bebía para aliviar las penas. Pero también era listo. No fue por cómo iba vestida o por lo que dije. No era mi objetivo encajar en un sitio que había decidido que era diferente —como habían hecho con Roman— antes de abrir la boca. No fue porque me habían violado, y sí, me dije a mí misma que me habían violado con anterioridad.


  Sencillamente, me metí con la gente equivocada. La gente equivocada que parecía la indicada. Con sus sonrisas de un blanco reluciente, su ropa planchada, sus modales y sus múltiples sobresalientes. A veces no puedes saberlo. Debía olvidarlo.


  «Olvida el pasado, ya no te pertenece», me dijo Mayra en una ocasión, cuando volví a insistir en que me fallaba la memoria.


  Pues claro que me pertenecía; lo único que me pertenecía eran los momentos que me habían convertido en quien era. Cuando Bane llegó a mi vida, también llegaron los flashbacks.  Me gustaba pensar que era la manera que se le había ocurrido a Artem —así lo llamaba Pam, pues le avergonzaba reconocer que se había quedado preñada de un inmigrante ruso— para devolverme algo de sensatez.


  Quería recordar.


  Con suavidad, me dejé caer en la arena y contemplé mi sombra mientras trataba de estabilizar mi respiración. «Te echo de menos, Camarada».


  Todo a mi alrededor se estaba desmoronando, pero, por extraño que parezca, yo me sentía en calma. Libre.


  Miré el cielo despejado y este me devolvió la mirada. Se estaba tiñendo de un azul cada vez más oscuro, como cuando un paño se empapa de agua.


  Sin embargo, yo perseguía un sol oculto al final del camino.


  «¿Por qué tuviste que buscarte una amante, eh, papá?».


  No obstante, resultaba tan evidente que hasta yo lo sabía. Mi madre no sabe estar en pareja. No se casaron. Según lo que me contó Pam una noche en que regresó de la boda de una amiga, cuando pasó por mi cuarto borracha y dando tumbos para ver si seguía viva, se conocieron en un garito.


  Entonces, ella estudiaba Literatura Clásica en la universidad y él lo sabía todo de Pushkin y Dostoyevski. Hicieron buenas migas y se acostaron esa misma noche. Los dos iban pedo, y cuando volvió a salir el sol también afloró su sentido común. Él se marchó de la residencia en la que se alojaba ella, pero cuando ella se enteró de que estaba embarazada, se juntaron.


  A veces pensaba que mi madre tenía buena intención cuando todo aquello sucedió, y quizá lo malo fuera precisamente eso.


  Intentó ser buena madre y buena esposa, pero no actuaba con lógica.


  Echaba a mi padre de casa por tonterías. Porque se olvidaba de sacar la basura, me cortaba mal el flequillo sin querer o volvía tarde a casa debido a que un caso había exigido más tiempo del habitual. Entonces las nimiedades se convirtieron en problemones, y mi padre se frustró. Empezó a beber demasiado. Y a pasar un poco de nosotras. Demostró a mi madre que la quería cada vez menos. Como todas las parejas con hijos que han dejado de quererse, siguieron juntos con la esperanza de que algún día, por alguna razón, aquello desapareciera.


  El día que murió llovía. No, no llovía; diluviaba. Recuerdo que pensé que Dios lloraba conmigo. Recuerdo que pensé que Dios era injusto, porque ya era infeliz, y ni siquiera había hecho nada malo.


  En su funeral vi a una mujer pelirroja a unas tumbas de distancia, oculta tras unas gafas enormes. Nos miraba. No sabía por qué.


  Ahora sí lo sabía.


  Entonces recordé que Darren apareció en nuestras vidas poco antes de que mi padre muriera. ¡Qué oportuno! Ese año lo tengo borroso. Doce años es una mala edad para quedarse sin padre. Tienes las hormonas revolucionadas, tu cuerpo florece, tu inocencia se marchita y te lo tomas todo a pecho.


  Al principio, me lancé a los brazos de Darren de buena gana.


  Estaba tan falta de cariño, tan sumamente sola, que me bebí sus atenciones como si estuviera en el desierto y hubiera encontrado un oasis.


  Y a Pam le encantaba. Le encantábamos. Por primera vez desde que tengo uso de razón, mi madre me sonreía. Vale, sí, era porque encajaba en su plan de formar una segunda familia, pero aun así lo disfrutaba.


  Y entonces pasó.


  Pasó aquello.


  Me asaltó el recuerdo y, con él, el horrible recordatorio de cómo llegué allí, a la playa, a esa hora, traicionada y despojada de todas las relaciones importantes que había forjado.


  Aquella noche.


  Su espalda.


  Mientras cerraba la puerta.


  Con llave.


  La dejó en lo alto del armario para que no la alcanzara.


  Se dio la vuelta y dijo sin cecear:


  —Hola, Jesse.


  Caí de rodillas al suelo y traté de aferrarme a la arena como si fuera una cuerda por la que trepar. Una cuerda que me llevó a mi recuerdo, tan claro y tan real.


  No debería haber estado allí.


  Pero allí estaba.


  Recuerdo que me plantó una botella de vodka en las narices.


  Tenía la imagen de un copo de nieve.


  Capítulo veintiuno


  Jesse


  Ocho años antes


  Pam Carter quería que la tomaran en serio. 


  Al menos, eso fue lo que me dijo en el curioso momento en que decidió recordar que existía.


  —Tengo muuuucho potencial —dijo con un cigarrillo largo en la boca mientras me miraba por el retrovisor de su coche destrozado. Hubo una época en que tenía el cabello negro azabache. Ahora era rubio platino, pero sus raíces oscuras revelaban que estaba sin blanca—. Fui a la universidad. Casi la acabé.


  Parecía que a mi madre le había aliviado la muerte de mi padre. Había muerto de la manera más tonta posible. Se había caído y se había roto el cuello. Las escaleras que conducían a su despacho estaban húmedas. En su último día de vida, le dije a mi madre que necesitaba zapatos, a lo que ella contestó:


  —No tenemos dinero. Tu padre ha formado otra familia. Una segunda familia. A lo mejor es ahí adonde va todo el dinero.


  Me volví hacia él y, con los ojos fijos en su cara de impotencia, le pregunté:


  —¿Es verdad?


  No lo negó.


  Entonces, con toda la calma del mundo, imité el tono de mi madre y dije:


  —Te odio. No quiero verte nunca más.


  Ese momento lo llevé conmigo toda mi vida como si fuera la marca de Caín.


  No sé cuándo Pam y Darren se conocieron exactamente, pero recuerdo la primera vez que me habló de él. Juro que me lo anunció como si fuera a casarse con alguien de la realeza. Me dijo que se había enamorado de un hombre que era maravilloso y cariñoso, y que me encantaría.


  Nos fuimos a vivir con Darren cuatro meses después de que mi padre muriera, el mismo fin de semana en que se casaron en el ayuntamiento de All Saints. No hay mucho que decir sobre Darren. Lo hacía todo con cuidado y esmero. Era inofensivo y, cuando se dirigían a él, de vez en cuando abría mucho los ojos, como si no creyera merecer tanta atención. Resultaba evidente por qué le gustaba Pam. Era una actriz magnífica y sabía fingir perfectamente.


  Lo hacía sentir poderoso e importante.


  Rasgos que él no creía poseer.


  A Darren le dio muy rápido y muy fuerte por ejercer de padre. Cuando se enteró de que me interesaban los libros, instaló una biblioteca entera en el salón. A menudo me agarraba de la mano sin venir a cuento y me llevaba de compras a una librería para que arrasara.


  —¿Te guzta ece, Jecy?  —Al principio, me daba vergüenza que ceceara. 


  Después me acostumbré.


  Yo asentía y él decía:


  —Puez para ti.


  Le gustaba darme conversación cada vez que nos sentábamos a comer.


  Cuando dije que quería ir a ver la tumba de mi padre, y Pam por poco se desmaya, Darren la convenció de que era buena idea. Hasta me compró el Kit Kat que quería dejarle en la tumba a mi padre como símbolo de todos los Kit Kat que habíamos compartido esperando al bus cada mañana. Yo me montaba para ir a clase y él, a la oficina.


  —Dos para ti y dos para mí.


  —Pero, papá, tú eres más grande.


  —Lo que significa que tú estás en edad de crecer. Recuerda: siempre es mejor el viaje que el destino.


  Yo era feliz a regañadientes. ¿Cómo no serlo cuando pasas de vivir en un apartamento de dos habitaciones de Anaheim a vivir en una mansión de All Saints con un armario nuevo y un padre entusiasta que se deja la piel por llenar el inmenso vacío que dejó tu verdadero padre? No era culpa de Darren que nos hubieran obligado a formar parte de la vida del otro. Y menos aún que echara de menos a mi padre como si me faltara un órgano.


  Darren solo tenía un vicio. El vicio por antonomasia. Pero estábamos tan acostumbradas después de vivir tantos años con mi padre que lo asumimos como el típico mueble feo que conservas porque es una reliquia que perteneció a un ser querido.


  De vez en cuando, Darren volvía de un viaje de negocios echando humo.


  Decir que tenía problemas de ira sería quedarse corto. Pero, igual que mi padre, no se desahogaba con nosotras. La primera vez que entró en casa enfurecido y con cara de pocos amigos me asusté. Sin embargo, subió a su despacho y no salió de allí en dos días. Como mínimo, era raro, aunque ni por asomo horrible. Cuando al fin salió, se mostró tranquilo, sereno y educado.


  —He perdido la cabeza, lo ziento. Ez que he invertido un montón de dinero en un hotel que no ze va a construir en loz próximoz diez añoz.  Ha eztado mal. No volverá a ocurrir. —Y se alisaba la corbata, arrugadísima.


  Solo que sí volvió a ocurrir. Una y otra vez. Joder. Traté de pasarlo por alto. Al fin y al cabo, no se desquitaba ni con mi madre ni conmigo. A veces gritaba a alguien por teléfono —sin cecear, como si perder los estribos le diera carácter—, pero a nosotras siempre nos hablaba con voz suave. Una vez, un hombre vino a nuestra casa al día siguiente de darle un ataque de ira.


  Un abogado con pinta de abuelo y pantalones de tiro alto. Los espié desde la ventana de mi cuarto. Darren estuvo a punto de arrearle en toda la cara.


  Darren solo metió la pata una vez, pero bastó para poner mi mundo del revés y reescribir las páginas de mi pasado y mi futuro. Me encantaba pasar el rato en el despacho de Darren. Sabía que tenía prohibido entrar y usarlo, pero aun así me gustaba. Había tres portátiles y una biblioteca compuesta por cientos de libros, la mayoría sin tocar.


  —Zon bonítoz,  ¿eh? —se jactó en una ocasión—. El interiorizta ce rompió los cuérnoz para encontrar ezoz clácicoz en eza edición. —Se me antojaba una cueva oscura en la que estar a solas con mis pensamientos y palabras. Con Pushkin.


  Ocurrió cuando volvió de Honduras. Había estado en su despacho, tumbada en su sofá de terciopelo verde oscuro, con una novela de Jane Austen abierta en mi pecho. Estaba durmiendo. Eran más de las tres de la mañana.


  Darren entró hecho un basilisco y cerró de un portazo. Me espabilé al instante. Tenía una botella en la mano. No lo había visto nunca con una botella en la mano. Vodka. Reconocí el olor de inmediato porque me recordaba a mi padre. Devolví el libro de Jane Austen a su sitio, por encima de mi cabeza, y me coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja.


  Darren se giró. Me había visto.


  —Hola, Jesse.


  No ceceaba, lo que me preocupó. Eso me indicaba que estaba con un Darren que no conocía. Un Darren que no necesariamente quería ser mi padre.


  Cerró con llave.


  Parpadeé y, como si mis párpados fueran una cámara, grabé su espalda en mi memoria y lo clasifiqué en algún rincón de mi cabeza, como si fuera una caja negra.


  «Recuerda esta imagen, Jesse».


  La boca se me había llenado de saliva, pero fui incapaz de tragarla.


  —Tengo que irme. —Creo que dije eso, aunque no estoy segura. El miedo me paralizaba como nunca. Ni siquiera podía explicarlo. Darren siempre se había portado bien conmigo. Sin embargo, aquella noche la sensación era distinta. Como si el diablo se dispusiera a escribir mi guion hasta la mañana siguiente.


  Estaba hecho un asco con ese traje arrugado. Por un momento, me dio pena. Me dio pena que se sintiera obligado a ganar mucho dinero para igualar a su difunto padre. Me dio pena que se hubiera casado con una mujer a la que le importaba cuánto ganaba. Y que, incluso a su edad, pensara que tenía que demostrar algo.


  —Jesse —dijo con voz ronca. ¿Acaso estaba llorando? Joder, sí. Miré a mi alrededor. Sentí el impulso irracional de hacerle daño. Mi instinto de supervivencia hacía que me quemaran las manos y los pies—. Lo siento mucho —dijo con voz clara, fuerte y estable—. No deberías haber entrado aquí esta noche.


  Al fin conseguí ponerme en pie. Me quedé un momento viéndolo beber, demasiado asustada como para moverme.


  —Eres muy guapa, ¿sabes? —Él dio un paso adelante y yo, atrás. Mi miedo era como un enjambre de hormigas chupasangre subiéndome por los pies a toda prisa. Me picaron y me quemaron a su paso hasta cubrirme de arriba abajo.


  —Ya me voy —dije mientras me dirigía a la puerta.


  Mis sospechas y mi inquietud se materializaron cuando me tiró de la muñeca. Ya había agarrado el pomo, incluso sabiendo que la puerta estaba cerrada, y aun así no me soltó. Miró hacia abajo a la vez que yo miraba hacia arriba, de modo que nos miramos. En silencio, me ofreció la botella de vodka con el copo de nieve en la etiqueta.


  —Bebe.


  No me moví. Me retorció la muñeca para que tuviera la palma hacia arriba y me plantó la botella en la mano.


  —Bebe hasta que sientas que ya no te quema la garganta.


  Lo mejor que podía hacer era taparme la nariz con una mano y sujetar la botella con la otra. Fue duro. Recuerdo que pensé: «A lo mejor muero esta noche». Y así fue, morí de maneras incomprensibles para alguien de mi edad.


  Volví al sofá siguiendo sus órdenes. Aún estaba caliente y conservaba la forma de mi cuerpecito. Darren se cernió sobre mí y me puso las muñecas a ambos lados de la cabeza. Veía la sala desenfocada y borrosa, como si estuviera adormecida.


  —Estás borracho —dije—. Mi padre se pasaba el día borracho. No tienes por qué hacer esto.


  Él negó con la cabeza y dijo:


  —Solo una vez, Jesse. Concédeme una vez.


  —No. Por favor. No.


  Ignoró mi ruego y se subió encima de mí. Olía a hombre, no a chico. Los chicos olían a aromas acres y picantes con muchas hormonas y mucho desodorante. Los hombres olían a violencia. Amarga pero sutil.


  —Dios mío, eres preciosa. Preciosa, Jesse… —dijo mientras se hundía en mí. Seguramente dolió horrores. Lo triste es que no noté nada—. Tu cuerpo tenso y sexy en contacto con el mío es el paraíso. Viviría dentro de ti, Jesse. —Su aliento a vodka me mordió la oreja.


  «Viviría dentro de ti».


  «Viviría dentro de ti».


  «Viviría dentro de ti».


  Las palabras resonaron en mi cabeza aparentemente vacía. No dejé de preguntarme por qué no me resistía, pero ya sabía la respuesta. La alternativa me asustaba más que lo que estaba ocurriendo. En primer lugar, me daba miedo empujarlo, que se pusiera violento y ya no me viera con tan buenos ojos. En segundo lugar, temía que no sirviera de nada y me violara igualmente. Era mucho más grande y fuerte que yo. En tercer lugar, me aterraba contárselo a mi madre y que no me creyera, o peor incluso, que soltara alguna estupidez como que había intentado seducirlo. Y, por último, suponiendo que pudiera salvar todos esos obstáculos, ¿dónde me dejaría eso?


  Mi madre no trabajaba. Si abandonaba a Darren, volveríamos a estar en la calle, seríamos pobres y nos quedaríamos sin techo.


  Recuerdo vagamente que Darren me llevó a la cama. A la mañana siguiente me desperté, me bajé el pijama y me vi restos de sangre seca en la cara interna de los muslos. Me dieron ganas de vomitar, aunque era una sensación desconcertante que no lograba identificar. Probé a hacer pis, pero no salió nada. Me giré, devolví en el váter, lo abracé un rato y, sin importarme que resultase lo más antihigiénico que había hecho en toda mi vida, pegué mi frente sudorosa al borde de la taza. Pam pasó cerca de la puerta abierta del baño y se detuvo en mitad del pasillo. Me miró y, mientras se ponía bien los pendientes de diamantes, preguntó:


  —¿Te encuentras mal?


  —Creo que le duele el eztómago —dijo Darren con calma desde su dormitorio—. Anoche tuve que llevarla a zu cuarto.


  Pam se fijó en la sangre de mis muslos. Se le dilataron las pupilas. Seguí su mirada. ¿Por fin me había venido la regla? Eso fue lo primero que pensé.


  Un montón de chicas de mi edad la tenían y siempre se quejaban de que sufrían cólicos y más síntomas asquerosos con los que no quería lidiar. Pam se dio cuenta. Negó con la cabeza y me dio la espalda. Yo parpadeé.


  Clic.


  «Recuerda esta imagen, Jesse».


  —Hoy puedes quedarte en casa. Hannah te preparará el desayuno —dijo en tono seco—. Tengo clase con mi entrenador y almuerzo en el club de campo, pero después volveré a ver cómo estás. Enhorabuena —resopló con la voz algo quebrada—, ya eres una mujer.


  Ese día empecé a fotografiar la espalda de la gente. La de Hannah. La de Pam. La de la señora Belfort cuando iba al laberinto y la observaba desde la ventana de mi cuarto.


  Y esa noche tuve mi primera pesadilla.


  Clic.


  Él pegó su frente a la mía.


  Yo no me moví.


  Él se incorporó.


  Yo no me moví.


  Él miró abajo.


  Yo no me moví.


  Él dijo «joder». La primera y la última vez que lo oí decir un taco.


  Me eché a llorar.


  Atesoré ese recuerdo en un lugar seguro e hice una foto a la puerta del despacho de Darren.


  «Nunca recuerdes esta imagen, Jesse».


  Capítulo veintidós


  Jesse


  Más tarde, esa noche, volví a casa de Gail arrastrando los pies. Estaba llena de arena, de lágrimas y de mocos. Como para que me hicieran una foto. 


  Mientras afloraban los recuerdos a mi mente, me caí de rodillas en mitad de las escaleras que conducían al paseo marítimo. Estaba sangrando. Ni siquiera me di cuenta hasta que arañé la puerta de Gail con desesperación, cual gata callejera, y noté que la garganta me quemaba de lo sedienta que estaba. Gail abrió de golpe y, al verme, casi se le salen los ojos de las órbitas.


  —¡Jesse!


  Me llevó adentro a rastras y me metió en la bañera con la ropa puesta. Yo no dejaba de llorar y arañarme la cara. Me moría de ganas por vengarme de ellos. De todos ellos.


  De Darren.


  De Pam.


  De Emery.


  De Nolan.


  De Henry.


  Hasta de Roman. Quería verlos sufrir y retorcerse de dolor. Tendría la misma piedad que ellos conmigo: ninguna. Mientras planeaba mi matanza, Gail me fue quitando la ropa, que pesaba al estar mojada, y las deportivas.


  Mientras jadeaba y me sorbía los mocos, la oí hablar por teléfono. Lo sujetaba entre el hombro y la oreja.


  —Sí. No irá a trabajar mañana.


  «Bane».


  Pausa.


  —No, no vengas.


  Pausa.


  —¿Que por qué? Pues porque eres un cabronazo, Bane. Por eso. No sé qué habrás hecho, pero está para el arrastre. Te prohíbo que vengas.


  Pausa.


  —No, tampoco puedes hablar con ella.


  Pausa.


  —Llamaré a la poli como vengas. Me da igual que seas mi jefe. Te prohíbo que te acerques a mi casa hasta que ella diga lo contrario. No lo entiendes, Roman. No está bien.


  Pausa.


  —No voy a decirle eso.


  Pausa.


  —Porque necesita que se lo digas tú.


  Gail colgó y tiró el móvil al lavamanos. Me arrojé a sus brazos y me levanté para mirarla, pero con tantas lágrimas no la veía. Era una sombra, como todo aquello que había amado y perdido.


  —Gracias —dije con voz ronca.


  Se sentó en el borde de la bañera y me alisó el cabello mojado. Pegué la cara a su mano, desnuda y vulnerable.


  —Tienes que contarme lo que ha pasado —dijo Gail.


  Y eso hice.


  


  * * *


  Jesse: Lo sé.


  


  


  Darren: ???


  


  Jesse: Lo tuyo. Lo de Pam. Todo. Ya me acuerdo.


  


  * * *


  Bane


  J esse lo sabía. 


  Sabía lo de Artem.


  Sabía lo del trato. Lo del contrato. Lo de la traición. Todo.


  Lo sabía, y ahora me tocaba a mí echar mano hasta del último recurso y contacto que tuviera para arreglar el embrollo.


  Esa noche no pegué ojo, así que conduje hasta El Dorado, salté la verja y llamé a la puerta de Darren. En parte deseé que llamara a la poli porque sabía, sin el menor atisbo de duda, que le daría una buena paliza. Me abrió Pam. Me quedé mirándola con una mezcla de asco y desdén.


  —Quita de en medio. —Pasé por su lado mientras me arremangaba y cerraba la puerta con el pie. Pam se vino arriba y se abalanzó sobre mí.


  Levanté las manos para que las cámaras de esa puta casa captaran que yo no la toqué, sino que me aparté para ver cómo se caía de culo.


  Se puso en pie de un salto y me persiguió corriendo.


  —¡Quieto! ¿Adónde vas? ¿Qué haces? ¡Está en su despacho! No entres.


  Está claro que no era muy lista, ahora ni siquiera tenía que molestarme en buscarlo. Subí a por Darren con Pam pisándome los talones cual perrito faldero. La avisé tres veces; a la cuarta me giré y la empujé contra la pared.


  No fui bruto ni nada por el estilo, pero el mensaje quedó claro.


  —Como vuelvas a tocarme te juro que dejo a tu marido sin dientes —gruñí, e irrumpí de golpe en su despacho.


  Estaba sentado a su mesa con las manos en la cabeza. Temblaba y sollozaba con fuerza. Eso me desconcertó. Nunca había visto llorar así a un hombre, y eso que había visto a hombres en general llorando. Por el amor de Dios, si Artem lloraba viendo pelis de Disney.


  Apreté la jamba de la puerta y ladeé la cabeza mientras lo observaba como un fotógrafo que analiza su objetivo para conseguir el mejor ángulo.


  Como un francotirador que se prepara para disparar al corazón de su víctima.


  —Tenemos que hablar. Y ahórrate la farsa del ceceo porque no tengo tiempo para tonterías. Vengo por Jesse.


  Darren negó con la cabeza y, al levantarla, nos miramos a los ojos. No había visto una cara tan surcada por las lágrimas y tan llena de mocos en mi vida.


  —Lo he estropeado todo. Se acabó, Bane.


  No tenía ni idea de qué hablaba, pero si era tan malo como su aspecto, estábamos apañados.


  —Tenemos que arreglar esto, tío. Los dos hemos sido unos capullos, y ella no. Ya se nos ocu…


  —Márchate, Bane —me cortó a mitad de frase.


  —No, primero la ayudamos.


  —Jesse está harta. Yo estoy harto. Nosotros estamos hartos.


  ¿De qué hablaba? ¿Cómo que «hartos»? También me molestaba el tono derrotista que había empleado para referirse a nosotros. Nosotros no estábamos hartos. Él quizá. Pero ¿Jesse y yo? Eso habría que verlo.


  —¿Sabes dónde está? —Darren alzó la vista ligeramente esperanzado.


  Me aferré a la moldura de lo alto de la puerta y flexioné los tríceps.


  —En un lugar seguro.


  —¿Dónde?


  —Lo siento. ¿Te has pasado las últimas cuarenta y ocho horas sobando o qué? ¿Por qué tendría que decirte algo que no fuera «vete a la mierda»? —Me reí entre dientes con amargura—. Vamos, dime qué sabe ella, a ver si así podemos arreglar este lío.


  Cuanto más supiera, más preparado estaría para hablar con Jesse.


  Pero Darren se limitó a negar con la cabeza, su gesto estrella, y suspirar.


  —Lo sabe todo y más. Lo que significa que estoy acabado.


  No entendía nada y Darren era tan cooperativo y hablador como una vela con forma de polla. Me entraron ganas de estamparle la cabeza contra la mesa hasta que me diera las respuestas que necesitaba, pese a que habría sido en vano. Nada de lo que decía tenía sentido.


  —Haré las cosas bien —dije.


  —Ya es tarde para eso. —Y venga a menear la cabeza. El gilipollas iba a batir alguna mierda de récord y se la sudaba a todo el mundo.


  Bajé las escaleras como una flecha, crucé la verja, subí a la Harley y dejé a Pam corriendo detrás de mí con su camisón de satén y gritándome:


  —Me da igual lo que piense Jesse, dile que yo no sabía nada.


  A saber qué significaba eso. Como he dicho antes, Jesse sacó su ingenio y su inteligencia de Artem. La tía esa se limitó a ser su incubadora durante nueve meses. Y, cuando nació, le arrebató la belleza y el cerebro a Pam.


  ¿Acaso alguien no se esperaba que la madre de Blancanieves fuera una bruja?


  Fui directo a casa de Gail. Sabía que no convencería a mi empleada de que me dejara ver a Jesse. Además, debía pensar en lo mejor para ella, y hasta yo admitía que no le convenía verme en ese momento. Pero eso no significaba que no pudiera escribirle. Y eso hice, solo para asegurarme.


  


  Bane: Tienes que creerme. No sabía lo de Artem. No tenía ni idea. Nunca te habría ocultado algo así. Jamás.


  Bane: Vale, sí, firmé un contrato. Pero eso fue antes. Antes de nosotros. Antes de ti. Antes de todo. Pensaba que nos ayudaría a ambos. Entonces te conocí y SurfCity dejó de importarme.


  


  Bane: Tú eras lo importante. Tú ERES lo importante. Tú eres lo único que me importa, Copo de Nieve. Fui a ver a Darren para decirle que quería anular el trato. Me soltó lo de Artem ese mismo día.


  


  Bane: Si quieres hablar, estoy aquí fuera.


  


  Sin presión, ¿eh?


  Me eché unas cabezaditas en las escaleras delanteras de Gail para reponer fuerzas y a las seis de la mañana me desperté por los mensajes y las llamadas de Beck. A regañadientes, volví a casa para pegarme una ducha.


  Necesitaba afeitarme y no lidiar con nada que no estuviera relacionado con Jesse. Contesté rápido a Beck.


  


  Bane: No puedo entrenar hoy.


  


  Beck: Teodiocabrón.


  


  Me lavé el pelo, me afeité, me aseguré de parecer un ser humano decente y volví a casa de Gail. Sabía que le tocaba trabajar, por lo que dejaría sola a Jesse. Llamé a la puerta lo más suave posible para un ser humano. Como no contestó, decidí que mi segunda mejor opción era colarme en la casa de Gail por la ventana. Ya deberíais saber que es mejor no buscar la lógica a mis actos, pero tenía el presentimiento de que las cosas se iban a poner más feas que el típico «mi novio es un mierda».


  No me malinterpretéis, Jesse tenía toda la razón del mundo para enfadarse conmigo. Furiosa, incluso. Pero, por su reacción, intuía que pasaba algo más.


  Fui al cuarto de Gail a marchas forzadas y vi a Copo de Nieve tumbada en la cama, abrazada a un cojín y mirando fijamente el reloj de la mesita de noche. Entré en el dormitorio haciendo ruido. No se movió.


  —Hola —dije.


  No contestó.


  —Te he traído tu cheque.


  Nada.


  —Mira, la he cagado…


  —Vete —dijo en tono gélido.


  Pegué la frente a la pared y cerré los ojos con fuerza.


  —No, primero hablamos.


  —No eres quien para decidir eso, Bane. —«Bane»—. Me has traicionado. No es un concepto que me pille por sorpresa. Me estoy volviendo una experta en retirarme a tiempo.


  Me acerqué a ella. Estaba perdiendo el control y la perdería a ella. Eso era lo peor de todo: la perdería. De hecho, tenía todo el derecho del mundo a echarme de su vida. Me agaché al lado de la cama para mirarla a los ojos. Sin embargo, ella no dejaba de mirar el dichoso reloj. Lo puse bocabajo y chasqueé los dedos.


  «Sí. Estoy perdiendo la cabeza claramente».


  —Eh, escúchame. —Intenté tomarla por la cintura para que me mirara y, al hacerlo, metí la pata hasta el fondo. Se levantó de la cama como un resorte y me empujó. No me moví ni un centímetro, pero al segundo empujón, me levanté y retrocedí. Jesse se abalanzó sobre mí y me cruzó la cara de un bofetón.


  «Me lo merecía, sí».


  Jesse giró sobre sus talones, se calzó las deportivas y cogió sus llaves.


  Iba con la ropa de Gail, un vestido negro y vaporoso que le llegaba a los tobillos. Se puso en pie y se dirigió a la puerta.


  La perseguí y, al hacerlo, me di cuenta de que era la primera vez que iba detrás de alguien. En toda mi vida.


  Era la gente la que acudía a mí.


  Por maría.


  Por dinero.


  Por sexo.


  Por contactos. Eh, ser el único tío de los barrios bajos en un pueblo que era de todo menos bajo tenía su encanto.


  Era la primera vez que estaba desesperado por no perder a alguien, y se me estaba escurriendo entre los dedos como si fuera arena. Decidí tener las manos quietas y no tocarla a no ser que se fuera directa a la carretera. No obstante, eso no me impidió perseguirla. Sin embargo, mientras lo hacía, se me ocurrió que, llegados a ese punto, podríamos hablar, pero ¿por dónde empezar? ¿Por el contrato? ¿Por Artem? ¿Por nosotros? No sabía qué le había fastidiado más.


  —Jesse, joder, Jesse. Para. Para un momento. El rollo este con Artem no ha sido culpa mía. Fue mi tutor una temporada y venía a casa para asegurarse de que mi madre me daba de comer, me compraba ropa y no me usaba para apagar las colillas. Hicieron buenas migas. Yo no tuve nada que ver. No sabíamos que estaba casado ni que tenía una hija ni yo qué sé… —«He dicho “yo qué sé”. ¿Por qué he dicho “yo qué sé”?». Me pareció… mal. Un error. No podía retirarlo. Qué rabia me daba no hacerme entender. Jesse se volvió al llegar a la puerta; le colgaban las llaves de los dedos.


  —No estaba casado. Mis padres no se casaron. No estoy enfadada contigo por eso.


  Mil litros de aire me inundaron los pulmones. Vale. Eso lo reducía todo al trato con Darren. Podía trabajar con eso.


  Jesse salió de la casa. Seguí sus movimientos y vi cómo cerraba de un portazo y echaba la llave.


  —Darren me engañó. El muy cabrón ni siquiera cecea.


  —Lo sé. —Se guardó las llaves en la mochila. Esperé a que dijera algo más, pero no lo hizo. En vez de dirigirse a la calle principal, como pensaba, dobló una esquina y se metió en un callejón. La seguí corriendo mientras me mesaba el pelo.


  —Tu padrastro sabía que necesitaba un inversor y me hizo una oferta irresistible —dije, y en ese momento me di cuenta de que sonaba fatal—. Vale, sí, podría haberla rechazado, debería haberla rechazado, pero acostarme contigo no formaba parte del plan. Él quería que solo fuéramos amigos, y no pensé que acabaría rompiendo mi promesa.


  —¿Éramos amigos cuando te la chupé en tu cama o cuando follamos en la ducha? —Se rio entre dientes con aire amenazante, me dio la espalda y aceleró el paso.


  El callejón era largo y estrecho. Había una hilera de tiendas a cada lado, era oscuro y estaba repleto de contenedores de basura industriales la hostia de grandes. Olía a rayos, y parecía que me fuera a partir alguno pronto.


  —Eh, para y gírate, quiero decirte algo una vez y solo una vez. Yo no me repito, Jesse, y no haré una excepción contigo.


  No sé a qué vino eso. Decidí mezclar estrategias y probar algo diferente.


  Y no os lo perdáis: funcionó. Copo de Nieve se detuvo y me hizo caso.


  Estábamos frente a frente, jadeando a más no poder.


  «Como no lo hagas, te arrepentirás el resto de tu vida».


  Alcé las manos para acariciarle los brazos cuando recordé que había perdido ese derecho hacía apenas un día. En su lugar, apreté los puños a los costados.


  —Mira, no imaginaba que la cosa acabaría así. Ni siquiera imaginaba que pudiera darse esta posibilidad. ¿Lo de sentirse como una mierda? Es nuevo para mí. Pero te juro que en ningún momento, ni antes ni después de conocerte, pretendía hacerte daño. Te quiero, Jesse. Me enamoré de tu alma antes de conocerte siquiera. De tu tatuaje de Pushkin, de tu mirada desafiante y de que caminaras cual diosa díscola, como si no encajaras con los mortales arrogantes de la playa. Incluso aquí de pie sigo enamorándome de ti, y es que eres pariente de la única persona que fue como una figura paterna para mí, y porque en parte eres el motivo por el que he dejado atrás el lado tóxico que me recordaba a mi padre. Eres todas mis partes buenas envueltas en un lazo de satén, Copo de Nieve, y me niego a perderte. Si te pierdo, me quedaré con las partes malas. Me quedaré solo.


  —¿Me quieres?


  —Entera y locamente —murmuré mientras sentía que estaba en el instituto recitando un poema cutre.


  Jesse sonrió con calma. Como si la parte de la que hablaba ya no estuviera ahí. Entonces me dio la espalda y, con el brazo, abarcó ese lugar como si fuera su reino.


  —Fue ahí donde pasó.


  Parpadeé un par de veces hasta que lo entendí. Mierda.


  Jesse se volvió hacia mí y, mientras me clavaba el dedo en el pecho, me dijo:


  —Da igual si me quieres o no. Supongamos que te creo. Me lo has contado todo por mensajes. Sé que debes dinero a Darren. Que te has metido en un buen lío por intentar salvar esto —dijo mientras nos señalaba a uno y a otro—. Lo nuestro. Y una pequeñísima parte de mí está impresionada con cómo has manejado la situación. Hombre, al menos no te me lanzaste sin preguntar ni me cortaste como a una calabaza de Halloween, ¿no? —Se rio por la nariz con amargura—. Para mí eso ya es importante. Pero no lo es. Porque estoy harta. Necesito espacio. Necesito encontrarme. Y necesito hacerlo sola. Mi vida está tan patas arriba que hasta deseé perdonarte, pero no pude. No lo bastante como para que estemos juntos. Considera esto que te digo como mi renuncia oficial a mi empleo y a ti.


  Se dirigió a la otra punta del callejón. Vi que tenía el Rover allí. Quise perseguirla un poco más, pero me estaría comportando como los otros cabronazos.


  Jesse se plantó al lado de su coche, abrió la puerta y entró. Me miró una última vez. Había más dolor que rencor en ella. Me quedé ahí como un tonto, sujetando el cheque que no había reclamado y con una pinta de pringado total.


  —Papá tenía razón en una cosa, Roman: en este cuento la princesa se salva sola.


  Capítulo veintitrés


  Jesse


  «Hablemos de ello en el despacho de Mayra…». 


  Mayra ayudaba a Darren.


  Estaba claro. Ignoraba hasta qué punto, pero eso era lo de menos. ¡Era mi puta psicóloga! Lo que implicaba que se estaba saltando la tira de códigos.


  Estuve dando vueltas con el coche durante un rato. Mis pensamientos se encontraban divididos justo por la mitad. Una parte de mí quería dar media vuelta, arrojarse a los brazos de Bane, sincerarse con él y suplicarle que me ayudara y tirara de contactos para que ni Darren ni los chicos volvieran a acercarse a ninguna alma cándida. Y la otra parte no sabía si irrumpir en el despacho de Mayra y enfrentarme a ella.


  Me decidí cuando aparqué por fin, y me di cuenta de que lo había hecho en el mismo sitio que el día que conocí a Bane. Me bajé del coche y repasé mentalmente todas mis sesiones con Mayra. Recordé breves retazos de nuestras conversaciones:


  «Se puede perder la virginidad de muchas maneras».


  «No le des tantas vueltas».


  «Deberías pasar página».


  «Darren es un encanto, Jesse. Deja que cuide de ti y de tu madre».


  «¿Hipnosis? ¡No, por Dios! No querrás perder el control. Me daría miedo que cayeras en una espiral de dolor».


  Volví al coche y di golpecitos con el pie mientras miraba a izquierda y derecha. Vi la Harley de Bane unas filas más allá, por lo que supe que me estaba observando. Por algún motivo, fui incapaz de enfadarme con él. Se preocupaba por mí, pero sabía que no le convenía acercarse.


  Saqué el móvil y me empezaron a llegar mensajes.


  


  Pam: Darren no está. Vuelve a casa.


  


  Pam: No tengo tiempo para esto, Jesse. Tenemos que hablar cuanto antes. Entre las tres y las cuatro voy a que me hagan las uñas. Cualquier otra hora me va bien.


  


  Gail: Tú y yo tenemos una cita con helado y McMafia cuando acabe mi turno. No hagas ninguna tontería (como volver a casa de tus padres o… con Bane xD).


  


  Número desconocido (probablemente John Beck): ¿Sabes algo de Bane? No lo encuentro en ningún sitio.


  


  Número desconocido (probablemente Hale Rourke): Eh, soy Hale. Bane no contesta y tenemos reunión en media hora. ¿Te importaría darle un toque?


  


  No contesté a ninguno. En vez de eso, abrí otro chat.


  


  Jesse: Hola, Kacey, soy Jesse. Me ha surgido algo y no puedo ir a ver a Juliette esta semana. ¿Qué vais a hacer vosotros?


  Me contestó al momento.


  


  Kacey: He reservado un vuelo para el jueves. A partir de ahora nos encargamos nosotros. Seguramente vuelva a All Saints el mes que viene para traerme a Imane y la enfermera de mi madre, y para ultimar los detalles contigo. Gracias, Jesse. Por todo.


  


  El corazón me dio un vuelco, recordándome que seguía viva.


  Me hacía mucha ilusión que la señora B al fin consiguiera lo que tanto merecía: volver con su familia. Aunque una parte de mí, y no precisamente una parte pequeña, se consumía lentamente pensando que no volvería a tenerla conmigo.


  No tenía adónde ir. Ni dónde vivir. Ni trabajo. Ni amigos. Ni rumbo. Y, contra todo pronóstico, me parecía… bien. Liberador, incluso. Me centraría en empezar de cero y construir algo que fuera totalmente mío.


  Lo primero que hice fue ir al instituto All Saints. Era un día lectivo, por lo que tuve que pedir permiso para hacer fotos con el móvil.


  —¿Para? —preguntó con desprecio el director Gabe Prichard, que ni siquiera se molestó en levantar la vista de la montaña de papeles que tenía en la mesa. Era sumamente joven para desempeñar ese cargo. Asimismo, era su primer año en el instituto All Saints. Alto, moreno, guapo y tan estirado que daba asco. Se rumoreaba que se había sacado la carrera a la tierna edad de diecinueve años y que era algo así como un disidente educacional. Mientras me formulaba la pregunta, sus alumnas-fans formaron un corrillo detrás de mí, a la esperaba de que las recibiera en su despacho por haberse metido en un lío a propósito.


  —Para un proyecto —dije haciéndome la remolona.


  —¿Qué clase de proyecto? —Frunció el ceño y al fin me miró a los ojos.


  Me mordí el labio inferior para parecer una chica íntegra, tímida y todo aquello que me convenía aparentar. Él no trabajaba aquí cuando me gradué.


  No sabía lo mal que lo había pasado.


  —Para una clase de fotografía —mentí.


  Él asintió y dijo:


  —Que no salgan ni caras ni alumnos. Ni profesores ni empleados. Y nada personal o íntimo. ¿Queda claro?


  Vaya que si iba a ser personal. Pero solo para mí.


  —Sí, señor.


  Me pasé el resto de la tarde agachada al lado de un banco que había a la sombra de un árbol. Habían escrito «Jesse Carter es una PUTA» en la madera, y en el gimnasio, donde la esquina del espejo seguía agrietada por el puñetazo que le había dado Ivory, una amiga de Wren, al intentar pegarme.


  Tomé fotos de todas y cada una de las pruebas que había. La mayoría seguían ahí, olvidadas, más o menos como mi existencia para los profesores desde el Incidente. El instituto es el lugar perfecto para asesinar un alma. A los dioses se la suda y los mortales bastante tienen con sobrevivir.


  Desenterré las bragas que me robó Emery del cajón para enseñárselas a todo el mundo. Impregnadas con mis fluidos cuando nos liamos. Eso fue antes de que todo se fuera al garete.


  Las burlas. Las risas. El martirio. Todo estaba ahí, entre esas paredes, en el patio. En mi corazón.


  Para cuando salí del edificio eran casi las seis. Fui a un local en el que vendían tacos y pedí que me envolvieran la cena con papel de aluminio.


  Sabía que andaría escasa de dinero y consideré pedirle unos billetes a la señora Belfort, aunque solo de pensarlo se me revolvía el estómago. Había rechazado el cheque de Bane para demostrar que no lo necesitaba, pero en ese momento no podía permitirme ni un Kit Kat. Al final no me quedó más remedio que volver a El Dorado. Tenía que hacer la maleta. No podía ir por ahí con la ropa rara de Gail. Además, después del mensaje que le había enviado a Darren, dudaba mucho que me dieran más la lata.


  Aparqué delante de la mansión y abrí la puerta. Solo se oía a los grillos del jardín y a la nevera haciendo hielo. Grité el nombre de Pam varias veces, no quería sorpresas, y cuando no contestó nadie sentí un alivio tremendo. Fui directa a mi cuarto con cuidado y llené dos bolsas. Las llevé al coche y, cuando estaba a punto de sentarme al volante, me di una palmada en el muslo.


  La hija del capitán.  Tenía que llevarme ese libro. Era de mi padre. A saber qué harían esos dos con él. Era lo único que me quedaba de él.


  Todos los clásicos estaban en la biblioteca del despacho de Darren porque Pam creía que «el personal» podía robarlos y venderlos al mejor postor. Una tontería, y más teniendo en cuenta que no hacía mucho era ella la que formaba parte del personal. El caso es que estaba segurísima de que Darren no estaría en su despacho. Disponía de un monitor que le mostraba lo que grababan las cámaras de la casa en ese preciso instante. De haber estado, a esas alturas ya me habría visto y tratado de explicarse.


  Por un segundo, debatí conmigo misma. No obstante, luego decidí que a la mierda. Mi padre era más importante que Darren, Pam y sus movidas.


  Volví a entrar en la casa, esa vez en dirección al despacho de Darren.


  En cuanto abrí la puerta, me di cuenta de que el problema era que uno siempre se lamenta de su suerte hasta que se da cuenta de que podría irle mucho peor. Dicen que es mejor una verdad que duela a una mentira que ilusione. Cuando abrí la puerta y lo vi, deseé ahogarme en un mar de mentiras.


  Darren.


  O lo que quedaba de él.


  Aferré el pomo mientras luchaba por respirar. Me había pasado las últimas veinticuatro horas preguntándome cómo sería encontrarme cara a cara con él, pero nunca imaginé eso.


  Yacía en el suelo bocabajo, rodeado por un charco de sangre. Al principio estaba tan conmocionada que no reaccioné. Me quedé ahí plantada temblando como una hoja en otoño. Aún sujetaba la Glock. Parecía reciente.


  Y real. Y trágico.


  Saqué el móvil y llamé a emergencias. Les conté lo que había pasado en tono monocorde y les proporcioné los detalles que precisaban. Me dijeron que abandonara la estancia y que no tocara nada. Fui abajo, me zampé dos Kit Kat (más que nada para funcionar, porque apenas tenía hambre) y los bajé con una botella de agua. Pensé en llamar a Roman y a Gail, aunque sabía que debía enfrentarme a aquello sola. Gail ya me había ayudado mucho, y llamar a Roman era una invitación al desastre.


  Pese a lo mucho que me había jodido, el hecho de que siguiera pensando en él a todas horas me frustraba a más no poder.


  La policía llegó seis minutos después: dos agentes y un montón de profesionales con placa. Estaba bastante ida, así que no distinguía quién era quién.


  —Me gustaría irme. No soy su hija biológica. La última vez que hablamos, discutimos. —¿No dicen en las pelis que no digas nada sin un abogado presente? Ojalá se sentara conmigo alguien tan espabilado como Bane a explicarme paso a paso todo el procedimiento.


  La verdad me inquietaba hasta límites insospechados. Aunque no estaba conmocionada por la muerte de Darren, ni apenada. No sentía la menor lástima por el hombre que había arruinado mi futuro no solo en una ocasión, sino en dos. Que me había arrebatado algo tan valioso y que ni siquiera había tenido los huevos de reconocerlo.


  Los polis lo consideraron un caso claro de suicidio desde el principio por la postura del cuerpo y el ángulo desde el que se había producido el disparo.


  Incluso había una nota de suicido, y es que, cómo no, Darren siempre tenía que hacer las cosas bien. Decía:


  ESTOY HARTO


  Me tomaron declaración de los hechos. Entonces entró Pam y empezó a chillar. Llegados a ese punto, había quedado claro que esa mujer no era más que ruido de fondo, por lo que la traté como tal ignorándola por completo.


  Un agente, que parecía la versión humana de Peter Griffin de Padre de familia,  me preguntó si necesitaba que me llevara a algún sitio, ya que no consideraba apropiado que condujera después de lo que había visto. Sin embargo, le aseguré que estaba bien, y así era, por más que hubiera deseado lo contrario.


  Habría deseado estar triste y compadecerme de Darren. Habría deseado no haber rezado para que ocurriera antes, antes de que Darren me arruinara la vida.


  Cuando llegué a casa de Gail, le conté lo que había sucedido. Me miró como si fuera una marciana, con cara de angustia y los ojos como platos.


  —Creerás que soy la tía más gafe de la historia —dije.


  Gail negó con la cabeza rápidamente.


  —No. Creo que te han pasado cosas horribles, pero que eso se va a acabar. Tienes cosas muy buenas delante de ti. Solo necesitas abrir los ojos.



  Capítulo veinticuatro


  Bane


  Por lo visto, un corazón roto huele a comida basura podrida y vodka rancio. 


  Lo sé porque llevaba una temporada larga desprendiendo ese pestilente aroma.


  Gidget, Beck y Hale vinieron a verme un par de veces en los días que siguieron. Les cerraba la puerta en las narices; eso si me molestaba en levantar el culo del sofá. Después de pasarme tres días enteros comportándome como si un niño emo se hubiera enterado de que Fall Out Boy se habían separado, optaron por dejarme comida en la entrada.


  Llamaban una vez a la puerta y gritaban algo como: «¡Levanta, capullo! Y no te olvides de acompañar la comida con agua».


  Agua. Qué concepto más extraño. «Me explico».


  Después de que Jesse me diera calabazas, decidí que lo mejor sería provocarme comas largos y regulares poniéndome ciego, así que eso hice durante unos cuatro días. Cada vez que despertaba, le mandaba un mensaje o la llamaba. Le recordaba que seguía más o menos vivo, aunque no contestara, y volvía a blanquear el hígado con alcohol.


  


  Bane: Te quiero.


  


  Bane: Avísame si necesitas algo.


  


  Bane: Joder, YO SÍ NECESITO ALGO. A ti.


  


  Bane: ¿Esto es lo que se siente cuando caes en una espiral? Porque es mucho más divertido cuando juzgas a los demás desde fuera.


  


  Trabajar y surfear no era una prioridad. El Café Diem se mantenía a flote gracias a Gail, y seguro que Hale estaba encantado de encargarse de la otra cara de mi negocio. Beck, en cambio, estaba cabreado. Y con razón. Le había fallado y encima lo había ofendido.


  Me preguntaba quién pondría fin a mi agonía. Casi había perdido la esperanza de que Jesse me contestara… en algún momento. Gail no soltaba prenda y no me hablaba de ella, así que los que tenían todos los números para sacarme de la cama y devolverme a mi miserable vida eran mi madre, que se había pasado dos veces por aquí y me dejaba mensajes de voz que rayaban en lo psicótico, y Edie, que puso de excusa que estaba embarazada y con las hormonas revolucionadas.


  Al final fue el comisario Díaz.


  —Protsenko, abre si no quieres que eche esta cosa endeble abajo. —La puerta tembló cuando la aporreó, como si ratificara lo que había dicho. Si pensaba que me importaba algo lo que dijera, era obvio que no había mirado mi bolsa de cosas importantes últimamente, que estaba vacía.


  —Oblígame —dije mientras bostezaba tumbado en la cama. Seguramente mi madre lo habría llamado para que viniera a hablar conmigo. Sabía que éramos íntimos desde que la comisaría se había convertido en mi segunda casa cuando era adolescente.


  —No me hagas pedir una orden, chico, que la tenemos.


  Me encantó que me llamara «chico» aunque tuviera veinticinco años y me hubiera follado a su mujer en quinientas posturas distintas.


  —¿Una orden por qué? —Me reí por la nariz mientras me ponía bocabajo y me rascaba el culo—. ¿Por beber como si no hubiera un mañana? Eso todavía es legal, señor.


  Guardó silencio un momento y eligió sus próximas palabras con cuidado.


  —Tenemos nueva información acerca de Jesse Carter. Quizá te interese replantearte lo de «como si no hubiera un mañana».


  Eso bastó para levantarme y abrir la puerta. Díaz se subió los pantalones hasta su barriga cervecera y abrió la boca, atónito.


  —Madre mía, estás hecho una mierda.


  —No me digas. Yo que iba a presentarme al casting de America’s Next Top Model —me lamenté mientras me hacía un moño birrioso—. Tendrá que esperar al año que viene. Estás en tu casa.


  Le ofrecí lo único que tenía disponible: agua del grifo y maría. Rechazó las dos cosas con educación. Teniendo en cuenta el estado de la casa flotante, me sorprendió que accediera a sentarse en el borde del sofá sin ponerse un trapo debajo. Me dejé caer en un puf delante de él, crucé las piernas y esbocé una sonrisa lobuna que no sentía.


  —Desembucha —ordené, y, por primera vez en días, no hablé con frivolidad ni como si estuviera muerto por dentro.


  Brian se quitó el sombrero, lo que siempre queda muy bien si vas a soltar un bombazo, y bajó el mentón. Era un hombre bajo que se estaba quedando calvo. Tenía pecas por la mitad de la cara, labios incluidos. El poco pelo que le quedaba era rizado y del color de los Cheetos. Parecía triste.


  —¿Por dónde empiezo?


  —Por la mitad. Me encantan las historias que empiezan justo por la mitad —dije serio.


  El comisario puso los ojos en blanco y dijo:


  —Malditos millennials.  Empecemos por lo más reciente y que seguro que ya sabes: Darren Morgansen ha muerto.


  A juzgar por cómo me llegó la mandíbula al suelo, era evidente que no me había enterado de eso. Al comisario Díaz se le salieron los ojos de las órbitas, carraspeó y se recolocó en el borde del sofá. Hizo un mohín al ver los envases abiertos de poliestireno de la comida para llevar. Lo normal era que yo estuviese al tanto de todo. Si me interesaba alguien, sabía dónde estaba en todo momento e incluso a qué hora comía. Pero había estado tan ocupado la última semana lamentándome de mi suerte que no seguí a Darren.


  —Sí. Se pegó un tiro. Su hijastra lo encontró.


  —¿Jesse? —Espabilé al decir su nombre. Era otro nivel de penosidad, aunque al menos lo admitía.


  Brian se encogió de hombros y contestó:


  —Solo tenía una hijastra.


  Me hundí en el puf y me acaricié la barbilla. Que Darren hubiera muerto era una bendición para mi cuenta corriente. Debía un montón de pasta al muy cabrón, pero, literalmente, no lo sabía ni Dios; solo él, Jesse y yo, y Jesse no se iría de la lengua. No obstante, me preocupaba más cómo se lo habría tomado ella. No es que le tuviera mucho aprecio, y menos poco antes de morir, pero supuse que estaría tan hecha polvo como lo estaría cualquiera en su situación.


  —¿Sabes cómo lo lleva ella?


  Brian miró el móvil, frunció el ceño y volvió a guardárselo en el bolsillo.


  —Su madre está destrozada.


  —A su madre le podrían dar por culo con todos los consoladores del mundo que no le daría ni una gota de lubricante. Me refería a la hija.


  Brian parpadeó un par de veces y se rascó la calva.


  —Eh, eh, Roman. No puedes querer a una mujer y no respetar a sus padres. Las relaciones no funcionan así.


  Lo miré fijamente con el rostro impasible.


  —Esas reglas no se aplican a los viejos de Jesse. ¿Qué más sabes de ella?


  —Los chicos. —Enderezó la espalda y me lanzó una mirada de advertencia para que no me pusiera como un energúmeno—. Van a venir al pueblo. Pensé que querrías saberlo. El señor Wallace ha dicho en la junta que se ha celebrado esta semana en el ayuntamiento que vendrán a All Saints a celebrar el cumpleaños de una excompañera de clase la semana que viene. ¿Wren Clayton?


  Ni sabía quién era ni me importaba. La cuestión era que volvían. El plan era enfrentarme a ellos yo mismo. Siempre había sido ese. Ignoraba cómo le sentaría a Jesse; de todas formas, no pensaba contárselo hasta llevarlo a cabo.


  Fijo que volverían algún día; uno que había esperado pacientemente y en silencio. Nada más poner un pie aquí, desearían no haberlo hecho.


  Por lo visto, Brian era adivino, porque se echó hacia delante y me dio unas palmaditas en la rodilla para que lo mirara a los ojos.


  —Necesito saber qué piensas hacer con ellos.


  —Gracias por tu tiempo. —Me levanté—. Y por la visita. Y por no juzgarme por esto. —Señalé la mesa baja con los envases desperdigados y la comida basura a medias.


  —Claro que te juzgo por esto. Y sigo queriendo saber qué pretendes.


  Esto no es el Salvaje Oeste.


  —¿Acaso he desplegado un mapa? —Fui con calma a la barra de la cocina, me encendí un porro y volví con él—. Y te pago para que me des información y hagas la vista gorda, no para que oigas mis planes.


  —No necesito un montón de críos blancos, ricos y muertos en mi jurisdicción —dijo con los dientes apretados—. No hay suficientes árboles en el mundo para tanto papeleo.


  Le di un golpecito en la oreja en broma. Le molestaba y le ponía a la vez, mi reacción favorita.


  —Cero bajas. Confía en mí. —Y hablaba en serio. Pero no me había dicho que no pudiera castrarlos.


  Se quedó un momento en el umbral y observó detenidamente mi casa.


  Entonces, volvió a mirarme y dijo:


  —Debe de ser muy especial.


  Sonreí con suficiencia. Vaya topicazo.


  —¿Quieres un pañuelo? —pregunté arqueando una ceja.


  Él negó con la cabeza, se rio y me cerró la puerta en los morros.


  —Mamón —masculló.


  


  * * *


  Por desgracia, no existe un manual que te diga cómo actuar si el padrastro de tu ex, de la que estás locamente enamorado, se suicida de repente. Pero, de haberlo, huelga decir que mandarle un mensaje sería la última opción.


  


  Así que ahí estaba yo, duchándome, afeitándome y esforzándome por no parecer un mojón flotante. Otra vez. Sabía que Jesse seguía en casa de Gail porque esta última se comportaba como si me dedicara a cepillarme extintores y me trataba como si fuera un capullo y un traidor. No contestaba al teléfono y me decía que estaba ocupada cada vez que le preguntaba si podía pasarme por su casa para tomar un café (que yo no bebía nunca y menos con cualquier tía emo y calva).


  Por tanto, allí me planté con un batido de plátano, fresa y melón.


  Gail me abrió la puerta y se cruzó de brazos. Me entraron ganas de darle un cabezazo solo por exhibir una sonrisa que me indicaba que sabía algo que yo no. Pues claro; ¡vivía con mi chica, joder!


  «El demonio de mi hombro: Querrás decir tu exchica, ¿o ya has olvidado que la traicionaste? Porque ella no».


  «El ángel de mi hombro: No le hagas caso al gilipollas de negro. Os estáis dando un tiempo».


  —¿Dónde está? —pregunté mientras apoyaba el antebrazo en el marco de la puerta.


  —En el trabajo —contestó Gail mientras se pintaba los labios de morado oscuro sin dejar de mirarme a los ojos.


  —¿En el trabajo? ¿Qué trabajo? —Tiré el batido. A propósito. Mierda.


  —El que ha encontrado hace poco. —Miró al suelo y añadió con una sonrisita—: Ya estás limpiando eso.


  —Si lo haces tú, te subo el sueldo.


  —Te odio. No me extraña que Jesse esté saliendo con otro.


  —¿Qué? —rugí.


  Gail hizo un gesto con la mano como para restarle importancia y se rio.


  —Es broma, pero, joder, tendrías que haberte visto la cara. Oh, cómo han caído los poderosos. Y pensar que follar con un montón de tías en la piscina te parecía un deporte acuático. ¿Tienes un santuario en honor a Jesse o algo por el estilo?


  —Calla ya.


  Nos quedamos un buen rato ahí plantados, mirándonos como tontos mientras pensaba en mi próximo paso.


  —¿Seguro que no está aquí? —volví a preguntar. «Ideaza donde las haya». La notaba en la punta de los dedos.


  —Segurísimo. Madre mía, estás loco por ella. Me enternece y me da grima a la vez.


  —¿Cómo lleva lo de Darren?


  Gail se encogió de hombros y dijo:


  —Bueno, bien. Fue una imagen traumática, pero después de lo que le hizo no va a llorar por él ni mucho menos.


  —¿A qué te refieres? —pregunté con aire distraído mientras buscaba cosas de Jesse detrás de Gail. Por lo visto, la grima superaba con creces a la ternura.


  —A lo de que la desvir… —Gail calló de golpe y me miró como si la hubiera abofeteado. Bajé la vista; la dinámica entre nosotros cambió. Fue como ver con claridad a través de una niebla oscura. Até cabos.


  Qué.


  Co.


  Jo.


  Nes.


  —Repite eso —ordené en voz baja. La sangre me hervía, me hervía de tal forma que, sinceramente, me preocupó morir calcinado.


  Gail dio un paso atrás y se tapó la boca con la mano.


  —Pensaba que lo sabías.


  —¿Cómo iba a saberlo? ¡Si me dio calabazas! —Ese dato era nuevo; Jesse no me lo habría ocultado. Siempre era sincera. No como yo, que era todo lo contrario.


  —Es verdad. —Gail respiró hondo mientras se rascaba la cara y se borraba el pintalabios morado que ya no recordaba haberse puesto—. Es verdad. Lo siento. Está asimilándolo. Está en ello.


  La miré impaciente, esperando a que continuara, pero en lugar de eso dio media vuelta y entró en casa corriendo. Abrí la puerta de una patada y la seguí.


  —¿Qué debería hacer, Gail? Dímelo. Porque soy incapaz de dejarla marchar, pero tampoco la forzaré a quedarse conmigo. —Los hombres ya la habían obligado bastante.


  Gail me miró mientras se mordisqueaba una uña, y yo pensé que llevaba demasiado morado oscuro.


  —Tiempo.


  —¿Cómo?


  —Le has dado todo. Trabajo, amor, pasión, sexo… Lo único que no le has dado es tiempo.


  —¿Y qué pasa si transcurrido ese tiempo decide que no quiere estar conmigo? —Me froté la cara con la palma.


  Gail sonrió y dijo:


  —Pues te alegras por ella. Esa es la clave del amor.



  Capítulo veinticinco


  La carta


  Querida Jesse:


  


  Esto es lo más duro y lo más fácil que he tenido que hacer en toda mi vida.


  Lo más duro porque sé lo que haré después de escribir esta carta, y temo ese momento, aunque quiera poner fin a esta agonía de una vez por todas. Y lo más fácil porque llevo guardándome estos sentimientos mucho tiempo y nada es más liberador que la verdad.


  


  Ojalá pudiera decirte que lamento lo que hice. No obstante, si te soy sincero —y la sinceridad es lo único que te debo—, os he dado a ti y a tu madre todo lo que tengo, lo cual será tuyo cuando yo muera. Lo único que lamento es que te acuerdes. Pensaba que estarías muy borracha. Completamente ebria.


  Te deseaba.


  Así que te tomé.


  Porque solo tenía ojos para ti.


  


  Recuerdo la primera vez que te vi. A ti. No a Pam. Tu madre trabajaba de cajera en un restaurante del edificio de mi contable. Entré en esa sucursal por error. En vez de fijarme en la rubia despampanante de mi edad, reparé en la niña que se sentaba a su lado, con sus coletitas negras como el carbón y sus ojazos azules. Estabas leyendo un libro, con tu pelo sedoso y tus ojos cristalinos. Eras un fruto prohibido de lo más apetitoso. Desde la forma de tus ojos hasta tus labios pequeños y carnosos; tu belleza era poderosa, y ni siquiera lo sabías.


  Lo peor fue que eras una presa fácil.


  Un hombre de mi posición convencería a una mujer como tu madre de cualquier cosa. Y más de casarse con él.


  Sabía que no me exigiría mucho. Una noche, tal vez dos. Sería paciente y bueno. Me enamoré de ti, Jesse. ¿Cómo no? Te apasionaban los libros, la vida, el amor… Y además era muy fácil acercarse a ti. Tu madre se estaba recuperando de perder a Art. Tanto a manos de otra mujer como a manos de la muerte.


  Yo era tranquilo.


  Simpático.


  Distinto.


  Malvado.


  Nadie lo sabía.


  Nadie sospechaba.


  Era un lobo con piel de cordero.


  Y lo único que lamento es que sacaras al lobo que llevo dentro.


  


  Quiero que sepas que no lo hice con mala intención. Albergaba esperanzas.


  De veras que sí. A lo mejor tú también sentías lo mismo. A lo mejor no estaba tan loco como creía. A lo mejor, por primera vez en mi vida, había alguien que no me veía como el pringado ceceante que era —o que quería que creyeran que era; ay, Jesse, es tan fácil manipular a la gente cuando piensan que eres débil—. A lo mejor ese alguien eras tú.


  Eso sí, me supo muy mal lo que te hicieron Emery y los chicos. Si sufres tú, sufro yo. No pensé que la cosa llegaría tan lejos. Ni siquiera imaginé que Wallace se daría cuenta. Obviamente, no esperaba que te violaran, y me disculpo sinceramente por ello, pero sigo pensando que alguien en sus cabales no se habría comportado de ese modo.


  Sé que parece que esté siendo hipócrita. No obstante, nunca he creído que estuviera en mis cabales. Y lo que digo es que Emery tampoco, y que tú tuviste la mala suerte de ser víctima no solo de uno, sino de los dos.


  Te quiero, Jesse. Y en cierto modo también te odio. He tenido que cargar con tu madre por tu culpa, y ambos sabemos lo insoportable que puede ser.


  No me sorprendió lo más mínimo que empezaran a llamarte Blancanieves en el colegio. Me pregunté —y más de una vez— si tus amigos sabrían toda la verdad. Que tú también tenías una madre malvada que envidiaba tu belleza. Que también te escondías del mundo. Que también mordiste la manzana envenenada. Sin embargo, te acompañaban libros en lugar de enanitos.


  La manzana era Bane Protsenko.


  Se suponía que te espabilaría.


  No que te apartaría de mi lado.


  Hicimos un trato. Con ese hermoso rostro y esa horrible reputación, sabía que pondría fin a tu agonía. Lo que no sabía es que llegaría tan lejos. Lo que no sabía es que caería rendido a tus pies como los demás.


  Jesse, voy a pedirte algo muy importante.


  No me perdones.


  No los perdones.


  Rompe el ciclo. Hay muchos hombres malos ahí fuera a los que hay que parar los pies, y el único modo es siendo una mujer fuerte. Sé fuerte, Jesse.


  La verdad es que Art hizo bien en dejar a tu madre.


  La verdad es que Bane hizo bien en desafiarme y enamorarse de ti.


  La verdad es que estas son las últimas palabras que diré o escribiré a alguien y que quedaré como el rufián.


  Pero en unos minutos no me importará. No me importará nada.


  Una bala en los sesos será mi manera de suicidarme. Es sucia y costosa, como yo.


  Ve a comisaría, Jesse. Cuéntales lo que te hicieron Emery, Nolan y Henry. No dejes que se vayan de rositas. Dios sabe que me he ido de rositas ocho años y que no merecía quedar impune ni un solo día.


  


  Con cariño, respeto y pesar,


  


  Darren Floyd Morgansen


  Capítulo veintiséis


  Jesse


  El estallido de un trueno me reventó los tímpanos y me hizo subir a la azotea de Gail en plena noche. 


  Era finales de septiembre. La lluvia no era quién para inundar los ardientes tejados y azotar las polvorientas ventanas de mi desértico pueblo del sur de California. Quizá formara parte de un plan mayor. Quizá fuera una señal. Quizá fuera mi padre. O Darren. O Bane. O quizá la bolsa de pruebas de mi bolsa de viaje, una bomba de relojería a punto de explotar.


  «Quizá. Quizá. Quizá».


  Dejé que las gotas impactaran contra mi rostro mientras miraba al cielo y parpadeaba. Encontré la carta de Darren en mi mochila no mucho después de volver a casa de Gail. Esta me preguntó si necesitaba que estuviera conmigo cuando la leyera. Le di las gracias, pero le dije que esas palabras eran para mí y que debía enfrentarme a ellas sola.


  La carta era estremecedora, aunque fue la bolsa de plástico normal y corriente que venía con ella lo que me estremeció de arriba abajo. Eran las pruebas de lo ocurrido la noche del Incidente. Mis bragas y mi sujetador desgarrados. La camiseta manchada de sangre y de semen. Mi antiguo móvil, pisoteado y con sus huellas. Todo estaba ahí. Había una nota grapada a la bolsa:


  «Las puse a buen recaudo. Suerte».


  Me temblaba el pecho mientras las gotas se me colaban entre los labios.


  Rememoré los últimos ocho años de mi vida. Me dije que lo que había pasado no había sido culpa mía. Y, por primera vez en mucho tiempo, lo creí de verdad. Quise llorar, pero no me salían las lágrimas. La rabia, la ira y una tremenda sensación de injusticia las sustituyeron. Darren estaba loco. Pam estaba loca. Emery, Nolan y Henry estaban locos. Bane no, pero era un gilipollas, y los dos pagaríamos por igual el precio de su error.


  ¿Mayra? Mayra era una zorra manipuladora.


  Qué curioso que el único recuerdo que bloqueé fuera el de Darren. Sí, vale, me obligó a beber hasta quedar inconsciente, pero eso no garantizaba mis lagunas. Ahí es donde entraba Mayra, que llegó a mi vida escasas semanas después de la violación de Darren. Alteró mi realidad y trabajó sin descanso para que lo olvidara.


  Sin embargo, ahora que lo recordaba todo, lucharía con uñas y dientes para recuperar mi vida.


  Esa semana entré en Book-ish, una librería local, y pregunté si buscaban a alguien para trabajar con ellos.


  —No buscamos a nadie —dijo la estúpida dependienta adolescente en tono monocorde sin despegar los ojos de la Marie Claire que estaba hojeando con aire distraído. Le dije que no me marcharía sin hablar con el dueño. Al rato salió una señora mayor de la trastienda.


  —Debe darme trabajo. He aquí el porqué.


  Le conté mi historia. Sin tapujos y con franqueza.


  Le enseñé mi tatuaje para que supiera que no me las estaba dando de culta. Los libros eran mis amigos, mis aliados y mi voz. Fueron mi arma favorita en la guerra de la que salí viva.


  Conseguí el puesto.


  Daba gusto volver a tener trabajo. Y aún más haberlo conseguido por mis propios medios. Darren me había dejado dinero de sobra para mantenerme a mí y a las próximas veinte generaciones, pero no gastaría ni un centavo.


  Fantaseaba con donarlo a casas de acogida para mujeres y a otras buenas causas, pero, a la hora de la verdad, aún me daba asco pensar en ello.


  Después de que me contrataran, fui a casa de la señora Belfort a despedirme. Esa misma tarde se subiría a un avión con Kacey. Ryan se quedaba en el pueblo para encargarse del papeleo. Nos abrazamos, lloramos y me pregunté por qué había tardado tanto en dar el paso y ayudarla.


  Ayudarme. Pese a todo, la respuesta siempre había estado ahí, clara y simple.


  Yo no vivía antes de que apareciera Bane.


  Ahora estaba presente. Sentía. Mi corazón era un animal, enjaulado, dominado y furioso. Hambriento. Febril. Sediento de sangre. Y pensaba alimentarlo: la nueva Jesse había muerto. Su cadáver callado y sumiso se quedó en la arena fría de la playa la noche que tuve el flashback.


  En ese momento, me percaté de que tampoco era la antigua Jesse, sino una versión más reciente y más fuerte con la que era mejor no meterse. Se la haría pagar a todos. A todos. 


  Después de ir a ver a la señora B, lo último que hice en El Dorado fue llamar a la puerta de Wren. Sus padres vivían en un recinto a lo James Bond en lo alto de una colina. Llamé a su puerta y sonreí de la forma más inocente que pude. Abrió y, en cuanto me vio, arrugó la nariz en señal de repulsión.


  Iba en sujetador deportivo y pantalones de yoga. Por los altavoces sonaba una canción de Cardi B a todo volumen.


  —¿Qué quieres? —Se llevó las manos a las caderas y miró abajo.


  La última vez que vi a Wren, Bane estuvo a punto de cargarse a sus amigos. No me sorprendió que no se alegrara al verme.


  —Disculparme —dije, y batí las pestañas con tanta fuerza como para quitarle el maquillaje—. Por la noche en la pista. Supongo que te has enterado de lo de mi padre… —Llamé padre a Darren, aunque el único título que se había ganado a pulso era el de violador astuto. No obstante, tenía un plan.


  Wren me miró de arriba abajo y al fin dejó de fruncir el ceño. Puso cara de compasión y dijo:


  —Sí. Me he enterado. Lo siento. —Y relajó los hombros.


  —No te preocupes. Últimamente he estado liadísima. Supongo que lo que quería decirte era que siento lo que os pasó a ti, a Henry y a Nolan. Fui una exagerada. —Cada palabra era como si me clavaran un puñal en la boca.


  Wren se apartó su melena rubia y puso los ojos en blanco.


  —Suele pasar.


  —También quería regalarte esto. Sé que cumples veinte años en nada. —Le entregué un paquete envuelto en papel de regalo. No era nada del otro mundo. El mismo perfume nauseabundo con un fuerte olor a flores que le gustaba cuando íbamos juntas a clase. La siguiente parte era complicada, pero lo lograría.


  —Ay, gracias. —Aceptó el regalo, aunque seguía sin dejarme pasar—. Sí, bueno, es una edad importante.


  —Piénsalo. Serás una veinteañera. Es muy fuerte. —Apoyé la cadera en el marco de la puerta y empezamos a charlar como si nada. Wren y yo lo hacíamos mucho cuando salía con Emery. No acababa de encajar con ella, pero lo intentaba por mi novio. Emery solo se juntaba con los populares, y Wren era la típica abeja reina que todo el mundo odia en secreto.


  —Ay, tendría que hacer algo, ¿no?


  Abrí los ojos como platos y dije:


  —¿Me estás diciendo que ni siquiera has organizado una fiesta? ¡Wren, estamos en pleno verano! Todo el mundo está de vacaciones. Tienes que hacer algo.


  Se mordió el labio y dijo:


  —Voy a un colegio universitario de San Diego, pero la gente de allí es un rollo. Nuestros amigos están en unis de verdad.


  «Tus amigos, no los míos».


  —Pues diles que vengan. —Me encogí de hombros. El corazón me iba tan deprisa que pensé que me explotaría. Quería que cayeran en la trampa y volvieran al pueblo, pero sabía que no eran tontos. Solo eran unos chulitos, y confiaba en que creyeran que estaba vulnerable e indefensa. Haberme quedado huérfana hacía poco jugaba a mi favor.


  Wren se dio golpecitos en la barbilla; sus uñas acrílicas de un rojo intenso brillaron a la luz del sol.


  —Me han dicho que este verano saldrían por Nueva York.


  —Ah, Nueva York. —Puse los ojos en blanco como harían ellos. Como haría ella—. En vacaciones, como en casa en ningún sitio. Y más si eso incluye Tobago Beach, familia y amigos.


  —Entonces, ¿no te importaría que volvieran al pueblo? —Wren volvió a lanzarme una mirada suspicaz. Sospechaba que Nolan, Henry y Emery no querían liarla parda con Bane por allí. Incluso cuando íbamos al instituto, todos sabíamos quién era, y nadie era tan tonto como para meterse con él.


  —Madremía,  tía. —Empleé su frase favorita mientras procuraba que no vomitar—. La gente tiene que pasar página. Aquello sucedió hace muchos años, ¿no? Pues ya está, no estemos erre que erre.


  Me pregunté si Wren se estaba planteando seriamente invitarme. Por su bien esperé que no, porque eso la elevaría a la categoría de más tonta que las piedras. Sin embargo, a juzgar por su sonrisa de oreja a oreja, se había tragado hasta la última mentira y quería más. Me sentía una falsa —mentir no solo atañe a las personas a las que mientes, sino en gran parte a tu honradez—, pero no soportaba pensar que estuvieran planeando una «orgía» con otra chica. Además, me moría de ganas por sacar la bolsa de plástico con las pruebas de mi bolsa de viaje.


  No podía ser que se quedaran sin estrenar.


  —¡Madremía,  Jesse, tienes razón! Los llamaré cuando salga de mi clase particular de zumba. Eh, vente tú también.


  Le di un puñetazo en el hombro en broma y le dije:


  —Buah, eres la mejor, pero tengo que preparar el funeral y toda la pesca. Gracias.


  Aunque Wren tenía la inteligencia de una mayonesa caducada, Emery y Nolan eran bastante listos. No quería aceptar la invitación y que sospecharan que les estaba tendiendo una trampa. Wren hizo un puchero como si fuera una perrita adorable; era su modo de dar el pésame.


  —Os acompaño en el sentimiento a ti y a tu madre. —Me frotó el brazo y nos dimos una especie de abrazo de lo más incómodo.


  —Gracias.


  Mientras conducía de vuelta a casa de Gail, tuve claras tres cosas:


  1. Wren iba a dar una fiesta.


  2. Me había invitado porque era imbécil.


  3. Iba a asistir, pero no como esperaban.


  ¡Sorpresa! 


  


  * * *


  Me gustaba que la ropa me pesara y se me empapara por el aguacero mientras bajaba del tejado de Gail. La lluvia tropical me aclaró las ideas. Me sentía tan viva que tenía ganas de gritar.


  En el edificio de Gail había una escalera de incendios que iba del tejado a la entrada. Estaba a punto de bajar por ella la mar de contenta cuando vi a Bane apoyado en su Harley con la cabeza gacha. Estaba a la intemperie, calándose hasta los huesos, y su rostro reflejaba lo sorprendido que estaba de hacer aquello; de haber ido tan lejos por una mujer.


  Le di la espalda y llamé al telefonillo de la casa de Gail, quien no contestó y me abrió directamente, pues sabía que estaba tan loca como para salir a reflexionar mientras llovía. Bane se acercó a mí corriendo y refunfuñó por lo bajo:


  —¿Piensas ignorarme siempre?


  —Ese es el plan. —Crucé la puerta y él me siguió dejando a su paso un reguero de gotas. Deseé olvidar que existía y subir al piso de arriba, pero no podía dejar de mirar su preciosa cara. El cabello dorado le chorreaba y lo mojaba hasta las botas.


  —Qué locura de tiempo. —Se rio entre dientes, pero parecía triste y hablaba con la voz rota—. De niño, cuando llovía, pensaba que era Dios tirando de la cadena. Eso hacía que marcharse del sur de California fuera prácticamente imposible, porque casi nunca llovía.


  —Gracias por la anécdota, Roman, pero ya hace tiempo que dejamos la cháchara atrás. Resérvate las gracietas para tu próxima clienta —dije con saña mientras me volvía hacia las escaleras y las subía de dos en dos. Me alcanzó y estuvimos hombro con hombro con nuestras ropas húmedas desprendiendo calor.


  —Darren ha muerto —dijo, más que nada para demostrarme que lo sabía.


  —¿Y eso te importa porque…?


  —Te desvirgó.


  Me paré en seco y me volví hacia él.


  —Te desvirgó y me importas. —Por cómo le centelleaban y refulgían los ojos, supe que no podría hacer nada para apagar la luz de su mirada.


  —¿Cómo te has enterado?


  —Gail pensó que me lo habías contado.


  Tragué saliva. No podía culpar a Gail. Bane iba detrás de mí y ella sabía que quería hacerlo sufrir. Y que nada le haría más daño que conocer ese dato.


  —¿Por qué no me dejas en paz? —dije mientras le daba un empujón.


  —Porque, por desgracia, estoy enamorado de ti hasta las trancas.


  —Seguro que también te gusta el hecho de que ya no tengas que pagar a Darren.


  —Cierto. Me facilita la vida. Pero el dinero siempre me la ha sudado y creo que ambos lo sabemos.


  Hice un puchero y me tiré del labio inferior. La forma en que Bane lo miró, como si quisiera pillármelo con los dientes hasta absorber la última gota de lluvia y hacerlo sangrar, hizo que notara una calidez en el bajo vientre.


  —Querrás decir que te la ha sudado un poco, porque bien que firmaste un contrato para que fuera tu juguetito seis meses.


  —Eso fue antes.


  —Ya, pues bienvenido al después. No mola, ¿eh?


  Hasta que no llegamos al segundo piso del bloque y nos plantamos ante la puerta de Gail, no volvió a hablar. Parecía destrozado. No soportaba verlo así. No tenía ningún sentido. Muchos me habían hecho daño, incluido él, y, sin embargo, verlo sufrir, ver sus ojos esmeralda tristes y caídos, hacía que me entraran ganas de clavarme un tenedor en el pecho. ¿Qué narices me pasaba? ¿Por qué no podía dejarlo marchar igual que había hecho con Darren y Pam?


  —Emery, Nolan y Henry van a venir de vacaciones —dijo.


  Me disponía a llamar a la puerta de Gail cuando me detuve. Mi intención era empujar a Bane y cerrarle la puerta en los morros, pero sus palabras me frenaron. Me volví despacio y sonreí asqueada.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tengo ojos y oídos en todas partes. Y más si es por algo que tenga que ver contigo.


  —El rollito McMafia no me impresiona, Roman. Lamento decepcionarte.


  «Además, he sido yo quien los ha convencido de venir», quise añadir, pero no lo hice. Solo confiaba en una persona para esta misión, y era yo.


  —No intento controlarte, sino salvarte, joder —gruñó mientras me estampaba contra la puerta. Me encajonó entre sus brazos mientras me caían las gotas de su frente. Estábamos empapados, temblando y resollando. Se nos pegaba el pelo a la cara. Me encantaba que fuéramos el yin y el yang. Él, rubio, entero y tatuado de arriba abajo. Yo, morena, rota e impoluta. Me agarró de la barbilla y me la echó hacia arriba. Me miraba fijamente, pero con ternura; con ojos melosos, pero obstinados. Ladinos como los de una víbora. Sin embargo, su modo de mirarme me desarmó. Pegó sus labios a los míos y estuvimos así un rato, sin respirar ni besarnos del todo, hasta que me aparté y me tapé la boca.


  —No toques ni a Emery, ni a Henry ni a Nolan —advertí.


  —Y una mierda que no. Pienso cargarme a esos cabrones —bramó.


  El móvil me sonó en el bolsillo de la sudadera. Lo saqué. Era Pam. Era el décimo mensaje que me enviaba ese día. Habíamos quedado con el abogado de Darren para hablar del testamento. Mi intención era retrasarlo lo máximo posible hasta que ya no me quedara más remedio que anunciarle que volvería a quedarse con una mano delante y otra detrás. «Dios bendiga los acuerdos prematrimoniales».


  Pensé que era justicia poética que no consiguiera aquello que había priorizado por encima de mi felicidad y mi salud mental: el dinero.


  Rechacé la llamada y miré a Bane.


  —Tengo un plan —dije.


  —Déjame participar en él.


  Negué con la cabeza y dije:


  —Es mío.


  Frunció el ceño y exclamó:


  —¿Quién coño te crees que eres, Jesse Carter?


  —Soy la chica que necesita salvarse sola.


  Me tomó de las manos y me inmovilizó contra la puerta. Me moría de ganas por perdonarlo, irme a la cama con él y que me abrazara. Estar sana y salva. Protegida. Sabía, sin la menor duda, que Bane era capaz de darme todo lo que la nueva Jesse necesitaba. No haría falta que me dejara la piel para impartir justicia. Él traería a mi presa al umbral de mi puerta cual fiel y hábil cazador.


  Pero yo quería liarla. Quería sangre. Quería imprecisión e imperfección. Quería llevarlos ante la justicia a mi manera, sin la influencia y la delicadeza de Bane.


  Me puse de puntillas y le pasé la lengua por el arco de cupido. Bane dejó de respirar y me miró fijamente; estaba tan concentrado que ni cerró los ojos para disfrutar de lo que le hacía.


  —No —dijo, y se apartó.


  —¿No? —pregunté, alzando una ceja.


  Negó con la cabeza y dijo:


  —Si vas a besarme, hazlo bien, joder.


  Me pegó un morreo y, antes de que me diera cuenta, me tomó de la parte posterior de los muslos y me aupó. Nos besamos como locos, desesperados.


  Me metió la lengua y yo sentí que me daba mucho más que un beso. Me daba esperanzas, hambre y capacidad para ver el mundo más allá del color.


  Me restregó el paquete por el clítoris, y se me escapó un grito ahogado.


  Forcejeamos pegados a la puerta de Gail mientras le metía las manos por debajo de la camiseta y recorría con los dedos sus magníficos abdominales, y él volvía a follarme con la ropa puesta. Oí a Gail al otro lado. Iba a abrir la puerta, pero entonces se hizo el silencio y bostezó.


  —Uy.


  —¿Qué pasa? —Estaba hablando con alguien por el manos libres. ¿Beck?


  —Nada. Jesse y Bane se están dando el lote en mi puerta.


  —Por eso no me contesta el muy cabrón. —«Sí. Es Beck»—. ¿Te importaría dejarle una nota de mi parte?


  —De eso nada, Woody. —¿Lo había llamado Woody? ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Ah, sí, estaba ocupada intentando convencer a Bane de que me tocara.


  —¿Crees que han vuelto?


  —¿Quién sabe? —Gail se rio por lo bajo y volvió al salón con sus zapatillas de andar por casa.


  Roman gimió en mi boca y con una mano me agarró del culo y con la otra se coló en mis vaqueros. Doblé los dedos de las manos y los pies de puro placer mientras notaba una calidez creciente en el vientre. Bane buscó mi clítoris y empezó a toquetearlo. Lo pellizcó, lo acarició con el pulgar y lo frotó con dos dedos como si quisiera prender un fuego.


  —Te he echado de menos. —Selló mis labios con otro beso ardiente. Se apoderó de mí un desenfreno absoluto y una extraña sensación de poder que iban intercalándose.


  Y me embargó el amor. La clase de amor que hacía que me creyera inmortal.


  —Esto no significa nada —gruñí mientras nos besábamos y me restregaba contra su palma—. Sigo odiándote.


  —Lo sé —dijo mientras me dejaba un aroma a lluvia y canela en los labios. Nos restregábamos el uno contra el otro a un ritmo que nos pertenecía únicamente a los dos, a nadie más. Teníamos una química que ni se finge ni se simula, como si fuéramos dos piezas de un rompecabezas la mar de complicado y solo encajáramos en un sitio: al lado del otro—. Aun así, estoy aquí por ti, Copo de Nieve. Te animaré desde el banquillo porque eres la chica más fuerte que conozco, y también estaré ahí si me necesitas. Necesitar a alguien no te hace menos fuerte, Jesse. Te hace humana.


  Le di un último beso en la nariz y bajé las piernas. Su erección se interponía entre nosotros y le faltaba poco para asomarse por la cinturilla de sus pantalones de camuflaje. El ambiente estaba cargado después de lo que habíamos hecho. Respiré hondo y alcé el mentón.


  —¿Me vas a dejar así? —preguntó mientras se agarraba el paquete.


  —¿Cómo quieres que deje a mi enemigo, sino? —repuse.


  —Seco —declaró, serio. Negué con la cabeza y mientras abría la puerta lo oí retroceder—. Me muero de ganas por tirarme a la antigua Jesse. —Respiró por la boca con los dientes apretados—. Se la ve de armas tomar.


  —No te metas en mi vida, Protsenko.


  Ya estaba bajando las escaleras mientras se reía como un poseso.



  Capítulo veintisiete


  Jesse


  A la mañana siguiente, me tapé la cara con una almohada y pasé del despertador, que no dejaba de recordarme que tenía que estar en Book-ish en una hora. Gail entró tan pancha en mi cuarto. Bueno, su cuarto. 


  Compartíamos su cama doble sin ningún problema, salvo la primera noche, que me confesó que le daba repelús dormir con alguien que se había acostado con Bane Protsenko.


  —Es como ser fumadora pasiva, pero en vez de comerme el humo, me como una enfermedad de transmisión sexual. —Fingió que vomitaba. En el fondo, me alegraba de poder reírme al respecto.


  Era consciente de que debía dejar el apartamento de Gail en algún momento. Gail era tan maja que no se atrevía a echarme. No obstante, decidí encargarme de ese tema cuando me hubiera ocupado de Emery y sus amigos.


  Cada cosa a su tiempo. Quizá ese fuera el único lema que me había enseñado Mayra y que se me había quedado.


  —Buenos días, dormilona. —Gail se desplomó en la cama sin sus Converse negras desgastadas. Eché un vistazo por debajo de las almohadas frunciendo el ceño.


  —Hola.


  —¿Lo pasasteis bien ayer intercambiando enfermedades en mi puerta?


  —Creo que nos dejamos un par de manchas. Lo comprobaré esta noche —refunfuñé.


  —Ya, bueno, da igual. No he venido aquí a hablar de la polla de Bane. A estas alturas ya debería tener su página de Wikipedia. He venido a decirte que tu madre está abajo.


  Me levanté de un brinco tirando la manta por ahí. Me puse las deportivas y me até los cordones como si fueran el enemigo. Estaba despeinada y el aliento aún me olía a poslío: un poco a seco y mucho a deseo. Miré a Gail por encima del hombro.


  —¿Cómo sabe que estoy aquí? ¿Te has vuelto a ir de la lengua como te pasó con Bane? —Al instante lamenté el comentario innecesario. Gail no me debía nada y se había equivocado sin querer—. Perdona —mascullé mientras me desenredaba el pelo con los dedos y bebía agua de una botella que había en el suelo.


  Gail se tiró en su cama y se fue quitando el esmalte negro y descascarillado.


  —No le he dicho nada. Volvía del súper y ahí estaba ella haciendo preguntas. Eres una experta sacando el lado grimoso de la gente, ¿sabes?


  No me habría extrañado que mi madre hubiera contratado a un detective para dar con mi paradero. Agarré una manzana del frutero de la cocina de Gail y bajé corriendo las escaleras para enfrentarme a la Bruja Mala del Oeste. Llevaba unas gafas de sol del tamaño de Chipre y tanto Prada como para montar una tienda. Se había vuelto a decolorar el pelo, y parecía tan afligida como yo parecía una bailarina hawaiana. Metí una mano en el bolsillo de mi sudadera negra y le di un buen mordisco a la manzana mientras me apoyaba en la entrada del bloque de Gail. La última vez que había hablado cara a cara con Pam estaba en la piscina agitándose y escupiendo agua sin parar. No creí que hubiera venido por gusto.


  —¿Te has perdido de camino al cirujano? —pregunté arqueando una ceja.


  —Ahórrate la broma, Jesse. He venido porque tenemos que ir a ver al abogado cuanto antes. ¿Crees que esto es un juego? —Le costaba horrores no ponerse a gritar. Estaba a nada de explotar.


  Ladeé la cabeza y saqué la carta de Darren del bolsillo trasero de mis vaqueros en silencio y se la tendí.


  —¿Por eso has venido? ¿Porque el pedófilo y violador de tu marido me lo ha dejado todo y estás que te subes por las paredes?


  Sostuvo la carta con sus uñas pintadas como si no fuera una bomba de relojería y se subió las gafas de sol. La leyó por encima y a toda prisa; a cada segundo los ojos se le abrían más y más. Vi cómo el blanco ganaba al azul.


  Las mentiras detrás de sus medias verdades.


  —Jesse…


  —¿Te acuerdas de que con doce años me bajó la regla por primera vez? ¿Y de que no la volví a tener hasta ocho meses después? ¿Y de que estaba potando en el baño y tenía sangre en los muslos, y de que tú la viste porque luego le pediste a Hannah que la limpiara? —Mi tono era relajado. Seco. Las palabras me salían solas y, aunque no estaba histérica, las sentía. Dolían, pero ya no quemaban.


  Estaba sanando.


  —No sé. No estaba segura —tartamudeó mientras daba un paso hacia mí.


  Yo retrocedí y le pegué otro bocado a la manzana. Era brillante. Roja. Muy bonita. Entendía que Blancanieves hubiera caído en la trampa. Pero tenía justo delante a mi bruja particular y me negaba a cometer el mismo error.


  —Sí, sí lo estabas. —Me sorbí los mocos y le di una patada a una piedrecilla que había entre nosotras—. Bueno, ya me has encontrado. Mazel Tov.  Vayamos a ver al abogado. Te comportas como si estuvieras deseando reunirte con él. Aviso para navegantes: no te emociones tanto.


  —Jesse, cariño, cielo. —Se rio e hizo amago de abrazarme. ¡Abrazarme!


  La esquivé, dado que no me apetecía vomitar la manzana en sus lustrosos tacones fosforitos. Interpuse una mano entre las dos y negué con la cabeza.


  —Aléjate de mí, Pam. ¿Quieres que vayamos a ver al abogado de Darren? Vale. Mándame un mensaje para saber cuándo y dónde quedamos, y allí estaré.


  —¿Qué harás con el dinero?


  Me encogí de hombros y dije:


  —Tal vez lo queme.


  —¡Jesse, no seas tonta! Estamos hablando de un dineral. Tu padre estaría…


  La empujé antes de que acabara la frase con el humo saliéndome por las orejas.


  —Eso no. Me da igual lo que hagas, pero no mancilles su nombre. Él no tiene la culpa de nada de lo que ha pasado.


  —Qué gracia. Ahora el picaflor y el borracho es un santo. —Levantó los brazos y se rio. No lo pillaba, y quizá nunca lo haría.


  —Nada más lejos de la realidad. Era infiel y alcohólico. Un salvador y su peor víctima. Quería ayudar a la gente, pero se estaba arruinando la vida a pasos agigantados. Pero se lo perdono porque lo intentó. Intentó ser bueno. En cambio, tú… —Me acerqué a la puerta mientras negaba con la cabeza—. Tú no quieres ser buena. Tú quieres ganar. Quizá por eso siempre fracasas.


  —¡Tienes que dejarme algo! —gritó.


  —Y lo haré —dije mientras abría la puerta con brusquedad—. Te dejaré las consecuencias de tus actos.


  


  * * *


  Mi padre me dijo en una ocasión que Alexander Pushkin perteneció a la nobleza rusa y que murió tras mantener un duelo con su cuñado, un aristócrata francés que intentó seducir a su esposa. Recuerdo que pensé que antes la gente tenía unas vidas muy locas, pero ya no lo creía. Estaba sentada en mi Rover al lado de la comisaría de All Saints y aferrada al volante con ambas manos cuando me di cuenta de que su vida había sido tan movida como la mía.


  


  Porque a todos nos habían pasado cosas raras.


  A mí me habían violado.


  Mi madre nunca me había querido.


  Se burlaban y se reían de mí en el instituto. Mi propia psicóloga me había manipulado.


  Todo eso era verdad, pero, por otra parte, también me habían ocurrido cosas buenas. Había sido bendecida de varias maneras: Al encontrar a Gail.


  Al encontrar trabajo.


  Al encontrar la literatura, las palabras y las frases que me animaron a mejorar, tanto con los demás como conmigo misma.


  «Al encontrar a Bane».


  Abrí la puerta del coche y me dirigí a comisaría sin pensar mientras me colgaba la mochila al hombro. No creía que lo fuera a hacer. No había cambiado nada desde la última vez que estuve allí hacía más de dos años para prestar declaración.


  Una recepcionista aletargada con tirabuzones negros y mirada afable me escrutó desde detrás del mostrador.


  —¿En qué puedo ayudarte, tesoro?


  —Me gustaría cambiar mi declaración de hace dos años y medio.


  Le dije mi nombre.


  Me miró de nuevo, esa vez a conciencia y con interés, y me pidió que esperara. La vi dar media vuelta y sacar corriendo el móvil de la bandolera que colgaba de su asiento. Llamó a alguien. Me sudaban las manos. Me arrepentí de ir. ¿Y si los padres de Emery, Nolan y Henry habían pagado a alguien para que no hablara? ¿Y si aquello acababa en un juicio? ¿Acaso tenía suficientes pruebas?


  A lo mejor la recepcionista estaba llamando al señor Wallace en ese instante. No sería capaz de enfrentarme a él. Era el hombre más imponente que conocía.


  Poco después, la mujer del uniforme estaba de nuevo a mi lado.


  —¿Un café? —preguntó con una sonrisa radiante.


  Me sequé las manos en los pantalones. Me dolía la mandíbula por la fuerza que hacía para evitar gritar.


  —No, gracias —dije, cortante—. ¿Pasa algo?


  La rolliza mujer miró abajo, a la camisa de color caqui que le cubría el pecho.


  —He llamado a la detective Madison Villegas. Me ha dicho que te esperaba.


  —¿En serio?


  —Sí. Desde hace dos años.


  Villegas. La mujer que lloró cuando presté declaración.


  La mujer que intentó por todos los medios que hablara con ella a solas, pero Darren, Pam y los dos abogados que habían traído consigo no lo permitieron. Me dijeron que dañaría mi reputación y, en consecuencia, mi vida. Que no me repondría. Que el padre de Emery destruiría a mi familia.


  Me dijeron que nadie me creería, porque era su palabra contra la mía, y ellos eran los niños bonitos con dinero, y yo la chica de Anaheim que había cometido una estupidez y se había arrepentido.


  Aquel día me dijeron muchas cosas que me rompieron el corazón.


  Tragué saliva y dije:


  —¿Sabía que volvería?


  La mujer asintió y me tomó la mano.


  —Está haciendo lo correcto, señorita Carter.


  Un rato después estaba sentada en el despacho de la detective Villegas.


  Era una mujer bajita, de pómulos suaves y con un corte de pelo moderno y por encima de los hombros en tono chocolate. Sus gestos eran rápidos y eficientes, pero sus ojos y sus labios estaban surcados de arrugas y sentimiento.


  —Cuéntamelo todo desde el principio —pidió. Y así lo hice. Rememoré lo que me pasó con doce años y conté hasta el momento en que me recogió la ambulancia después de que aquellos chicos me violaran. Le dije que Mayra encubrió a Darren y que Pam se hizo la tonta. También le hablé de la carta de Darren. Entonces saqué la bolsa de plástico y se la dejé en la mesa.


  Se le salieron los ojos de las órbitas.


  —Las pruebas.


  —¿Dónde creía que estaban?


  La detective Villegas negó con la cabeza y dijo:


  —Dijeron que se perdieron cuando te ingresaron en el hospital. Por eso empecé a sospechar que había gato encerrado.


  Le entregué la carta original —las copias las guardaba en mi mochila y en mi nube— y las pruebas que obtuve en el instituto. Las fotos que hice cuando fui al All Saints.


  Villegas se mostraba preocupada y compasiva, pero, sobre todo, atenta.


  —Y dices que ahora están en una universidad de la Costa Este. —Anotó algo en su libreta sin mirarme. Negué con la cabeza.


  —Han venido aquí de vacaciones. Hay una fiesta esta noche.


  Me miró. Me sonrió. Yo le sonreí. Compartimos un momento en el que sobraban las palabras. Quise creer que se trataba de algo más importante que nosotras, justicia. Segaría las vidas de aquellos que arruinaron la mía.


  Pregunté qué debía esperar, y ella me dijo que buscara a alguien en quien apoyarme, pues se acercaban curvas. Solo quería a mi lado a un hombre y deseé que él también quisiera.


  Antes de abandonar el despacho de Villegas, le pregunté cómo sabía que volvería para decirle la verdad.


  Se encogió de hombros y dio un sorbo a su café del Starbucks.


  —Sabía que no estabas siendo sincera y que tus padres los encubrían.


  —Pero ¿cómo?


  Hizo un mohín y se tiró del cuello de la camisa. Estupendo. ¿Ella también guardaba un secreto?


  Negué con la cabeza y pedí:


  —Dígamelo, por favor.


  —Bueno, tampoco es que sea confidencial. Tu ama de llaves, Hannah, vino a decirme que tus padres no eran muy espabilados, que digamos, y que los chicos iban a tu casa a menudo, por lo que tenía motivos de peso para creer que serían capaces de algo así. Hasta insinuó que uno de ellos iba a tu casa cuando no estabas para ver a tu madre.


  Recordé lo chulo que era Emery y la sórdida aventura que tenían Pam y Nolan, pero ya no se me revolvía el estómago. Me atusé el pelo. Hannah. La callada sirvienta que me preparaba tortitas con arándanos y me dejaba postales de cumpleaños. Villegas sacó mi expediente del armario, lo dejó en la mesa y se reclinó en su asiento suspirando.


  —Y luego está Juliette Belfort. Vino a comisaría un par de días después de que te dieran de alta.


  Fruncí el ceño. La señora Belfort y yo no éramos íntimas antes del Incidente. Fue después cuando empecé a juntarme con ella. Antes iba a verla una vez al mes sin muchas ganas, le llevaba la tarta que hubiera preparado Hannah aquel día y la compartíamos delante del laberinto mientras tomábamos limonada para que no se sintiera tan sola.


  —La señora Belfort tenía mucho que decir acerca de Darren y Pamela Morgansen. Sobre todo, acerca de esta última. La señora Belfort la acusó de no ocuparse de ti. Dijo que prácticamente te criaste sola desde que os mudasteis a El Dorado y que pasabas mucho tiempo en su laberinto y asomada a tu ventana. Eso ya me cuadraba más, pero tú y tus padres os mostrabais recelosos. He pensado mucho en ti estos años. Quise ir a verte muchas muchas veces. No obstante, sabía que no te ayudaría en nada. Que tus padres te protegerían escudándose en la típica pero errónea creencia de que lo que pasó aquella noche arruinaría su negocio, dañaría su reputación y afectaría a vuestra posición.


  Tras eso nos abrazamos durante un largo rato y con fuerza, como dos viejas amigas que se han echado de menos. No era amiga mía, aunque la había añorado. Antes de marcharme, pregunté:


  —¿Qué piensa de Darren? Me violó, pero también me dejó la bolsa de plástico al morir.


  —Creo… —dijo Villegas con cautela mientras se rascaba la barbilla—. Creo que Darren estaba trastornado. Las señales estaban ahí, pero tu madre prefirió ignorarlas. Tenía mucho que perder. Ten el móvil encendido.


  —Descuide.


  Al salir de la comisaría, noté la presencia de Emery, Nolan y Henry en el ambiente. Sé que parece un disparate, pero así fue. Olía a peligro y al cobre de la sangre que me hicieron la noche que intentaron acabar con la antigua Jesse. Por un momento pensé que lo habían conseguido. De pronto, el universo se me antojó infinito. Ancho y vasto; como si fuera a comérmelo y no me asustara nada.


  Echaba mucho de menos a Bane, pero al mismo tiempo quería darle una patada en las pelotas. Me había traicionado, tanto antes como después de conocerme. Se acostó conmigo sabiendo que le pagarían. Y, aun así, sabía que no era el villano de mi retorcido cuento.


  Artem, mi padre, nos había unido de la forma más inesperada, y ahora había dejado escapar a Roman. Me parecía injusto tener que renunciar a alguien que me había hecho tan feliz solo por un error. Pensé en los cientos de errores y crímenes que había cometido Artem a lo largo de los años, y algunos a nuestras espaldas.


  Bane no era perfecto.


  Bane no era malo.


  Merecía una oportunidad.


  Fui en coche a El Dorado. Me prometí a mí misma que no montaría un numerito en la fiesta, pero quería saber si mi instinto había acertado.


  Aparqué a una calle de la casa de Wren, me puse la capucha de la sudadera para que apenas se me viera la cara y fui andando a su casa. No buscaba el Volvo todoterreno de Emery ni el Ferrari de Nolan. Buscaba una camioneta roja hecha polvo o una Harley.


  Cuando vi el trasto rojo justo delante de los ventanales que daban a la calle y por los que se veía a los invitados bebiendo y riendo, sonreí para mis adentros. Como quien no quiere la cosa, rodeé la camioneta desde atrás y me colé por la puerta del copiloto. Bane se volvió y por poco me arreó en la cara en un acto reflejo, pero me reconoció a tiempo.


  Me di unos golpecitos en la barbilla con aire pensativo mientras me deleitaba con su hermoso rostro.


  —Mmm…, demasiado violento.


  —Perdone, señorita, ¿se ha perdido en una tienda de ropa emo? —Le dio un repaso a mi atuendo, lo que me hizo pensar que nunca había hecho eso.


  Nunca me había chinchado por llevar ropa rara. Relajó sus protuberantes músculos. Tragué saliva. Roman Protsenko, alias Bane, era tan bello como un párrafo de Pushkin. Podías contemplar su rostro mil veces y hallar algo nuevo que admirar cada vez.


  —¿Qué haces aquí? —Le apreté el bíceps. Ya sabía la respuesta, pero quería oírla de todos modos.


  Miró a otro lado e hizo estallar el chicle con fuerza.


  —Supuse que vendrías. Respeto que quieras encargarte de esto sola, pero no puedo justificar tener estos dos pedazos de huevos si no soy lo bastante hombre como para cubrirte. —Se agarró el paquete y un brillo amenazante le iluminó los ojos—. ¿Sabes qué te digo? Que a la mierda. No es por ti. Ya sé que no necesitas refuerzos. He venido porque estaba preocupado y quería relajarme. ¿Enfadada?


  Negué con la cabeza mientras me esforzaba por no sonreír.


  —Menos mal. Gail dice que estás sacando al grimoso que llevo dentro. Y con mis antecedentes, ¡como para añadir una orden de alejamiento a la lista!


  —Creo que ya he tenido suficientes grimosos por esta vida, si no te importa. ¿Puedes ofrecerme la versión chulito de mierda?


  Roman hizo como que hojeaba un catálogo imaginario, arrancaba una página que no existía y me la tendía.


  —Mira por dónde, es la única versión de mí que sigue disponible.


  Me acercó a él para darme un beso que hizo que respirar estuviera sobrevalorado. Nuestras lenguas se enzarzaron en un duelo por ver cuál de las dos tenía más sed de la otra y se fundieron en una. En nada, estaba sentada a horcajadas encima de sus delgados muslos desabrochándole los botones del pantalón con torpeza mientras él me bajaba la cremallera de la sudadera y el cuello de la camiseta y me mordía un pezón. Me chupaba con tanta ansia por el cuello que estuve segura de que me dejaría cardenales por toda la zona. Se sacó la polla —¡estaba ardiendo!—, me bajó los vaqueros y me apartó las bragas. Le di un tirón rápido a su soldadito y me hundí en su pene con los ojos cerrados. Unas oleadas de placer me estremecieron de arriba abajo. Roman nos dio la vuelta y, de pronto, estaba debajo de él, retorciéndome. Le bajé los pantalones y le arañé la parte baja de la espalda.


  Nos movíamos al unísono, como hacíamos siempre. Como las olas que surcaba. Sabiendo dónde llegar a lo más alto, dónde alzarnos y dónde romper.


  —¿Dónde has estado? —preguntó mientras se hundía en mí con todo su peso. Debería haberme asustado que nos pillaran. Y más con mi reputación. Con la nuestra. Pero con Bane no sentía miedo.


  «Los parias. Los marginados. Somos libres».


  —En casa de Gail —contesté—. De Pam. De la señora B. Por… ahí.


  —No, Copo de Nieve. ¿Dónde has estado antes? Cuando estaba perdido. Cuando era un monstruo. Cuando nada tenía sentido. ¿Dónde has estado toda mi vida?


  Me aparté para mirarlo. Una parte de su dolor se había desvanecido, pero la mayoría seguía ahí, en su mirada, esperando a que le dijera que me daba igual que su familia me hubiera robado a la mía. Que no estaba tan rota como para no amarlo como clara y rotundamente merecía. «Iris», de Goo Goo Dolls, empezó a sonar en la radio a modo de nana. El momento era perfecto; nosotros lo éramos. Aunque la vida distara mucho de serlo.


  —Estaba justo aquí. Esperándote. —Le puse una mano en el pecho y sonreí.


  «Estaba destinada a encontrarte».


  Bane. Roman. Mi medio hermanastro.


  Un embaucador, un embustero y un ladrón. Estuvo conmigo hasta el final, a diferencia de los demás.


  Estuvo conmigo cuando lo necesité, y cuando no.


  Estuvo conmigo, aunque me empeñara en apartarlo de mi lado.


  Arremetió contra mí con embestidas largas y castigadoras, y yo arqueé la espalda, ajena a dónde estábamos y quién había a nuestro alrededor.


  Cualquiera podría haberle visto el culo, pero yo me sentí satisfecha y triunfal cuando me metió dos dedos y me llenó de tal modo que me faltaba el aire.


  Estábamos pegados por el sudor y la tenía tan gorda y dura que lo sentía en todas partes. Bane no dejaba de chuparme y mordisquearme. Se me veían los pechos, se me salían del sujetador y rebotaban contra su torso de acero. Bane había dado de sí el cuello de mi camiseta y me lo había roto. Y ahí estaba yo otra vez, rezando para que me tomara sin piedad, pero con gusto. Trazó círculos con la polla en mi interior, lo que estimuló todas mis terminaciones nerviosas. A continuación, se subió mi pierna al hombro para metérmela más cómodamente y me la clavó aún más que antes.


  Gemí su nombre una y otra vez. Entonces, aporrearon la ventanilla dos veces.


  —¡Idos a tomar por culo! —rugió Roman con la cara aún enterrada en mi pecho mientras me cubría y me lamía.


  —Joder, chaval, ¡que están follando de verdad! —Vi a dos chicos con los que iba a clase riendo y empujándose la mar de emocionados.


  —¡Largo! —grité yo esa vez. Pero a regañadientes. Estaba muy concentrada en ese inmenso placer, en cómo chorreaba mi sexo, en lo mojados que estábamos y en el orgasmo al que estaba llegando justo cuando se pusieron a dar voces.


  —¡Joder, es Jesse Parker!


  —«Carter», atontado, no «Parker».


  —¿Qué más da? Chica orgía ataca de nuevo. Llama a Emery. Ya.


  —¿Cómo?


  Uno le asestó un puñetazo en el hombro al otro.


  —¡Venga!


  —Córrete para mí, preciosa, y pirémonos de aquí. Vaya pueblo de pringados. No me extraña que te mudaras —gruñó Bane mientras me mordía en el hombro. No hizo falta más para que me derritiera en sus brazos y la electricidad me recorriera en oleadas constantes. Después de llegar al clímax, Bane se apoyó en los antebrazos, me sentó en el asiento del copiloto y revolucionó el motor. Aún la tenía dura, y una gotita blanca de líquido preseminal le manchaba el piercing.


  «No se ha corrido».


  Bajó la ventanilla y se dirigió a los chicos:


  —Hola. —Sonrió con aire despreocupado.


  —¿Ho… Hola? —dijo uno, perplejo. El otro estaba a punto de soltar un taco al reconocer a Bane cuando este, raudo, les propinó un puñetazo en la cara a cada uno. Solo se oyó el ruido que hicieron sus narices al romperse.


  Bane salió marcha atrás. Los chicos se quedaron agachados en el bordillo, gritando y sujetándose la nariz. Yo me estaba subiendo la cremallera y tapándome lo máximo posible cuando Bane se asomó a mi ventanilla otra vez mientras se guardaba el manubrio.


  —Decidle a Emery que ni se le ocurra pedirle a su papaíto que le pague la fianza. Porque como me entere de que anda por ahí suelto, no tendré tanta piedad como mi novia.


  Salimos pitando justo cuando empezaron a llegar coches de policía en tromba. Iban en fila y eran tres en total. Vi a la detective Villegas en el asiento del copiloto del primero hablando por teléfono con el rostro serio.


  Los vecinos salieron a la calle, descorrieron las cortinas de sus casoplones y observaron atentamente cómo se dirigían a la casa de Wren.


  Me recordó a la escena inicial de Terciopelo azul,  en la que un barrio aparentemente perfecto está plagado de escarabajos susurrantes y cucarachas sibilantes. Los perfectos chicos de las perfectas familias del instituto All Saints ya no eran tan perfectos.


  Bane me tomó de la mano. Miré arriba y vi las hojas de los árboles temblando a nuestro paso. Entonces pensé que, si aquello fuera un cuento de hadas, el capítulo acabaría así:


  La espada de la princesa estaba teñida de sangre. 


  Pero se negaba a envainarla. 


  Deseaba dejar un reguero a su paso con la desgracia de aquellos chicos. Así siempre podrían encontrarla. 



  Capítulo veintiocho


  Bane


  Jesse me preguntó si podíamos pasar por su casa primero. 


  —¿Para? —gemí, ya frustrado con la idea de volver a ver a Pam.


  —Tengo que hacer algo importante.


  Pam no estaba en casa. Según Jesse, estaría buscándose un abogado para impugnar el testamento. Suspiré de alivio mientras me sentaba en su cama.


  Ella se subió, se puso de rodillas y se quedó mirando el corcho de polaroids.


  —¿Tienes fuego? —preguntó sin apartar la vista de las fotos.


  ¿Qué clase de pregunta era esa? Era un porreta empedernido. Siempre tenía a mano dos mecheros y una caja de cerillas. El sueño húmedo de cualquier pirómano. Saqué un encendedor del bolsillo y se lo pasé.


  —¿Por fin vamos a quemar esta mierda de casa? —dije mientras me sorbía los mocos.


  Jesse se giró y me sonrió.


  —La casa entera no. Solo las fotos.


  Fuimos al patio en el que había muerto Sombra. Nos pusimos cerca de las tumbonas marroquíes, amontonamos las fotos e hicimos una hoguera improvisada con ellas.


  —¿Sabes qué es lo curioso? Que nunca le hice una foto a Darren de espaldas. Entre el ceceo y sus trajes de segunda pasaba desapercibido. —Encendió el mechero, quemó la esquina de una foto en la que salía la espalda de un adolescente y la arrojó con las demás, que no tardaron en arder.


  —Ya ves, a mí también me la coló. —Me senté en una tumbona a mirarle el culo y a pensar en su padrastro—. Eh, ¿sabes qué pienso?


  Jesse me miró y dijo:


  —¿Qué?


  —Que me he cepillado a mi hermanastra y ni lo sabía. Eso me pone.


  Jesse se mordió el labio y dijo:


  —Quiero dejar el Rover aquí. Ni siquiera es mío. ¿Me dejarás la camioneta si me hace falta?


  «¿Por qué no? Ya te he dado todo lo que poseo, incluido mi corazón, pero no lo quiero de vuelta».


  Puse los ojos en blanco, como si su pregunta me hubiera exasperado.


  —Sabía que serías una sacacuartos.


  Nos fuimos al centro para no pensar en la escena que estaba teniendo lugar en El Dorado.


  Se suponía que debíamos esperar el aviso de Villegas para ir a comisaría y, aunque me alegraba que Jesse me hubiera perdonado —o tal vez le estaba pillando el gustillo a follar conmigo pese a odiarme y seguir enfadada—, era consciente de que teníamos muchas cuentas pendientes.


  —Estamos yendo en círculos —señalé tras recorrer por quinta vez el paseo marítimo de una punta a la otra. La gente se estaría preguntando qué coño me había dado yendo de aquí para allá como si mi objetivo en la vida fuera retrasar el tráfico.


  —No me importa ir en círculos. —Miraba por la ventanilla mientras volvía a mascarse el pelo. Viniendo de cualquier otra me habría parecido una manía asquerosa, pero juro que esa chica podía tirarme una mierda al pecho que yo seguiría encontrándola adorable. Me rasqué mi mentón sin barba. Me rejuvenecía, lo cual estaba bien; así no parecería un viejo pervertido que perseguía a Jesse.


  —A mí sí. Vamos a otro sitio.


  —¿Adónde?


  —A casa de mi madre —dije, y tragué saliva con fuerza. Puede que Jesse estuviera conforme con dejar el tema de Artem en el aire, pero yo no. Las dos mujeres que amaba —las únicas personas a las que amaba— no solo no se conocían, sino que una de ellas veía a la otra como la villana. Mi madre no era la mala de la película. Era la mejor persona del mundo, joder. Y Jesse tenía que saberlo.


  Jesse hizo un gesto con la mano y se estremeció como si le hubiera pegado una hostia.


  —¿Quieres que conozca a la mujer que…? —empezó, pero se calló de golpe y se puso a mirar por la ventanilla. Recordé que durante muchos años (cuatro para ser exactos), Jesse había tenido que compartir lo único bueno de su vida —su padre— con mi madre y conmigo. Y que Artem pasaba tiempo en casa. Mucho tiempo.


  Seguramente era más fácil llevar esa clase de vida si eras asistente social, tenías que dejarte la piel en el trabajo y muchos de tus casos te pillaban lejos de casa. La cuestión es que al final estuvo días y noches con nosotros. A veces hasta findes enteros. Le dijo a mi madre que estaba casado con su trabajo, y seguramente le dijo lo mismo a Pam. Nos llevó a mi madre y a mí a su casa en múltiples ocasiones. Salvo que no era su casa. Sino la de su difunta madre, el piso que ni él ni sus hermanos lograron vender. Mi madre se enteró cuando murió y fue a ver si alguno de los parientes que le habían sobrevivido necesitaba ayuda.


  —Artem no vivía aquí —dijo su hermano Boris—. Al menos no en los últimos diez años —resopló.


  Mi teoría era que se había prometido a sí misma que no dejaría entrar en casa a ningún otro hombre.


  Y así fue.


  Trent Rexroth era un follamigo.


  Y todos los que lo siguieron más de lo mismo.


  Me partía el alma que mi madre hubiera renunciado al amor, pero quizá por eso debía ser menos capullo en general.


  Copo de Nieve se hundió en el asiento; le temblaba un poco la barbilla.


  —Va… Vale —susurró—. Digo, sí, sí, vale.


  —No hace falta. —Miré fijamente la carretera atestada de coches con la esperanza de que el largo grito que estaba dando por dentro no se oyera fuera.


  «Dale una oportunidad por mí, Jesse. Por mí, joder».


  Echaba un ojo al móvil de vez en cuando. Vi algo que estaba esperando.


  Sonreí.


  —¿Por qué sonríes? —preguntó Jesse mientras cambiaba de emisora.


  —Beck ha ganado el campeonato. Primer puesto.


  Por poco se le cayó la mandíbula al suelo.


  —¿Era hoy?


  Asentí.


  —¿Y te lo has perdido pese a ser el entrenador?


  No lo veía de ese modo. Yo solo sabía que no podía asistir y dejar a Jesse comiéndose ese marrón. Aunque no quisiera que me lo comiera con ella.


  —No te preocupes. Ya he ido a un montón de campeonatos.


  —Ay, Bane…


  —Me llamo Roman.


  —Pues quiero conocer a tu madre, Roman.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  —Tú.


  Volví la cabeza para mirarla. Sonrió con amargura y dijo:


  —Tú me has hecho cambiar de opinión. No hay duda de que el hombre que te engendró era un cabrón, y en cambio tú eres la mejor persona que conozco. Tu madre habrá hecho algo bueno para que así sea. Por tanto, quiero conocerla.


  Asentí mientras giraba bruscamente en dirección a casa de mi madre. Era fin de semana. Estaría en casa. Se alegraría de verme. Se alegraría de ver a Jesse —aunque la hubiera puesto al corriente de nuestras movidas; no lo hice por gusto, pero casi echó mi puerta abajo cuando me vio de luto por haberlo dejado con Jesse—, y me había asegurado que todo iría bien.


  Tal vez.


  Probablemente.


  Joder, eso esperaba.


  Aparqué delante de la casa de mi madre. Abrí la puerta a Jesse, que no dejaba de mirar el móvil por si la llamaba Madison Villegas. Tuve que quitárselo de sus delicadas manos y guardármelo en el bolsillo trasero de mis pantalones.


  —No te preocupes. No los van a detener para luego soltarlos porque se han dejado la maría en la fiesta —dije. Jesse arrugó la nariz, un gesto que me parecía adorable y me la ponía dura a la vez. Aunque, pensándolo bien, casi todo lo relacionado con Jesse me enviaba sangre al paquete.


  Entramos en la casa. Me quité las botas y las lancé contra la pared, y Jesse se descalzó y dejó las deportivas junto a la puerta con esmero. No era muy ordenada, así que me lo tomé como una buena señal: quería causar buena impresión.


  —¿Mamul?  —llamé desde el recibidor. Oí un ruido en el dormitorio y un gemido de dolor muy fuerte. Al rato salió ella, acalorada y nerviosa, atándose la bata. Se apartó el pelo de la cara y sonrió para disimular su sospechoso rubor.


  —Roman, mi hito. 


  Me hice a un lado y señalé a Jesse con la cabeza.


  —Esta es Jesse. Jesse, te presento a mi madre, Sonya.


  Se estrecharon la mano. Pregunté a mi madre si era mal momento. Dijo que nunca lo era para verme. Tenía el presentimiento de que había un hombre en su cuarto, pero no quería saberlo, así que dije que iría a comprar cafés mientras Jesse se ponía cómoda. Mi madre suspiró aliviada. En cambio, parecía que Jesse quisiera apuñalarme. Me sentía incapaz de ver a un tío saliendo avergonzado del dormitorio de mi madre sin partirle las piernas por el camino.


  —Mi móvil, por favor. —Jesse extendió la mano y me fulminó con la mirada. Me saqué su teléfono del bolsillo y se lo di.


  —Hazle un montón de fotos a ese tío, así sabré a quién apuñalar luego.


  —¡Bane! —gruñó. Me llamó así porque me estaba portando como un gilipollas.


  —¿Qué? ¡Se ha follado a mi madre!


  Parecía que la cola del Starbucks empezara en las puertas del mismísimo infierno. Cuando al fin me tocó pedir, me enteré de que se les había acabado el complejo café que solía pedir mi madre, por lo que tuve que ir a otro establecimiento. Antes de darme cuenta, habían pasado veinte minutos desde que había salido. Entré con miedo de encontrarme mechones de pelo por el suelo y a Jesse y mi madre dándose de hostias, por lo que me sorprendió gratamente ver que estaban sentadas frente a frente. Mi madre le tocaba la rodilla a Copo de Nieve, que estaba llorando. Dos mujeres valientes en silencio.


  Entré en el salón, dejé la bolsa de papel que contenía los dónuts con doble de glaseado y les pasé un café a cada una. Mi madre lo probó enseguida. Jesse me miró y sonrió pese a estar llorando.


  —Odio el café —dijo.


  Me encogí de hombros y le di un sorbo a mi café con leche.


  —Yo igual.


  Mi madre nos miró y se echó a reír.


  —Eh, Roman, ¿cuál es el antónimo de «odiar»?


  —Jesse.


  


  * * *


  Una hora después llamaron a Jesse. Estábamos en la puerta de casa de mi madre y yo le estaba diciendo a Jesse que podía hacer lo que quisiera. Pillar la camioneta, si prefería ir por libre, o, si le parecía bien, dejar que la acompañara.


  


  —Que conste que quiero estar a tu lado, pero sé que no depende de mí.


  Mi madre nos miraba y sonreía como si estuviéramos pronunciando nuestros votos matrimoniales en vez de metiéndonos en una puta guerra. Era la única batalla para la que no necesitábamos munición. Copo de Nieve estaba pertrechada con la verdad y esa era el arma más poderosa del mundo.


  Jesse miró a mi madre y, para mi sorpresa, tomó su mano y la apretó.


  —Gracias por querer a mi padre cuando mi madre era incapaz.


  —Gracias por convertirte en una joven de la que estaría muy orgulloso.


  —Mi madre le devolvió el apretón.


  Estupendo. Mi madre lloraba, Jesse lloraba, y a mí me hacían falta un porro, una copa y una mamada de regalo para dejar de tener la sensación de que estábamos en un capítulo de This Is Us.  Se abrazaron. Las dos piezas que componían mi corazón se unieron para formar un todo.


  Mi padre fue un violador.


  A mi novia la habían violado.


  Y, sin embargo, había dado fuerzas a las dos mujeres de mi vida y había hecho que estuvieran orgullosas.


  Me apoyé en el marco de la puerta y agité las llaves.


  —¿Os falta mucho? Cada minuto que pasas aquí es un minuto menos de Emery pudriéndose en la cárcel.


  Eso hizo que Jesse se despegara de mi madre, que le secó las lágrimas y le sonrió.


  —Eres más fuerte que tus circunstancias —dijo en su idioma.


  A lo que Copo de Nieve contestó:


  —Spasiba.  —Entonces se volvió y me tendió la mano—. ¿Te importaría acompañarme? Solo por si necesito a alguien que me sujete la espada.


  Incliné la cabeza y dije:


  —Oh, princesa, creí que nunca me lo pediríais.


  Capítulo veintinueve


  Jesse


  El tiempo que transcurrió desde que subimos a la camioneta hasta que pisé el pavimento asfaltado del aparcamiento de la comisaría se me hizo eterno. 


  Roman hizo unas llamadas, pero estaba demasiado nerviosa como para prestarle atención. Tenía la cabeza en otra parte. Era como si intentara recordar por qué la antigua Jesse había permitido que pasara aquello. Por qué dejé que se fueran de rositas.


  No quería ver sus caras, sus miradas de desprecio, su rabia. Una parte de mí, una muy estúpida, aún quería complacer a aquellos que me habían acogido cuando no era más que la nueva rica de dos pueblos más allá. Pero una parte mayor deseaba que pagaran por lo que hicieron.


  —Eh, espera —dijo Roman mientras bajábamos de la camioneta y entrelazaba sus dedos con los míos. Estábamos mirando las puertas de cristal doble de la comisaría cuando salió un hombre vestido de comisario subiéndose los pantalones hasta la barriga.


  —Soy el comisario Brian Díaz. —Me estrechó la mano y yo se la estreché a él como si fuera lo más normal del mundo, pero entonces reparé en que seis meses atrás no habría sido capaz. Habría dado media vuelta y echado a correr—. Gracias por venir. Es usted muy valiente.


  Bane me apretó la mano sin dejar de mirar al comisario.


  —Ponnos al día.


  —Veamos, la señorita Carter identificará a los sospechosos que se hallan tras un cristal. Ellos no la verán a ella, pero ella a ellos sí. —Volvió a mirarme y me sonrió para tranquilizarme—. No tendrá que encontrarse con ellos ni hablar con ellos. Y lo de luego es básicamente más papeleo para complementar la declaración modificada y ya está. Las pruebas son lo bastante contundentes.


  —¿Cuánto hace que los han detenido?


  —Han ingresado hace unos cuarenta minutos —contestó Brian.


  Roman asintió con aire solemne y preguntó:


  —¿Y la fianza?


  —Cien mil dólares.


  Casi rechiné los dientes. ¿Tan poco valía mi inocencia? Roman me masajeó la espalda en círculos y siguió hablando con calma con el comisario Díaz.


  —¿Ya han contratado a un abogado?


  —Sus padres y sus abogados están de camino.


  —Avísame si les pagan la fianza —dijo Bane con la mandíbula apretada.


  —Protsenko…


  Pero hasta el comisario Díaz sabía que no valía la pena discutir con él por ese asunto.


  


  * * *


  En teoría no iba a encontrarme cara a cara con Emery. No obstante, por alguna razón, sabía que eso no sería así. Como si no pudiera pasar página de verdad hasta que no volviéramos a mirarnos a los ojos una última vez. Y eso fue lo que pasó. Estaba cruzando el pasillo cuando vi que sacaban a Emery, Nolan y Henry de las celdas para trasladarlos. Los tres iban esposados.


  


  Mientras que yo movía los brazos a mis costados con total libertad. «Libre. Era libre».


  Los dos agentes corpulentos que había detrás de Emery intercambiaron una mirada de hastío, como si aquello no debiera estar pasando. Villegas negó con la cabeza y los observó impasible. Emery estaba a puntito de entrar en la sala contigua a la mía, pero hubo tiempo de sobra.


  Nos miramos a los ojos.


  Su mirada estaba vacía.


  La mía llena.


  Lo supe por cómo se le agrandaron los ojos cuando me miró y, por primera vez, se dio cuenta de que no era la chica a la que había dejado atrás.


  Pegué la barbilla al pecho y, sonriendo, mascullé en voz baja:


  —Encantada de coincidir contigo en estas circunstancias, Emery.


  


  * * *


  Bane esperó fuera mientras yo entraba en una sala pequeña y blanca cuya pintura estaba desconchada y se caía del techo. En mitad de la habitación había un cristal por el que se veía otra sala, aún vacía.


  


  La detective Villegas me explicó el procedimiento, y pasé todo ese rato recordando la vez que Emery Wallace me pidió salir. Me puse tan contenta y eufórica que me choqué con un muro sin querer.


  Mirar a los ojos de la persona que te violó sabiendo que lo haces desde otra sala y por un cristal tintado es raro. Cuando Emery entró en la sala, durante los primeros segundos noté que me subía un calorcillo por el pecho, hasta que recordé por qué estábamos allí. Se le dilataron las pupilas cuando centró su mirada en el espejo, como si él me viera igualmente. Nolan y Henry también estaban allí, y con ellos otros hombres de diferentes edades y vestimenta. Los tres chicos parecían cabreados y asustados; les brillaban los ojos y tenían la mandíbula relajada.


  —Tómate tu tiempo. Respira —me susurró Madison al oído.


  Empuñé mi espada.


  Ya no me harían daño.


  Señalé a los tres con calma y dije:


  —Esos fueron los culpables.


  Villegas asintió y salió de la habitación.


  Pegué una mano al cristal y les sonreí. Emery me sonrió como si me viera. Era una provocación, pero ahí estaba. Lo miré de arriba abajo. Su pelo entre castaño y rubio que no podía tener más espuma y cuyo corte le habría costado un riñón. Sus bonitos ojos azules. Su figura esbelta y su polo de niño bueno. Nolan, el prototipo de estadounidense íntegro. Henry, un anglosajón de pura cepa, larguirucho y de nariz afilada; el típico chaval que había nacido con un fondo fiduciario bajo el brazo. Los miré y me miraron, pero solo veían oscuridad, porque eso es lo que yo era para ellos.


  La oscuridad.


  La mancha de su expediente.


  Imposible de borrar.


  Imposible de olvidar.


  Me expandiría, vencería y sería recordada para que ninguna otra mujer corriera la misma suerte que yo.


  Pegué la cara al cristal helado y me eché a reír. Bane estaba fuera. No podía acompañarme mientras los identificaba. No veía lo loca que me volvían, y eso estaba bien. Ese instante de locura me pertenecía. No debía compartirlo con nadie. Bueno, salvo con los agentes, pero seguro que ya estaban curados de espanto.


  —No os vais a salir con la vuestra. —Moví la cabeza de lado a lado contra el cristal y, mientras lo hacía, me di cuenta de que iba a darle carpetazo a esa historia de otra forma: mediante abogados, juzgados y documentación. No le gritaría en la cara a Emery, ni mordería a Nolan como él me mordió, tampoco patearía a Henry como él me pateó.


  Y me parecía bien.


  Me volví y pregunté:


  —¿Puedo irme?


  Me acompañaron fuera para asegurarse de que no me cruzara con los chicos o con sus padres. Lo primero que hice fue arrojarme a los brazos de mi novio y llorar y reír a la vez, abrumada por las sensaciones. La detective Villegas estaba fuera de la sala esbozando una sonrisa.


  Y no pude evitar sentir que se había hecho justicia.


  Que la princesa había ganado.


  Y que, por alguna razón, también había conquistado a un príncipe.


  Epílogo


  Jesse


  Un año después


  «Zorra. La ramera de Babilonia. Jezabel». 


  Emery, Nolan y Henry están en prisión, por lo que ya nadie me escupe esas palabras cuando paseo por la calle. Trece años cada uno, la pena máxima con la que el estado de California suele castigar a los violadores. El juez habló largo y tendido del comportamiento de los chicos cuando dictó sentencia. Sobre todo cuando más chicas se presentaron en comisaría.


  Dos que conocieron en la universidad.


  La novia de Emery, que reconoció que este la había forzado para hacer algunas cosas.


  Y Wren, que confesó que una noche en la que no pudo volver a casa porque se había pasado bebiendo se aprovecharon de ella.


  Digo «chicos», pero, por edad, deberían ser hombres.


  Nunca han sido hombres.


  Los hombres no toman sin preguntar.


  Los hombres no abusan de las mujeres.


  Los hombres. No. Violan.


  El estado le suspendió la licencia a Mayra y la están investigando. Lo último que oí fue que tuvo que vender la casa porque no podía pagar la hipoteca. Supongo que es lo que tiene no ejercer tu profesión como es debido.


  Mi cuenta corriente sigue diciendo que soy millonaria, pero es mi alma la que se siente afortunada últimamente. Mi madre está en algún sitio de Anaheim, en casa de unos viejos amigos, y de vez en cuando me llama para pedirme dinero. Aún no he usado la herencia de Darren, pero cuando lo haga, sé a qué la destinaré. Ayudaré a los demás como nadie me ayudó a mí cuando más lo necesitaba.


  Hablo con la detective Villegas. Mucho. Nos damos ideas sobre qué hacer con el dinero. Queremos asegurarnos de que acaba en buenas manos.


  Pero he aquí las cosas en las que no me lo gastaría nunca: ropa, casas, coches. Y regalos caros.


  Este dinero tiene significado. Solo que todavía no se lo he dado.


  —¡Tortitas de cumple! —grita Hannah desde el piso de abajo. Sonrío contra la almohada y entreabro un ojo.


  —¡Tengo que mantener la línea! —grito desde mi cuarto. Hannah ahora solo viene a trabajar tres veces por semana, pero aun así le pago el doble que Pam. Gracias, Darren. 


  —Si cumples años, comes tortitas; es una regla.


  —¡Las reglas están para romperlas!


  Bajo las escaleras de dos en dos. No espero ver a Bane abajo porque hoy tenía que ocuparse de un asunto en el centro. Entre lo de planear un futuro juntos en All Saints, lo de Bane con convertirse en surfista profesional y monitor, y yo con lo de asociarme con Book-ish, la librería en la que sigo trabajando, últimamente estamos que no paramos.


  Bane no está, pero está todo el mundo.


  Y hay globos. Cientos de globos. Y han colgado en el comedor una pancarta gigante en la que pone «Feliz cumpleaños». Sonrío a mi gente. Me siento querida, valorada y eufórica. «¡Por fin me siento querida!».


  Hannah. Gail. Sonya. Edie. Beck. La señora Belfort. Kacey. Ryan. Toda la gente a la que conozco y aprecio.


  Gail y Sonya son las primeras en acercarse. Gail se separa de Beck, su novio, y se aproxima mofándose de mi pijama. Sonya, en cambio, me quita las legañas como la madre que nunca tuve.


  —Me he devanado los sesos pensando en qué regalarte, y se me ha ocurrido darte esto —dice Gail entre risas.


  —¿Es una nueva mejor amiga? Porque la que tengo ahora está muy respondona —digo.


  Sonya niega con la cabeza y me abraza.


  Gail me planta una caja de condones en el pecho y dice:


  —Úsalos. Mi jefe es un capullo y no quiero que haya más como él en este mundo.


  Sonya grita en protesta y le saca el dedo a Gail.


  Pillo la caja y la dejo en la encimera de granito de la cocina.


  No me atrevo a decirle que ya es tarde para eso. Hace meses que dejé de tomar la píldora.


  Además, es pronto, ni siquiera tengo náuseas aún y solo he tenido una falta. Aún no se lo he dicho a Bane, pero ayer, cuando me hice la prueba y salió positiva, me miré al espejo y sonreí.


  «Estaba destinada a encontrarte».


  Abrazo a Gail y ella me pone una mano en el corazón y me susurra al oído:


  —Iba a traerte una espada, pero ya tienes una.


  Bane


  —Te has tirado a mi madre.


  Tamborileo con los dedos en el cristal que me separa de joyas que cuestan más que una casa de cinco habitaciones en Fresno. Hale pone los ojos en blanco y hace un gesto con la mano.


  —No sabía que era tu madre. Cuando viniste aquel día con Jesse estaba tan sorprendido como tú.


  —No sabía que tú eras el del cuarto. De haberlo sabido, te habría matado —digo como quien no quiere la cosa. Por cierto, no exagero.


  —Lo sé. —Hace como que se seca el sudor de la frente y añade—: De la que me he librado. Y lo que me queda.


  —Aquí tiene. —La dependienta le tiende a Hale una bolsita de regalo verde con su última adquisición. Se ha gastado sus diez últimos sueldos en ella.


  —¿Y usted, caballero? —Me sonríe con amabilidad mientras vuelve a admirar el anillo de compromiso del catálogo. Justo el que Hale acaba de comprar.


  —¿Que si me voy a gastar treinta mil pavos hoy sin pensar, dices? No lo veo.


  Se ríe. Me vuelvo hacia Hale y lo apunto en señal de advertencia.


  —Como me des un hermano, te reviento.


  Echa la cabeza hacia atrás y se ríe.


  —Estás loco.


  —Eso no es un no. Dame un no rotundo.


  —Voy a casarme con esa mujer. Tiene cuarenta y cuatro años, por lo que quizá tengamos hijos, o tal vez no. Sea cual sea el resultado, te enterarás a lo largo de los próximos años.


  Esto es lo que pasó: el día que llegué con Jesse, mi madre había decidido tener un lío de una noche con un tío que había conocido en el bar la noche antes. Un tío que resultó ser mi socio. Ella le preguntó cómo se llamaba y él le dijo que Johnny. Él le preguntó cómo se llamaba y ella le dijo que Ruslana. Los dos pensaron que no sería más que un aquí te pillo, aquí te mato.


  Entonces llegué yo a interrumpir su… «No me hagáis deletrearlo». Y ella lo echó a patadas. Como era de esperar, Hale se cabreó muchísimo. Primero porque no había acabado la faena, pero, sobre todo, porque había tocado a la madre de uno de sus mejores amigos. Ese mismo día volvió a su casa para reprocharle que le había mentido. Ella le recordó que él también.


  A la semana siguiente, me dijeron que se gustaban demasiado como para no intentarlo. Me preguntaron en una escala del uno al suicidio cuánto me dolería que iniciaran una relación.


  Al principio pensé que me estaba dando un infarto.


  —Copo de Nieve, mírame el pulso. El corazón me va como si fuera un Ferrari. —Me llevé la mano de Jesse al pecho. Me dijo que debía darles la oportunidad de ser felices juntos. De haber sido cualquier otra, le habría dicho que se metiera en sus asuntos y se inclinara hacia delante.


  Pero como era Jesse, me limité a mirar a Hale con cara de «como le rompas el corazón a mi madre, te parto la boca».


  Si todo va según lo previsto por el muy cabrón, mi socio será mi padrastro en unos meses o así. ¿Lo más raro de todo? Que es dos meses más joven que yo.


  No obstante, juré que no me mortificaría.


  Empujo a Hale al salir de la joyería y me planto delante de mi camioneta.


  —Suerte hoy —dice.


  —Te diría lo mismo, pero no quiero que pases a formar parte de mi familia. —Pongo los ojos en blanco. Voy adonde tengo que ir a recoger lo que tengo que recoger. Entonces vuelvo a El Dorado para encontrarme con la chica de mis sueños.


  Vivimos en El Dorado, en una casa que cuesta más de lo que ganaremos jamás. No es nuestra y no pagamos alquiler. Y tiene piscina. Y pista de tenis.


  Y un laberinto de la hostia.


  Aparco y bajo de un salto. Mi regalo me sigue de cerca, impaciente. Jesse cumple veintiún años, por lo que ya puede beber con todas las de la ley.


  Bien. Puede que necesite el valor que infunde el alcohol para contestar a mi próxima pregunta.


  —Dale, que te va a molar el laberinto. —Tiro de la correa—. Si supieras la de cosas feas que he hecho con tu futura mamá ahí dentro… ¡Jesse! —la llamo, lo que hace que se ría de una forma que me la pone dura al instante. Sé dónde encontrarla. En el centro del copo de nieve—. Quédate ahí, que voy.


  Rezo para que el cachorro de labrador que tengo detrás no ladre y me estropee la sorpresa.


  —¿Acaso estás jadeando? —Se ríe más fuerte y miro al chucho con cara de «me estás haciendo quedar mal» mientras intento por todos los medios no partirme de risa. Se está cargando mi rollazo. Para ser tan mono, parece un cerdo que se pasa el día fumando.


  —Sí. —Peto el chicle—. Voy a tener que hacer más ejercicios de cardio. Necesitaré ayuda.


  —Ya te ayudo dos veces al día; a veces tres si es fin de semana. Mmm…


  —Sé lo que está haciendo. Está leyendo uno de sus libros guarros. Al final me están gustando casi tanto como los clásicos. Pushkin era el mejor, pero recrear escenas de libros guarros es mil veces mejor que intentar emular las suyas. El tío era cincuenta sombras de grillado.


  La encuentro en el centro, tal y como había predicho.


  Ya no se oculta tras una sudadera, ni un rostro inescrutable ni unos pantalones que no realzan sus curvas, sino que va con sus deportivas blancas y sucias, unos vaqueros rasgados y una sonrisa que derrite corazones incluso desde la otra punta de la sala.


  «No te deseo, Copo de Nieve».


  «Te necesito».


  «Te necesito».


  «Te necesito, joder».


  —Felicidades. —Y dejo suelto al cachorro.


  Ha sido una buena elección —ya lo supe cuando fui a buscarlo a la perrera—, y es que corre directo a los brazos de Jesse y la obliga a dejar el libro y abrazarlo. Le lame toda la cara como si ya le perteneciera. Ella chilla y sonríe a más no poder. Saco el móvil y hago una foto.


  Clic.


  «Recuerda este momento».


  —¡Roman! —Se pone en pie, lo abraza y lo besa en la coronilla—. Esto es perfecto. Él es perfecto —rectifica tras levantarlo un poquito por encima de su cabeza para comprobar su sexo—. Lo llamaré Pushkin.


  —Esto no es todo —digo. Ella enarca una ceja. Se estará acordando de que el año pasado le dije justo lo mismo cuando le regalé la bola de nieve.


  Me observa detenidamente. Y al segundo decido que, pese a que no quería que fuera así, me atreveré con toda la parafernalia.


  Hinco una rodilla.


  Saco el anillo que compré hace tantísimo tiempo.


  Agacho el mentón y finjo humildad por primera vez en mi puñetera vida.


  Compré el anillo tras darme cuenta de que no necesitaba ni SurfCity ni un centro comercial ni una secretaria rollo Vicious que parece que se va a cagar encima cada vez que miro en su dirección. Vendí el hotel y compré el anillo la misma tarde. Me costó más o menos lo mismo. No me arrepiento en absoluto.


  —Más te vale decir que sí, porque esta noche cenamos con mi madre y con Hale y él se lo va a pedir también. Y quiero ganarlo en su propio juego, eso está claro.


  —¿Nuestro compromiso es eso para ti? ¿Un juego?


  Resoplo y digo:


  —A ver, no estás mal.


  Se ríe como una tonta y le da otro beso a Pushkin. Me gusta el nombre. Estará guay que resuene por toda nuestra casa.


  —Qué oportuno.


  —¿Y eso? —pregunto con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Porque… —Se levanta la camiseta. Jesse se ha pasado los dos últimos meses pensando en un tatuaje intrincado para tapar las marcas que los capullos esos le dejaron en la piel. Es un gladiolo enorme, una flor que simboliza fuerza e integridad. Su nombre viene de gladius,  una antigua espada romana. Parpadeo e ignoro su mirada de impaciencia.


  —¿Porque…? —tanteo. Deja a Pushkin en el suelo, me toma la mano y me la pone en su bajo vientre.


  —¿Cómo está?


  —Duro.


  —Eso es porque tu hijo se está gestando ahí dentro.


  Me falta el aire. Sabía que esto pasaría. Más o menos. Jesse había dejado de tomar la píldora y el otro día me preguntó qué opinaba de los niños.


  Decidí ser prudente y no contestar, pues no estaba seguro de si fliparía si le decía que quería tenerlos o se llevaría un chasco si le decía que no. Lo cierto es que era imparcial. Solo me importaba con quién tenerlos.


  —No saldría con ninguno, pero me parecen monos —dije mientras me encogía de hombros. Ella me contestó que normalmente una mujer tarda seis meses en quedarse embarazada después de dejar la píldora. A lo que yo añadí—: Tírala a la papelera si te apetece, junto con los recuerdos de la gilipollas de tu madre.


  Habíamos tardado menos de un mes.


  «Joder».


  Sigo de rodillas mientras Jesse se tapa la boca. Los hijos de la señora B han dejado que nos quedemos en su casa mientras esperan a que alguien la compre. Cuando una casa cuesta veinte millones de dólares, no es tan fácil encontrar a alguien que la compre. Así que le cuidamos la casa a Juliette y vamos a visitarla de vez en cuando. A veces invitamos a unos amigos a cenar. Edie y Trent vinieron el otro día con Luna y el pequeño Theo. Me encanta esta casa, pero, buah, estoy deseando que nos mudemos al yate que compramos hace unas semanas. Lo están pintando y, madre mía, es enorme.


  —Ahora es cuando contestas —refunfuño.


  —Vale. Digo que sí. ¡Sí, sí, sí! —exclama. Le pongo el anillo, pero me equivoco de dedo. Ella me dice que lo haga bien. Yo pongo los ojos en blanco y le digo que soy nuevo en esto de las cursiladas. Ella me dice que aun así se me da muy bien y nos alegramos.


  Nos alegramos que te cagas.


  Y Pushkin se me mea en las botas.


  Y el sol brilla.


  Y le pego un morreo y la beso con ganas.


  —Deberíamos hacernos un tatuaje a juego en el culo —sugiero.


  —¿Y eso? ¿Tienes alguna otra historia buena? —Sonríe mientras nos besamos.


  La levanto del culo y me llevo sus piernas a la cintura.


  —Sí. —Le muerdo el labio inferior y tiro de él. Fuerte—. Tú.
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  Sobre la autora


  L.  J. Shen es una autora best seller internacional de romántica contemporánea y New Adult.  Actualmente, vive en California con su marido, su hijo y su gato gordinflón. 
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